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    Aquel regalo de Navidad había llegado del pasado.


    Arabella Bravo-Calabretti había llegado a Elk Creek, Montana, con un secreto que contar y un trabajo que hacer y, como buena Bravo, lo haría bien. Antes de dejar al hijo de su mejor amiga con el padre del niño pasaría la Navidad con los dos para estar segura de que el ranchero Preston McCade estaba listo para ser el papá de Ben.


    ¿Pero era ésa la verdadera razón por la que se quedaría allí? Preston y ella pertenecían prácticamente a planetas distintos y, aun así, la atracción era innegable.
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  Capítulo 1


  Las noticias volaban en Elk Creek, Montana.


  ¿Y la presencia de una princesa de verdad en el pueblo? Eso, sin duda, era toda una noticia.


  El nombre de su Alteza era Arabella, Arabella Bravo-Calabretti, y su madre gobernaba un diminuto y rico país en el mar Mediterráneo. La princesa Arabella había reservado tres habitaciones contiguas en el Drop On Inn en Main Street. Se decía que iba con un bebé y que también la acompañaban una mujer de mediana edad y un guardaespaldas.


  En Elk Creek, donde las cosas solían ser bastantes tranquilas durante el largo y nevoso invierno, una visita de la realeza era un gran acontecimiento.


  Como norma, el ranchero Preston McCade no se habría parado a prestarle atención a ninguna princesa, ya fuera en Elk Creek o en cualquier otro sitio. Sin embargo, su Alteza Arabella había estado haciendo preguntas… sobre él. Había llegado al pueblo un domingo a principios de diciembre y esa misma noche Preston recibió una llamada informándolo de que la princesa quería ponerse en contacto con él.


  Además, el lunes a primera hora de la mañana, cuando paró en Colson’s Feed and Seed para recoger un encargo, Betsy Colson le lanzó la sonrisa más amplia que había visto en su pecoso rostro desde que la conocía.


  —Pres —dijo Betsy saliendo de detrás del mostrador—. ¿Te has enterado de que hay una princesa en el pueblo?


  —Buenos días a ti también, Betsy.


  —Me lo ha contado Dee Everhart, que se ha enterado por RaeNell. —RaeNell y Larry Seabuck eran los dueños del Drop On Inn—. Es la princesa de Montedoro. ¿Habías oído hablar de Montedoro? Está en la costa de Francia. Dicen que es precioso, con palmeras, casinos, playas cálidas y sol prácticamente durante todo el año.


  Pres se quitó el sombrero y lo sacudió contra su muslo para quitarle la nieve.


  —Hablando del tiempo, se espera que nieve todo el día y mañana también.


  —¿Has oído lo que acabo de decirte?


  —Lo oí ayer. RaeNell me llamó al rancho para decirme que una princesa estaba buscándome.


  Betsy abrió los ojos de par en par y bajó la voz.


  —Dee dijo que RaeNell comentó que la princesa quería hablar contigo, Pres.


  —Bueno, pues entonces seguro que me llamará. Le he dicho a RaeNell que le dé mi número.


  —¿Qué crees que querrá de ti una princesa?


  —Ni idea. ¿Alguna noticia sobre esos suplementos que te encargué?


  —Llegarán el miércoles, garantizado.


  —Vale —dijo y se giró hacia la puerta.


  —¡Está alojada en el Drop On Inn! Podrías pasarte por allí y averiguar qué quiere…


  —Nos vemos el miércoles, Betsy —volvió a ponerse el sombrero y abrió la puerta. Se agachó bajo el muérdago que colgaba del marco de la puerta y salió de allí antes de que Betsy pudiera decirle más cosas que hacer.


  La nieve había amainado y el Drop On estaba al final de la calle. Fue hacia allí antes de parar en Safeway para comprar algo de comida. Sentía algo de curiosidad, tal vez debería averiguar qué quería de él la princesa.


  Larry Seabuck, delgado y canoso, estaba detrás del mostrador de recepción cuando Pres entró en el motel.


  —Preston, ¿cómo te trata el mundo?


  —No me puedo quejar. He oído que tienes un huésped que está buscándome.


  —La princesa. —Larry lo dijo con reverencia y con un tono algo posesivo.


  —¿En qué habitación está? —le preguntó quitándose el sombrero de nuevo.


  —RaeNell me ha dicho que te ha llamado y que le ha dado tu número a Su Alteza.


  —¿Podrías llamar a la habitación de la señora? Dile que estoy aquí y que quiero hablar con ella.


  —Ejem… Bueno… Ahora mismo no está aquí.


  Pres apoyó un codo en el mostrador adornado con un pequeño árbol de Navidad con luces y unas guirnaldas.


  —Te veo un poco reservado, Larry. ¿Por qué no me dices lo que estás pensando?


  —Bueno, es una mujer con clase, una aristócrata, y es nuestra huésped. Nos han llamado dos periodistas preguntándonos si está alojada aquí. Nos ha pedido que digamos que no tiene nada que decir y que no quiere que la molesten. Queremos respetar su intimidad.


  Pres, que en los últimos años no había encontrado muchas razones en la vida para reír, de pronto notó que estaba conteniendo una carcajada.


  —¿Es guapa la princesa?


  —Eh… bueno… Muy atractiva. Por supuesto… Ejem… Sí. —Larry, creo que te has enamorado. Más te vale tener cuidado o alguien se lo dirá a RaeNell.


  —¡Oh, vamos, Preston! No es eso. No, claro que no.


  —Dime dónde puedo encontrarla. Te prometo que me comportaré lo mejor que sé.


  Larry apretó los labios.


  —Ni siquiera sabes cómo hablarle a una princesa.


  —¿Y por qué no me das alguna pista, Larry?


  —Ejem… No te sientes en su presencia a menos que ella te invite a hacerlo. Llámala «Su Alteza» la primera vez que te dirijas a ella y después llámala «señora».


  —¿Ella te ha dicho todo eso?


  —Por supuesto que no. Lo he buscado en la Wikipedia.


  —Bueno, de acuerdo. ¿Y dónde la encuentro?


  Larry cedió al final.


  —De acuerdo, tú mismo. Desayunando. Está desayunando —y con una delgada mano señaló hacia el Sweet Stop al otro lado de la calle.


  —Gracias, Larry. Que tengas un buen día.


  * * *


  Belle lo vio llegar. Era alto y rudamente guapo. Se dirigió directamente hacia el banco donde estaba sentada sola, se quitó el sombrero de vaquero y le habló educadamente.


  —Su Alteza, soy Preston McCade. He oído que ha estado buscándome.


  Su guardaespaldas, Marcus, que estaba cerca de la entrada de la cafetería, la observaba a la espera de una señal que le indicara que interviniera, pero Belle lo miró y sacudió la cabeza antes de concederle al ranchero una fría y agradable sonrisa.


  —Sí, quería verlo, señor McCade —le indicó que se sentara—. Por favor, acompáñeme.


  Todo el mundo en la cafetería los estaba mirando. Belle podía sentir sus respiraciones contenidas; había tanto silencio que se podría haber oído la caída de una pluma mientras el ranchero se quitaba la chaqueta de borrego y la colgaba con su sombrero en el perchero situado junto a su banco. Bajo la chaqueta llevaba una camisa de algodón lisa del mismo azul claro que sus ojos. Sus vaqueros estaban desgastados y sus botas parecían muy curtidas.


  Ojos azules, pensó ella. Un encantador azul claro como el de Ben…


  —¿Lo de siempre, Pres? —le preguntó la camarera desde detrás de la larga barra.


  —Me parece bien, Selma —respondió sentándose.


  La camarera pegó una comanda en la rueda de metal situada en la ventanilla de la cocina antes de agarrar una cafetera y dirigirse al banco. Preston McCade levantó la taza y ella la llenó. Después, rellenó también la de Belle.


  El ranchero le dio un trago y bajó la taza. Para entonces la camarera ya se había marchado.


  —¿Tiene pensado pasar mucho tiempo en el pueblo, señora?


  —Por favor, llámeme Belle. Mi visita aquí es… indefinida.


  Se miraron. Él tenía unos hombros anchos y fuertes y una mandíbula cuadrada con una masculina hendidura. No le extrañaba que Anne lo hubiera encontrado atractivo. Cualquier mujer lo haría. Y no sólo era atractivo, sino que había algo tranquilizador, algo solemne, considerado, reservado. Su instintiva respuesta fue verlo automáticamente como alguien en quien podía confiar y sintió que no sería nada difícil llegar a apreciarlo y respetarlo. Y se alegraba de ello. Le había preocupado qué haría si no le gustaba ese hombre.


  Le habían preocupado muchas cosas y, a decir verdad, aún estaba preocupadísima por toda esa situación.


  Además, sentía un fuerte dolor en el corazón por la pérdida de su amiga. Por el pequeño y dulce Ben… ¡Oh, Dios mío! ¿Cómo iba a hacerlo? ¿Cómo había podido Anne pedirle algo así? No debería tener que hacerlo…


  —Está bien, señora… quiero decir, Belle… —le dijo en voz baja y con tono de verdadera preocupación. Estaba inclinándose hacia ella un poco.


  De pronto Belle no pudo soportar mirarlo a los ojos y bajó la mirada hacia sus manos, que rodeaban la pesada taza de café. Eran unas manos fuertes y grandes. Encallecidas. Las manos de un hombre trabajador.


  ¿Tendría una vida… difícil? ¿Dura? ¿Cómo de dura?


  Había tantas cosas que necesitaba saber. Demasiadas, en realidad. Recompuso su expresión y se obligó a alzar la cabeza de nuevo.


  —Sí, estoy bien. Gracias —miró por la ventana—. Está nevando otra vez.


  Él asintió.


  —Será mejor que no convierta su visita en algo indefinido. Si se queda aquí una semana más, no podría salir de Montana hasta que llegue la primavera.


  —Creo que tendré que correr el riesgo, señor McCade.


  —Preston.


  —Preston —repitió ella con una leve sonrisa.


  Él asintió hacia su plato casi lleno.


  —Coma. Se le va a enfriar la comida.


  No tenía hambre. Ya no. Al verlo caminando hacia ella con ese aire tan decidido, se le había quitado el hambre. Aun así, agarró el tenedor.


  * * *


  Pres dio un sorbo de café e intentó no mirar a la princesa que tenía delante.


  Era guapa, sí, con esa brillante melena castaña y esos ojos almendrados color whisky. Su piel también era luminosa y apostaba a que resultaría tan suave al tacto como el terciopelo. Además tenía mucha clase y era educada, con una suave voz. No era de extrañar que Larry se hubiera quedado prendado de ella.


  Su comida llegó: un grueso bistec, cuatro huevos, patatas fritas, una tostada y una generosa porción de tarta de manzana caliente aparte. Le metió mano a la comida pensando que le gustaba esa forma de mirar tan directa que tenía, aunque parecía demasiado seria, algo triste, como si cargara con un gran peso.


  Pero, claro, él también era extremadamente serio. Después de todo, la vida era muy dura.


  —¿Ha vivido aquí en Montana toda su vida, Preston?


  —Excepto los cuatro años que estuve en Utah en la universidad. Vivo en el rancho familiar, el Rancho McCade. Está fuera del pueblo.


  Criamos y adiestramos caballos. Sobre todo caballos cuarto de milla para trabajo de rancho.


  —Caballo cuarto de milla. La raza más americana de todas. Son grandes velocistas y muy ágiles. Perfectos para trabajo de rancho.


  Su opinión sobre ella aumentó un poco más.


  —Sabe de caballos.


  —Mi padre se crió en un rancho en Texas, cerca de San Antonio. Tengo un primo, Luke, que vive en ese rancho ahora. Luke cría caballos cuarto de milla, de hecho.


  —Entonces ¿su padre es norteamericano?


  —Adoptó la ciudadanía de Montedoro cuando se casó con mi madre, pero sí, nació aquí en Estados Unidos. Yo he montado desde que era pequeña. Todos lo hemos hecho, mis hermanos y yo. Mi hermana Alice es la verdadera jinete de la familia. ¿También cría ganado?


  —Sí, criamos ganado. Un rebaño pequeño, pero sobre todo nos dedicamos a los caballos. El rancho lleva en la familia cuatro generaciones. Estoy muy orgulloso de nuestro programa de cría. Nuestros caballos son muy buenos para el trabajo de rancho, pero también se desenvuelven muy bien en rodeos. Tenemos dos purasangres como sementales —¡vaya! Cuánto le había contado. Por norma, él nunca presumía de su trabajo. Por eso, al ver lo que estaba haciendo, prefirió callar y centrarse en la comida.


  —¿Tiene hermanos?


  —Sólo estamos el viejo y yo.


  Ella se inclinó hacia delante.


  —Ha sonreído. ¿Por su padre?


  Él se encogió de hombros.


  —Tendría que conocerlo. Mi padre se considera un hombre encantador.


  —¿Y no lo es?


  —Normalmente dejo que la gente se forme su propia idea sobre eso, pero tenga cuidado, la dejará sorda de lo mucho que habla a la mínima oportunidad que le dé.


  —¿Y su madre?


  —Murió.


  —Lo siento.


  —Fue hace mucho tiempo. Yo era un niño.


  —Debió de ser muy duro para usted y para su padre.


  —Como he dicho, fue hace mucho tiempo —parecía querer saber algo más de él y se dio cuenta de que no le importaba. Él también sentía curiosidad por ella—. ¿Y su familia?


  Ella dio un trago de café.


  —Mis padres siguen vivos y gozan de buena salud.


  —Ha dicho que tenía hermanos.


  —Tengo cuatro hermanas y cuatro hermanos.


  —Eso sí que es una familia real.


  —Montedoro es un principado lo que significa que a nosotros, la familia gobernante, no se nos considera exactamente realeza.


  —Entonces, ¿su padre no es rey?


  —La verdad es que es mi madre la que gobierna Montedoro.


  Cierto, RaeNell se lo había dicho.


  —Ha dicho que su padre nació en Estados Unidos…


  Ella asintió.


  —Se conocieron en Los Ángeles. Mi padre era actor y muy bueno, incluso ganó un Óscar a mejor actor secundario.


  —¿Y lo dejó todo cuando conoció a su madre?


  —Sí. Cuando mi madre subió al trono se convirtió en su Alteza Serenísima Evan, príncipe consorte de Montedoro. Y no, mi madre no es reina. Es la princesa soberana.


  —Entiendo —dijo aunque no lo entendía del todo. Sólo sabía que era como si vivieran en galaxias distintas.


  Lo que, de pronto, lo hizo sentirse incómodo y estúpido. Había estado hablando demasiado y comportándose como un patán y un paleto emocionado ante la idea de estar desayunando con esa belleza de ojos ámbar de un lugar muy muy lejano.


  ¿Qué quería exactamente de él? Fuera lo que fuera, lo que estaba claro era que no tenía mucha prisa por ir al grano. Pres apartó el plato, se limpió la boca y dejó la servilleta sobre la mesa.


  —Me pregunto si podríamos hablar en privado… —Y no podía culparla por querer hablar en otro lado. Un suave murmullo de voces llenaba ahora el lugar, pero estaba seguro de que todos los oídos estaban apuntando a su mesa.


  Volvió a pensar en que no tenía nada en común con ella, en que estaba fuera de su alcance, en que sólo había ido allí para averiguar qué quería de él. Se recordó que no le interesaban las mujeres, no desde que su prometida lo había dejado plantado por ese Monty Polk dos años antes.


  Además, RaeNell había dicho algo sobre un bebé, ¿verdad? Que la princesa había ido con un bebé. No llevaba anillo de casada, pero ¿por qué iba a llevar un bebé a Elk Creek a menos que fuera suyo?


  —Belle, ¿está casada?


  Ella respondió sin vacilar.


  —No, Preston.


  «Entonces ¿el bebé?».


  Pero no logró pronunciar esas palabras. Le habían enseñado a comportarse delante de una dama y no la conocía lo suficiente como para preguntarle algo tan personal como eso.


  Por el contrario, se impresionó a sí mismo preguntándole:


  —¿Le gustaría cenar conmigo?


  Capítulo 2


  La princesa había accedido a que la recogiera en el Drop On Inn a las siete. Pres llegó a tiempo, recién duchado y afeitado, con unos pantalones marrones, una chaqueta de sport bajo su abrigo… y sintiéndose como un auténtico idiota.


  RaeNell estaba detrás del mostrador colgando unas diminutas bolas rojas en el pequeño árbol de Navidad. —¡Qué elegante, Pres! Le diré que estás aquí.


  Él asintió y se preguntó cómo sabría RaeNell que había ido a recoger a Belle, aunque decidió no darle demasiadas vueltas. RaeNell siempre estaba al tanto de más asuntos de los que debían importarle.


  Levantó el teléfono y pulsó un botón.


  —Hola, lady Charlotte. Por favor, dígale a Su Alteza que Preston McCade está esperando en el vestíbulo… Sí, gracias —colgó—. Ahora mismo baja.


  —Genial.


  RaeNell se echó atrás para mirar el árbol y después se acercó para cambiar de sitio un adorno.


  —¿Adónde la llevas? ¿Al Bull’s Eye? Claro. ¿Dónde, si no, se puede comer un bistec decente en este pueblo?


  Pres no dijo nada. No hacía falta. RaeNell siempre había sido perfectamente capaz de llevar una conversación ella sola.


  La mujer se cruzó de brazos y los apoyó en el mostrador antes de bajar la voz hasta un susurro.


  —Bueno, ¿qué quería de ti? ¿De qué trata todo esto? Vamos, puedes decírmelo. Ya sabes que no se lo contaré a nadie. —No sé qué quiere, RaeNell. Aún no me lo ha dicho.


  —Pero todo el mundo te ha visto desayunando con ella como si fuerais íntimos amigos.


  —Lo siento, pero no me lo ha dicho.


  En ese momento, Preston vio a Belle y a su guardaespaldas bajar por las escaleras.


  Al verlos, RaeNell también dibujó una enorme sonrisa y se puso derecha.


  Belle llevaba un abrigo de lana largo bajo el que se podían ver unas botas negras de tacón. En el desayuno había vestido unos pantalones marrones con un jersey de cachemir y botas marrones a juego. Le gustaba cómo vestía, con sencillez y comodidad. Ropa cara, pero no ostentosa. Ella lo miró a los ojos.


  —Hola, Preston —de pronto la fría noche de Montana resultó acogedora y luminosa como el día.


  Él le tendió el brazo y ella lo agarró. El guardaespaldas les abrió la puerta.


  En cuanto estuvieron fuera donde RaeNell ya no podía oír nada, Pres dijo:


  —El restaurante está al final de la calle. Podemos ir caminando, si no le molestan una ráfaga de nieve y un vendaval.


  Ella se aferró con más fuerza a su brazo y se acercó un poco haciendo que él captara su perfume. Era como ella: sutil, pero tentador.


  —Me encantaría ir caminando.


  —¿Tiene nombre su guardaespaldas?


  —Marcus.


  —Puede quedarse. Le prometo que no le daré ningún motivo para necesitar refuerzos.


  Ella soltó un suspiro de resignación.


  —Marcus va donde vaya yo. Aunque le dijéramos que se fuera, nos seguiría de todos modos. No recibe órdenes mías. Su trabajo es protegerme y está muy… entregado a su trabajo.


  —¿Aunque no necesite protección?


  —Sí.


  —Pues no tiene mucho sentido.


  —Por desgracia, hoy en día nunca se sabe. Hace unos cinco años raptaron a mi hermano Alexander en Afganistán. Logró escapar y ahora está en casa, sano y salvo y felizmente casado, pero el secuestro obligó a mi familia a hacer frente a unas cuantas realidades. Y ahora, siempre que viajamos, llevamos escolta de seguridad.


  Él había leído la noticia del secuestro de su hermano porque esa misma tarde había pasado una hora buscando toda la información que pudo sobre Belle y su familia en Internet.


  —Siento lo de su hermano.


  —Ahora está bien, de verdad. Pero Marcus tiene que acompañarnos.


  —Me parece bien.


  Ella lo miraba; sus ojos parecían casi dorados con la luz que salía por las ventanas del vestíbulo.


  —Entonces, ¿nos vamos?


  —Por aquí —respondió rozándole la mano enguantada que rodeaba su antebrazo.


  Y así echaron a caminar por la calle seguidos unos pasos por detrás por el guardaespaldas. No fue tan difícil fingir que no estaba allí.


  * * *


  El Bull’s Eye Steakhouse and Casino estaba situado entre la pastelería Upper Crust y la lavandería Elk Creek. El cartel del establecimiento era una diana con una gigantesca flecha roja que sobresalía del centro. Unas diminutas luces multicolor de Navidad enmarcaban las ventanas frontales y la puerta.


  Dentro nada había cambiado desde la última vez que Pres había comido allí. Las paredes paneladas con listones estaban decoradas con muchos cuadros de vaqueros. ¿Los manteles? Vinilo con escenas del Lejano Oeste estampadas. Las sillas tenían cojines y respaldos de vinilo rojo. Había una barra y detrás estaba el «casino», que consistía en dos mesas de póquer y una hilera de máquinas tragaperras cuyos interminables sonidos se podían oír desde el comedor.


  El Bull’s Eye no estaba especialmente concurrido aquella noche de diciembre, pero de todos modos Pres había llamado con antelación para decirle al propietario qué mesa quería: la de la esquina más tranquila, al otro lado de la barra.


  Daisy Littlejohn, la hija del propietario, los saludó, esperó a que Pres colgara sus abrigos y su sombrero en el perchero junto a la puerta y los condujo a la mesa. Una vez estuvieron acomodados en las sillas de vinilo rojo, les dio las cartas.


  —Wayne estará con vosotros ahora mismo.


  Wayne, el camarero, les tomó nota rápidamente y al instante ya estaban solos con una cesta de pan y una botella de vino tinto. —No es sofisticado, pero creo que le gustará el chuletón a la parrilla que ha pedido.


  —Seguro que sí —respondió ella antes de dar un trago a su vaso de agua.


  Pres estaba sentado frente a la puerta y el guardaespaldas estaba sentado en la hilera de taburetes, delante de la caja registradora, algo alejado de ellos. Daisy estaba detrás de la caja y parecía completamente ajena al enorme y silencioso hombre sentado justo al lado.


  —La he buscado en Internet —confesó Pres.


  Belle asintió, aparentemente no tan sorprendida.


  —¿Y ha encontrado algo interesante?


  —He leído lo que le pasó a su hermano.


  —Fue terrible para todos. Estábamos seguros de que había muerto, pero volvió con nosotros y ya está superado. Su esposa, que es como una hermana para mí, está esperando gemelos para el mes que viene. Alex y Lili están muy enamorados.


  —He leído que Lili es princesa de la isla de Alagonia.


  —Sí. Lili es la princesa heredera. La heredera presunta. Él se rió. Lo divertía muchísimo con sus conversaciones sobre príncipes y coronas, tronos y títulos.


  —¿Y eso significa?


  —Lili es hija única. Si su padre, el rey, no tiene un hijo nunca, ella gobernará Alagonia algún día. La llaman la «heredera presunta» porque se presume que algún día será reina a menos que se produzca el nacimiento de un varón heredero. Si fuera un hombre, sería el heredero legítimo y su primer puesto en la línea sucesoria estaría asegurado independientemente de cualquier otro hijo que su padre pudiera tener.


  —A usted eso no le parecerá bien.


  —Bueno, creo que es un poco… retrógrado. Como si los hombres por naturaleza nacieran siendo superiores a las mujeres, que estuvieran más preparados para gobernar y, por ello, tuvieran el derecho a la sucesión. En el mundo moderno todos sabemos que eso es completamente falso.


  Pres soltó el cuchillo.


  —¿Espera que discuta ese tema con usted?


  —¿Iba a hacerlo?


  —En absoluto.


  —Bien pensado, Preston.


  Él pasó a un tema menos delicado y peligroso.


  —También he leído que es usted enfermera y que trabaja en Enfermeras Sin Fronteras.


  —Sí. En mi familia creemos que debemos ser útiles. No hago mucho trabajo de campo como enfermera, pero ayudo a concienciar a la gente y a reunir los fondos necesarios para conseguir abastecimiento y personal médico y llevarlos ahí donde más se necesitan.


  Pres podría haberse quedado ahí para siempre, escuchando su preciosa voz, observando su rostro a la espera de una sonrisa. Le impresionaba mucho que fuera una enfermera; se había formado para desempeñar una profesión muy útil a pesar de que, probablemente, tendría tanto dinero como para no necesitar trabajar nunca.


  —¿Qué más ha descubierto sobre mí?


  Él tragó un pedazo de pan.


  —Su hermano mayor, el heredero al trono, es viudo y tiene dos hijos.


  Ella levantó la copa de vino y dio un sorbo.


  —¿Qué más?


  —El segundo se casó con una abogada de Texas que resultó ser la madre de su hijo.


  Ella se rió. Qué sonido tan hermoso.


  —Es una larga historia. Para otro momento.


  —Ninguna de sus hermanas está casada, ni su otro hermano, Damien, el gemelo de Alexander. También he leído cómo se conocieron sus padres.


  —¿Y cómo se conocieron los suyos? —le preguntó encogiéndose de hombros con un gesto muy elegante.


  —Mi padre tenía seis años y mi madre cinco. Era su primer día de colegio.


  —¡Ah! Amor predestinado desde la infancia.


  —La historia cuenta que la persiguió por el patio y que ella iba corriendo, se tropezó y tuvieron que darle siete puntos en la barbilla.


  Después de eso, tardó años en dejar que se acercara a ella.


  —Al menos fue un encuentro muy memorable.


  —Eso sin duda.


  Wayne les llevó las ensaladas. Comieron y charlaron tranquilamente sobre sus vidas. Llegaron los chuletones y estuvieron riquísimos, como siempre. Él le contó que era licenciado en Estudios Agrarios y ella le dijo que había recibido su titulación de Enfermería en Estados Unidos, en la Universidad de Duke.


  Pres sabía que esa cena sería la oportunidad de Belle de sacar el tema que tenía que hablar con él, pero para él era más bien una cita. Una cita de verdad, y una cita de esas que marchan bien y te hacen pensar que se repetirá. De las que hacen que el mundo te parezca nuevo y fresco y lleno de promesas.


  Pero no dejaba de recordarse que no era una cita y que, en cualquier momento, ella sacaría el tema y le diría lo que pasaba. Sin embargo, no lo hizo. Tomaron café y el famoso pudin de Bull’s Eye.


  Ni ella dijo nada sobre el tema que debían tratar, ni él la animó a hacerlo porque estaba disfrutando demasiado. Y para cuando se terminó el pudin empezó a pensar que no le importaba si Belle nunca llegaba a contarle por qué lo había ido a buscar.


  El guardaespaldas seguía esperando pacientemente junto a la puerta cuando fueron a por sus abrigos y Pres la ayudó a ponérselo.


  —Gracias, Preston.


  Tenía las manos sobre sus delgados hombros y ni quería apartarlas nunca, ni estaba listo para que la noche terminara.


  —¿Qué le parecería ir a visitar mi rancho?


  —Sí, me gustaría.


  La soltó, muy a su pesar, y agarró su sombrero.


  —Está a media hora en coche —la advirtió porque le parecía justo que supiera que tardarían un rato—. Media de ida y media de vuelta.


  —Está bien. Marcus nos seguirá y luego me llevará al motel. Así usted no tendrá que hacer dos viajes.


  —No me importa hacer dos viajes.


  —Es muy amable, pero Marcus nos seguirá de todos modos, así que es más cómodo que me traiga de vuelta.


  * * *


  Belle estaba enfadándose consigo misma.


  Ya debería habérselo dicho. Cuanto más lo prolongara, más se molestaría él cuando por fin se lo contara.


  Pero cada vez que había hecho intención de decirlo, lo había mirado a esos preciosos ojos azules y… se le había trabado la lengua haciendo imposible que pudiera pronunciar las palabras necesarias. Porque, sinceramente, ¿cómo se le puede decir algo así a un hombre? ¿Cómo se le puede dar a alguien una noticia así?


  Debería haberlo planeado mejor. Debería haber ensayado lo que iba a decir, haber practicado, porque cuanto más tardara, peor sería todo cuando llegara el momento de decir la verdad.


  El trayecto al rancho fue silencioso. Él no era un hombre que sintiera la necesidad de llenar con palabras cada silencio y eso era algo que Belle valoraba. Se le daban bien los silencios.


  Había muchas cosas que le gustaban de él, demasiadas, y estaba respondiendo positivamente a su presencia en más de un aspecto. Lo encontraba demasiado atractivo.


  Tal vez no debería haberse apresurado; sus padres le habían aconsejado que contratara a un detective privado para que investigara a Preston antes de que ella contactara con él, no le habían visto sentido a que hubiera ido hasta Montana justo después del funeral. Pero ella había tenido otras ideas. Había accedido a contratar al investigador, pero también había decidido ir a verlo directamente ya que no quería prolongar esa situación mucho tiempo ni encariñarse demasiado con Ben. Lo mejor era actuar cuanto antes.


  Se le daba bien juzgar a la gente y hasta el momento Preston no había hecho nada que despertara las alarmas en ella. Al contrario, parecía ser un hombre de fiar y serio, un hombre responsable. Al preguntarle a la parlanchina dueña del motel, la mujer le había respondido que era un hombre algo hosco que se había vuelto más reservado aún después de una «decepción amorosa» dos años atrás. Belle había querido preguntarle a la mujer más detalles sobre esa decepción, pero no lo había hecho. Sin embargo, a pesar de cómo lo había descrito la señora Seabuck, al conocerlo le había parecido una persona de trato fácil porque con ella no había sido ni hosco, ni seco, ni reservado.


  No encontraba excusas para ocultarle la verdad y tenía que cumplir la última voluntad de su querida amiga.


  Anne lo había querido así…


  Anne.


  Sólo pensar en su nombre la invadió de dolor. Hacía únicamente diez días que su amiga se había ido. Tal vez debería haber escuchado a sus padres y haber enviado al investigador primero.


  Lo único que quería era quedarse a Ben, criarlo, pero eso no podía ser. Tenía que hacer lo que Anne había pedido.


  Pero ¿cómo empezar? ¿Cómo decirlo?


  Nevaba suavemente y los blancos copos salían de la oscuridad hacia el parabrisas. Tan hermoso. Tan frío.


  —Ya hemos llegado —dijo Preston. Hacía minutos que ninguno de los dos decía nada.


  Espesos árboles a cada lado recorrían el pequeño camino que Preston había tomado.


  —Pinos ponderosa. Son unas buenas pantallas contra el viento. La nieve había cesado. Siguieron por el camino bordeado de oscuros árboles hasta que el camino se abrió y se toparon con un portón arqueado de estilo rústico con un letrero: Rancho McCade. Al otro lado del portón vio establos y cobertizos, prados y corrales y colinas a lo lejos. Y más lejos aún, unas cumbres que parecían tocar el cielo.


  Había dos casas al otro lado de un amplio jardín y una entrada circular para cada una. Ambas tenían dos plantas y estaban hechas de madera natural y piedra; la más pequeña parecía casi una miniatura comparada con la grande. Ambas estaban iluminadas. Cerca del establo vio otra casa, más rústica, como una cabaña. Dentro también había luz.


  Preston aparcó delante de la casa más grande y, antes de que pudiera ir a abrirle la puerta a Belle, Marcus ya había parado tras ellos y se le había adelantado.


  Ella bajó.


  —Marcus tendrá que entrar primero, si no le importa. Para… echar un vistazo.


  Preston se encogió de hombros.


  —Lo que haga falta —se dirigió al guardaespaldas—. Adelante. No está cerrada con llave. —Marcus subió las escaleras y desapareció dentro. Preston le tendió el brazo a Belle y ella lo agarró y, juntos, subieron los escalones lentamente.


  —Entonces… ¿esperamos aquí fuera hasta que dé el visto bueno?


  Ella se sonrojó. Todos esos protocolos de seguridad se le hacían tediosos.


  —Debería tardar un minuto o dos y la buena noticia es que, una vez lo compruebe todo, si usted vuelve a invitarme, él ya no tendrá que hacerlo otra vez.


  —¿Seguro?


  —Lo prometo —respondió mirándolo a la boca, con esa forma tan bonita. Se preguntó cómo sería besarlo, aunque era un pensamiento totalmente inapropiado e inaceptable.


  No besaría a ese hombre. Apenas lo conocía. La noche no era para besarse y no podía olvidarlo.


  —No mire ahora, pero por ahí viene mi padre —dijo Preston. Tal vez Belle había tenido suerte y no la había visto mirándolo a los labios—. Diga lo que diga, no se crea ni una palabra.


  Ella se giró para mirar y vio a un hombre alto, canoso con un espeso bigote y ataviado con unos vaqueros y una camisa como de tela de toalla que bien podría servirle de pijama.


  —Preston —dijo con una voz profunda y cargada de buen humor—. ¿Dónde están tus modales? Si traes una dama a casa, ya sabes que yo tengo que conocerla. Lo más justo es que la advierta sobre ti —le guiñó un ojo a Belle—. Soy Silas. La mitad encantadora de la familia.


  Se estrecharon la mano.


  —Arabella, pero, por favor, llámeme Belle.


  Él le rodeó la mano con las suyas y sus ojos grises relucieron.


  —He oído hablar de usted. Dicen que es una princesa…


  —Afloja un poco, papá —murmuró secamente Preston.


  La puerta se abrió y Marcus salió.


  —Todo despejado, señora.


  Silas le dio una palmadita en la mano antes de soltarla. —Un guardaespaldas. Lo sé por eso que lleva en el oído y por la ausencia de expresión facial.


  Preston parecía estar conteniendo un gruñido.


  —¿Por qué no entramos?


  —Yo entraré, hijo, pero después de usted, Su Encantadora Excelencia —dijo haciendo una pequeña reverencia.


  Belle sonrió. No pudo evitarlo. La gente solía mostrarse intimidada por su presencia, pero no Silas McCade.


  —Muchas gracias, Silas —y así entró en un vestíbulo espacioso donde unas amplias escaleras conducían a la segunda planta. Era una casa de aspecto robusto a la que le vendría muy bien un toque femenino, algunos colores vivos y otras cortinas. Pero, aun así, le parecía una casa bonita. Limpia y bien cuidada.


  —Vamos al salón. —Preston la ayudó a quitarse el abrigo y lo colgó en el perchero junto con el suyo y ese bonito sombrero vaquero que siempre llevaba. Después entraron por las puertas dobles y Marcus se quedó atrás.


  —Siéntese.


  Y ella lo hizo, en el sofá.


  Silas se sentó en frente.


  —Un poco de whisky estaría muy bien, hijo. ¿Para usted, Belle?


  —Ahora mismo no quiero nada, gracias.


  Preston sirvió una copa, se la dio a su padre y se sentó en otro sillón.


  Silas empezó a hablar sobre la soledad que se sentía en el rancho durante una fría noche de invierno.


  —Es agradable tener compañía femenina en esta vieja casa —y de ahí pasó a hablar sobre los caballos que criaban—. A Preston se le dan muy bien los caballos y nuestro programa de cría es uno de los mejores del estado, pero yo soy de esos que llaman «criadores natos». ¿Ha oído hablar de los susurradores de caballos? Pues yo ni tengo que susurrar. Un caballo quiere complacerme directamente. Saben lo que estoy pensando y hacen lo que quiero que hagan sin que tenga que decirles nada.


  —No dejes que la falsa modestia se apodere de ti, papá.


  —Nunca lo ha hecho y nunca lo hará —se terminó la copa y se levantó—. Bueno, supongo que he monopolizado la conversación lo suficiente por esta noche. Belle, ha sido una maravilla conocerla.


  —Lo mismo digo, Silas.


  Ahora Silas parecía casi tímido.


  —Vuelva por aquí otro día. Cuando quiera. A menudo.


  —Gracias.


  Y con eso se marchó.


  Preston esperó hasta que la puerta delantera se cerró tras él.


  —Mi padre es único.


  —Es encantador, sin duda.


  —Por el amor de Dios, no le diga eso nunca. Ya es imposible vivir con él tal como es.


  —Lo dudo. Supongo que es una buena compañía y que los dos se llevan muy bien.


  —Sí, supone bien.


  Ella pensó en su prima Charlotte, mayor que ella y su acompañante, que estaba en el motel con Ben. Se apoyaba en Charlotte en muchos aspectos, llevaban juntas cuatro años y se llevaban muy bien. Imaginaba que la relación de Preston con su padre sería parecida a la suya.


  Estaba observándola y ella lo miró a los ojos. Era muy fácil hacerlo, la hacía sentirse bien; resultaba cálido y agradable estar a su lado y eso era algo que no se había esperado. No se había esperado sentirse tan atraída hacia él. Solía ser una persona con los pies en la tierra, realista y no dada a los flirteos ni a los caprichos amorosos.


  Seguro que no era nada bueno estar tan prendada de él; lo que tenía que hacer ya era una tarea lo suficientemente difícil como para complicarla con esas chispas que saltaban entre los dos.


  —Se ha quedado muy callada de pronto…


  —Lo siento, estaba pensando…


  —¿En?


  —Yo… —«díselo. Díselo ahora». Pero su valor la abandonó—. Me preguntaba si tiene esta casa tan grande para usted solo.


  —Sí. Mi padre se mudó a la que hay al otro lado del jardín cuando volví de la universidad. Me dijo que era genial que quisiera trabajar con él, pero que la casa sería mía algún día y que podía tenerla ya porque, además, a él le venía mejor la pequeña. Doris, nuestra asistenta desde hace mucho tiempo, solía vivir en ella, pero volvió a casarse el año pasado y se mudó a la casa de su nuevo marido. Tiene dos hectáreas no muy lejos de aquí. Viene de lunes a viernes para limpiar las dos casas y también nos cocina.


  —¿A cuántas personas tienen contratadas aquí?


  —Tenemos dos mozos durante el año y contratamos, al menos, a dos más durante la primavera. Hay otra casa, la cabaña de los empleados, con una zona de alojamiento y seis camas.


  —¿La cabaña que hay junto al establo?


  —Eso es. Doris también cocina para ellos de lunes a viernes. Los fines de semana vamos cocinando por turnos y nos funciona bien. Iba a necesitar una niñera a tiempo completo porque Ben le cambiaría la vida totalmente. No tenía ni idea de…


  De pronto pudo imaginar al niño sentado en el regazo de Annie, con su cabecita rubia ladeada hacia atrás para sonreírle con tanta adoración, en esos últimos días antes de que ella empeorara tanto como para no poder mantenerse sentada.


  Anne. Un repentino y brusco sentimiento de pérdida la invadió. Se le hizo un nudo en el estómago y se le saltaron las lágrimas, pero las contuvo y parpadeó.


  —¿Belle? ¿Qué ha pasado? ¿Qué he dicho? ¿Qué pasa? —le preguntó levantándose.


  —No, siéntese. Por favor. No pasa… nada. Estoy bien. De verdad.


  Él volvió a sentarse.


  —¿Y por qué no me lo creo?


  «Díselo. Díselo ahora».


  Abrió la boca para darle la noticia.


  Capítulo 3


  Pero la lengua de Belle se negaba a formar esas palabras y apretó los labios. Preston estaba mirándola, parecía preocupado mientras esperaba a que le explicara cuál era el problema.


  Ella se levantó y fue hacia la gran ventana que daba al amplio porche. Fuera, el cielo estaba claro y un ligero espolvoreado de nieve resplandecía bajo la luna.


  —Las nubes se han ido. El cielo está precioso, tan cargado de estrellas…


  —Así es en Montana. Aquí estamos más cerca del cielo —contestó él con voz suave.


  Estaba de pie y ella lo oyó acercarse, con unas pisadas sosegadas pero llenas de energía. Se detuvo cerca de su espalda. Belle podía sentir su presencia, su energía y su masculina fuerza. Se giró hacia él con la respiración entrecortada y lo miró a los ojos… esos ojos tan tiernos…


  ¿Cómo decírselo? ¿Cómo darle la carta? La había encontrado doblada dentro de la carta que Anne le había escrito a ella en un sobre con el nombre de Preston escrito. No lo había abierto, porque no habría estado bien, pero esperaba que lo que fuera que Anne le hubiera escrito fuera a ayudarlo a entenderlo todo. Ahora lo llevaba en el bolsillo de su falda y lo único que tenía que hacer era sacarlo, dárselo…


  Aunque… tal vez era demasiado pronto. Tal vez debería esperar un poco, darle más tiempo para…


  ¿Para qué? Se había quedado sin excusas para no contarle la verdad. Lo apreciaba, parecía un buen hombre. Su rancho parecía funcionar bien y su casa era perfectamente habitable. De todos modos, habría suficiente dinero de la herencia de Anne e, incluso aunque la situación económica de Preston fuera delicada, que no lo parecía, a Ben nunca le faltaría nada. Su madre le había dejado todo lo que tenía.


  Abrió la boca para contárselo todo y él dijo:


  —¿Sabe qué? Vamos fuera. Le enseñaré los establos y podremos ver las estrellas sin ventanas de por medio.


  Belle se dio cuenta de que había estado conteniendo el aliento y lo soltó.


  —Me encantaría ver los establos.


  Se pusieron los abrigos y los guantes y salieron. La nieve crujía bajo sus botas mientras cruzaban el jardín en dirección a los establos que parecían grandes, limpios y bien cuidados. Le explicó su programa de cría y cómo tenía un sistema de iluminación que engañaba a los ciclos de reproducción de las yeguas haciéndolas creer que sería primavera cuando estuvieran en enero. De ese modo, los potrillos nacían a principios del siguiente año. Y ya que todos los potrillos nacen oficialmente el uno de enero de cualquier año, un potrillo nacido antes tenía ventajas importantes con respecto a los que nacían más adelante cuando se trataba de actividades como las carreras.


  Sus caballos eran sanos y hermosos y ella admiraba cómo los trataba y cómo los animales lo buscaban y querían.


  —Es usted como mi hermana Alice —le dijo ella al salir—. Sus caballos la adoran.


  —También he leído algo sobre su hermana.


  —¿En Internet, verdad?


  —He leído que cría Akhal-Tekes.


  —Así es.


  —La raza más antigua de la tierra, apreciada por Alejandro Magno y Genghis Khan.


  —¿Conoce la leyenda de los tekes? —preguntó ella impresionada.


  —Sé de caballos. Los indios nez percé ahora mismo los están cruzando con appaloosas, ¿lo sabía?


  Sí que lo sabía, pero no dijo nada y lo dejó continuar.


  —Supone un gran esfuerzo replicar al legendario caballo nez percé, que se cree que procede del ganado Akhal-Teke traído al nuevo mundo por comerciantes rusos —le acarició el pelo—. Un teke es un caballo leal. Un caballo sensible entregado a un único dueño. Belle podía ver su rostro muy cerca mientras hablaba. ¿Por qué le estaba costando tanto decírselo? Bajo esa fachada de hombre duro necesaria para vivir en un lugar tan tosco, era un gran hombre, un hombre sensible y sería un buen padre.


  Se le volvió a secar la garganta. Sabía que en cuanto se lo dijera todas sus esperanzas y sueños de tener a Ben a su lado se disiparían. Su sueño estaba muriendo.


  No necesitaba esperar al informe de ningún investigador privado, tan sólo estando a su lado sabía lo que tenía que saber. Era un buen hombre y tenía derechos como padre. Y una vez lo supiera, una vez se recuperara del impacto de que Anne no le hubiera dicho nada ni se hubiera vuelto a poner en contacto con él después de aquella única noche que habían pasado juntos, una vez supiera la verdad al fin, reclamaría lo que era suyo.


  Iba a perder a Ben tal y como había perdido a Anne, de eso ya no tenía duda.


  —¿Belle? ¿Qué he dicho? Te juro que no lo entiendo. Sea lo que sea, sólo tienes que decirlo —alargó la mano hacia su humedecida mejilla.


  —No —le apartó la mano y se secó de la cara esas traicioneras lágrimas—. Por favor. Vámonos. Volvamos a la casa. Hablaremos y te lo explicaré todo.


  Él se quedó en silencio. No entendía nada.


  Salieron del establo y por un segundo Belle fue consciente de la presencia de Marcus, silencioso y observando en la sombra no muy lejos de ellos. Pero fue solo un segundo, porque entonces sucedió la magia.


  La magia que hizo que el peso de la desdicha, de la terrible situación, de la pérdida que había sufrido, desapareciera. Levantó la cabeza y vio el milagro que aguardaba arriba. El cielo estaba vivo con una vibrante tonalidad. Un concierto de colores. —Preston…— Sin pensarlo, le dio la mano.


  —Son las luces del norte —le contestó él con suavidad rodeando su mano con sus fuertes y cálidos dedos.


  De pronto sólo había una pura belleza iluminando el cielo y los dos, juntos, de la mano, observando esa maravilla.


  Rojo, amarillo, verde, azul y un morado tan intenso como el corazón de la noche; un rosa como el rubor de un ángel. Los colores iban moviéndose y danzando por el inmenso lienzo del cielo. Vivos, rítmicos, majestuosos, como de otro mundo… unas notas perfectas en una silenciosa sinfonía.


  Preston la acercó hacia sí mientras lo contemplaban hasta que ella se acurrucó contra él y él la rodeó por los hombros. Belle no tenía ninguna intención de resistirse, ¿por qué iba a hacerlo? ¿Con qué frecuencia en la vida sucedía esa magia? Había nacido en un palacio, había visto las maravillas del mundo, pero nunca un concierto de puro color llenando la infinita oscuridad del cielo salpicado de estrellas.


  Nunca, hasta esa noche. Nunca antes en su vida.


  ¿Cuánto duraba? Sólo minutos. Unos minutos que le parecieron dulce, encantadora y perfectamente interminables.


  Pero entonces esa luz comenzó a disiparse y suspiró al ver que el final se acercaba después de todo. Las franjas de color estaban perdiendo luminosidad y forma. Demasiado pronto todo habría acabado.


  Y ahora que él la estaba mirando, Belle pudo ver la magia en sus ojos. Pres le acarició la barbilla y deslizó su rugosa y cálida mano sobre su mejilla.


  No lo detuvo. No podía, ahora no. Y aunque hubiera podido, tampoco lo habría hecho. Quería lo que pasaría a continuación.


  Él agachó su dorada cabeza y sus finos labios rozaron los de ella. Belle suspiró de nuevo y giró el cuerpo hacia él. Estaba mal y lo sabía, pero durante ese momento la sensatez quedó eclipsada por el bien de un beso. Durante ese momento lo más natural, lo más correcto era besarlo bajo los pálidos ecos de la aurora boreal.


  Y fue un beso maravilloso, tan mágico como la imagen que acababan de presenciar juntos. Se olvidó de todo, del guardaespaldas que esperaba no muy lejos, de su deber para con su amiga, incluso del precioso niño al que pronto tendría que renunciar. Finalmente él levantó la cabeza y la miró perplejo.


  —Belle… vamos dentro —aún la rodeaba con el brazo y ella le dejó que la guiara. Juntos giraron hacia la calidez de la casa. En el vestíbulo él agarró el abrigo que ella se quitó con reticencia porque sabía lo que vendría a continuación y no sería agradable.


  Se giró hacia Marcus, que había entrado tras ellos, y le preguntó:


  —¿Podrías esperar en el coche?


  Marcus frunció el ceño, pero hizo lo que le mandó.


  —¿Podríamos sentarnos?


  Entraron en el salón donde ella se sentó en el sofá, en el mismo sitio que había ocupado antes.


  —¿Un café?


  —Imagino que no tendrás brandy.


  Pres le sirvió la copa antes de sentarse en una silla.


  —Bueno, dispara. ¿Por qué estás en Elk Creek, Montana, Belle?


  ¿Por dónde empezar?


  —¿Recuerdas a una estudiante de Arqueología llamada Anne Benton? Vino a Elk Creek hace tres veranos.


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Te prometo que te lo contaré, pero… ¿recuerdas a Anne?


  Él se la quedó mirando unos segundos antes de encogerse de hombros y responder:


  —Por supuesto que la recuerdo. Me gustaba. ¿Por qué?


  * * *


  Pres no tenía ni idea de por qué, de pronto, estaban hablando de Anne Benton.


  Apenas la conocía, aunque sí que le había gustado mucho. Ella le había contado que estaba estudiando un doctorado en Antropología y en un par de ocasiones Pres había ido cabalgando hasta las cuevas donde su grupo y ella estaban trabajando. Pres pasaba un rato con ellos, sobre todo con Anne, y ahora recordaba lo simpática que era.


  No había sido nada romántico. Simplemente le había gustado, había llegado a apreciarla.


  —Pasé una noche con ella, justo antes de que se marchara del pueblo.


  —¿Pasaste una noche?


  A Pres no le gustaba la situación; debía de ser él el que hiciera las preguntas. Sin embargo, por alguna extraña razón, Belle hacía que quisiera decir la verdad, abrirse, contarle todas las cosas que jamás le había contado a nadie.


  —Yo estaba pasando un mal momento aquel verano. Iba a casarme y mi prometida me dejó por otro.


  —Oh, Preston…


  —Se casó con ese tipo el segundo sábado de septiembre, justo los últimos días que Anne estuvo en Elk Creek. Me encontré con ella aquella noche.


  —¿Estuviste con Anne la noche que tu prometida se casó con otro hombre?


  —Así es. Estaba intentando ahogar mis penas. Anne estaba con sus compañeros celebrando el final de su excavación y también estaba bebiendo. Me avergüenza decirlo, pero bebí tanto que mi recuerdo de aquella noche es bastante borroso. No me fui a casa porque no podía conducir, así que reservé una habitación en un motel y creo recordar que Anne estaba allí comigo también. Aunque tal vez sólo me lo he imaginado.


  —¿Imaginado?


  —No lo sé. Sé que cuando me desperté por la mañana, no había ni rastro de ella y yo estaba solo.


  Belle lo miraba a los ojos como si estuviera buscando respuestas, pero él no tenía respuestas.


  —Creo que ya te he contado bastante y tú no me has dicho nada. ¿Qué tiene que ver Anne Benton? ¿Es que la conoces? ¿Te ha dicho algo sobre mí?


  —Oh, Preston. Sí, sí…


  —¿Qué? ¿La conoces? ¿Te ha hablado de mí?


  —Anne ha sido mi mejor amiga. Nos conocimos en la Universidad de Duke. Sus padres eran ricos y la adoraban. Era su única hija y nunca le faltó de nada. Su padre murió cuando tenía ocho años y su madre la crió sola, aunque murió el año que Anne acabó el instituto. Como no tenía más familia, cuando la conocí estaba sola en la vida y yo estaba muy lejos de mi casa, así que nos hicimos como hermanas.


  Seguía sin entenderlo. ¿Qué tenía que ver todo eso con él?


  —¿Qué estás diciendo? ¿Es que Anne quiere hablar conmigo? —Yo… oh… Intento explicarme, pero sé que no lo estoy haciendo muy bien…


  Preston volvió a sentir la necesidad de acercarse, de calmarla, de decirle que todo iría bien.


  —Adelante, ¿de acuerdo? Sigue.


  —Oh, Dios mío… —Se llevó la mano a la boca—. Siento decirte que no hace mucho tiempo a Anne le diagnosticaron leucemia. Estuve a su lado, cuidé de ella, pero no lo logró.


  —¿Estás diciéndome que Anne ha muerto?


  Ella tenía los ojos llenos de lágrimas.


  —Sí. Murió hace diez días.


  —¡Dios mío! —Le parecía imposible—. Era una mujer maravillosa. Tan joven, tan llena de vida…


  —Sí. Y tenía… un hijo pequeño. Se llama Benjamin. Tiene dieciocho meses.


  —¿Es el niño que la gente dice que ha venido contigo? Ella asintió, y justo en ese momento, mientras Pres la miraba a los ojos, estableció la conexión. Alzó las manos y sacudió la cabeza. —Espera un minuto. Aún no sé con seguridad si ella… si nosotros…


  —Yo sí lo sé. Anne jamás habría dicho que eras el padre de Ben si tuviera la más mínima duda. Me ha nombrado su tutora legal porque sabía que yo siempre cuidaría de él y que le daría todo el amor de mi corazón y una vida maravillosa. Pero también sabía que debía ponerme en contacto contigo porque creía que Ben y tú merecíais conoceros puesto que Ben necesita un padre y tú tienes el derecho y la obligación de estar con tu hijo. Así que me encargó la tarea de hacerlo posible.


  Pero Preston ahora mismo lo que aún estaba asimilando era que, al parecer, sí que había tenido relaciones con Anne Benton aquella noche en la que Lucy se había casado con Monty Polk.


  —¡Maldita sea! Fue solo una noche.


  La bella Belle esbozó una pequeña y triste sonrisa.


  —A veces no hace falta más que una noche.


  —Dios mío —se había puesto de pie, pero sus rodillas no podían sujetarlo y tuvo que volver a sentarse—. Un niño. Un niño pequeño. ¿Se llama Ben?


  —Sí, Ben —sacó un sobre del bolsillo de su falda. Le temblaban las manos—. Me lo dio dos días antes de morir. Estaba metido en una nota que me escribió. Me dijo que… —Se le volvieron a saltar las lágrimas. Apretó los labios y se obligó a continuar—: Me dijo que leyera la nota que me había escrito una vez ella hubiera muerto y en la nota me contaba quién eras y dónde podía encontrarte. Además, en esa nota me pedía que te diera este sobre —dijo deslizándolo sobre la mesita de café.


  Él lo agarró con dedos temblorosos y sacó la hoja que contenía. La desdobló y miró las palabras que, por lo que parecía, se habían escrito con mucha dificultad y sin un pulso firme.


  La leyó dos veces y a la tercera empezó a encontrarle sentido. Soltó la hoja sobre la mesa y dijo con una voz tan confusa como la letra de Anne:


  —Dice que el niño es mío. Que se despertó en el motel y que no sabía qué decirme, así que se marchó sin más. Dice que cuando se enteró de que estaba embarazada, no supo cómo decírmelo y que estuvo esperando a reunir el valor para contármelo.


  —Me dijo que siempre pretendió ponerse en contacto contigo, decirte…


  —Pero no lo hizo —¿cómo había sido capaz de ocultarle algo así? No era justo. Por primera vez desde que había conocido a la princesa sintió rabia recorriéndole las venas. Lo que Anne Benton había hecho estaba muy mal—. Por Dios, no me lo dijo…


  Belle se levantó, se acercó y le tocó el hombro.


  —Por favor, Preston… Intenta entenderlo…


  Él le apartó la mano y la miró.


  —Quiero que te marches.


  * * *


  Belle quería quedarse, calmarlo, aplacar su confusión y frustración y, tal vez, llegar a un entendimiento y a un acuerdo sobre qué harían. Tenía planes, planes muy concretos. Sabía lo que hacer y estaba preparada para dar el paso.


  Pero entendía que no podía forzarlo porque él necesitaría tiempo para procesar esa noticia.


  Además, debería habérselo dicho antes y mejor. Hasta el momento lo había hecho todo mal, desde prolongar el momento de la verdad y posponer lo inevitable hasta besarlo. ¿Qué la había poseído para pensar que besarlo estaba bien? Se había dado el capricho de sumirse en una romántica fantasía cuando debería haberse centrado en la importante información que Anne le había confiado y en transmitirla con delicadeza y tacto.


  No era de extrañar que estuviera furioso. Con Anne, y con ella.


  —Por favor, márchate —ni siquiera estaba mirándola—. Márchate ya.


  Ella pensó en todo lo que tenía que decirle aún y después se recordó que no era el momento apropiado. Lo menos que podía hacer era dejar tranquilo a ese pobre hombre para que asumiera en la intimidad esa información que alteraría su vida. Se giró hacia el vestíbulo, donde se puso el abrigo y los guantes, y después salió en silencio.


  Marcus la esperaba en el camino cubierto de nieve. Tenía el motor en marcha. Salió al verla y le abrió la puerta del coche. Ella se detuvo un instante para mirar al cielo y ver un último reflejo de las luces del norte. Pero allí ya no quedaba nada y eso la entristeció, la hizo sentir que la magia nunca había existido.


  * * *


  Un martilleo invadía sus sueños. La habitación estaba a oscuras. Eran las seis y cuarto de la mañana. Más golpes… en la puerta…


  ¿Qué pasaba?


  Ben despertó y empezó a llamar a Anne.


  —¡Mamá! ¡Mamá!


  Belle encendió la lamparita, se puso la bata y fue hacia la cuna.


  El golpeteo continuaba.


  —¡Mamá!


  Lo levantó en brazos y lo abrazó con fuerza mientras Ben seguía llorando y la apartaba.


  —¡Mamá!


  Fuera oyó la voz de Preston seguida de otra que parecía la de Silas. Besó la frente de Ben.


  —Shh, no pasa nada, cielo. No pasa nada.


  Las voces seguían oyéndose en el pasillo además de un fuerte golpe cuando alguien pareció caer contra la puerta provocando otro grito del bebé.


  —Cariño, no pasa nada —besó su suave pelo rubio e inhaló su cálido aroma a loción de bebé mezclado con olor a leche, una combinación encantadora.


  —Mamá, mamá…


  —Mamá te quiere mucho, pero no puede venir —le susurró—. Yo estoy aquí, a tu lado, estás a salvo, estás bien…


  Fuera seguían los ruidos, otro golpe contra la puerta, y de pronto oyó la voz de su prima Charlotte y a Silas decir:


  —¡Maldito idiota, contrólate!


  Después de eso, se hizo el silencio y Charlotte volvió a hablar, más tranquila. Belle no podía distinguir qué decían. Al momento, una puerta se cerró. Y, un instante después, Charlotte llamó a la puerta que conectaba sus dos dormitorios. Ben había dejado de llorar y tenía la cabeza hundida en su cuello.


  —El padre… ha llegado —dijo Charlotte.


  —Ya lo he oído.


  —Quiere ver a Ben. Marcus y él han tenido un altercado. Están esperando fuera con un hombre muy gritón que supongo es el abuelo.


  —¿Ha estado bebiendo?


  —¿Cuál de ellos?


  —Preston —aunque bien podría haber preguntado por los dos.


  —No lo creo. Los dos parecían sobrios y no olían a alcohol.


  —Muy bien. —Belle besó la aterciopelada mejilla de Ben—. Dile a Preston que le veremos… Pero ¿dónde? Es muy temprano. No tengo ni idea.


  —La cafetería que está al otro lado de la calle creo que está abierta de seis de la mañana a ocho de la tarde.


  —Genial. Entonces diles que nos vemos allí en veinte minutos.


  Capítulo 4


  Belle, Charlotte y Ben entraron juntos en el Sweet Stop. Ben estaba arropado y acurrucado en su sillita y el omnipresente Marcus, luciendo un ojo morado, los seguía de cerca. La cafetería estaba prácticamente llena. Al parecer, muchos de los buenos ciudadanos de Elk Creek desayunaban antes del amanecer. Tal como había sucedido el día antes, el silencio se hizo sobre el establecimiento cuando Belle y los demás entraron. La gente se quedó quieta con las tazas a medio camino de sus labios y los miraron.


  Preston y Silas estaban esperándolos en un banco situado al fondo del local. A uno de los dos se les debió de haber ocurrido pedir una trona para el bebé porque estaba colocada al final de la mesa. Preston, sentado frente a la puerta, tenía el labio hinchado y un pequeño corte sobre el ojo derecho. Miró a Belle por un instante y un eco de la magia de la noche anterior se formó entre los dos.


  Y desapareció.


  Silas y él se levantaron cuando Belle fue hacia ellos empujando el carrito de Ben con Charlotte a su lado. Marcus se quedó junto a la entrada.


  —Sentaos, por favor —les dijo Charlotte al ver que se quedaron paralizados y mudos ante la presencia del pequeño.


  Belle sentó a Ben en la trona, desde la que el bebé le sonrió. —Belle. ¡Comer!— dijo golpeteando la bandeja de la silla y claramente emocionado por la idea del desayuno.


  Parecía muy contento y Belle se rió; era una alegría verlo feliz otra vez.


  —Sí, Benjamin, vamos a comer —le dio una galleta para mantenerlo ocupado hasta que le pusieron su desayuno y se sentó junto a Preston.


  La misma camarera del día anterior, Selma, llegó con una cafetera y una libreta. Les sirvió café y Belle y Charlotte pidieron su comida.


  Selma miró a Silas y a Preston, que dijeron:


  —Lo de siempre.


  La situación era extraña, nada sorprendente dadas las circunstancias. Charlotte intentó contribuir con un poco de conversación y así habló del tiempo y de la belleza y la majestuosidad de los bosques y montañas locales. Belle se mostró de acuerdo en lo hermosa y salvaje que era Montana. Charlotte había comprado el Elk Creek Gazette donde leyó sobre las distintas fiestas que se celebrarían allí durante las siguientes semanas.


  —Si seguimos aquí, tenemos que ir a la feria de artesanía.


  Belle asintió.


  Mientras, Preston y Silas seguían asombrados por la presencia de Ben. Miraron boquiabiertos al niño un segundo antes de centrarse en su plato de comida y devorar el enorme desayuno que habían pedido.


  Ben los miró con desconfianza al principio, pero, al cabo de unos quince minutos, pareció darse cuenta de que su presencia no lo amenazaba. Y así, tranquilamente, se tomó sus cereales y su fruta y bebió el zumo de manzana que Belle siempre llevaba encima en un biberón.


  Había mucho que hablar, pero cada vez que miraba el rostro atribulado de Preston y veía su expresión, se daba cuenta de que no sabía por dónde empezar. Y aunque hubiera sabido qué decir, la abarrotada cafetería no le parecía el lugar más apropiado. Así que no dijo nada excepto añadir que a ella también le encantaría visitar el mercadillo de artesanía de Navidad.


  Cuando terminaron el desayuno, Preston pidió la cuenta y dejó unos billetes sobre la mesa.


  —Belle, me gustaría hablar contigo, a solas. Por favor. Ella sacó una toallita húmeda y limpió las manos y la carita del niño.


  —Charlotte, ¿podrías llevarte a Ben?


  —Claro.


  —Gracias. ¿Qué te parece si damos un paseo? —añadió dirigiéndose a Preston.


  —Bien.


  Charlotte se levantó, metió a Ben en el coche y lo arropó.


  —Beso —dijo el pequeño riéndose.


  —Oh, claro —contestó Charlotte agachándose hacia él—. Gracias, jovencito. Ahora vamos a ponernos este gorro tan calentito. ¿Estás listo?


  —¡Sí!


  —Abrígate —le dijo a Belle con actitud protectora como solía hacer—. Hace mucho frío fuera.


  —Lo haré.


  Marcus le abrió la puerta y la mujer se marchó bajo la mirada de Preston y Silas.


  Y entonces, como de la nada, Silas encontró voz suficiente para decir:


  —Ese chico es un auténtico McCade. ¡Está claro que tiene tus ojos!


  —Baja la voz, papá —dijo Pres enfadado mientras recogía el abrigo de Belle y se lo ofrecía. Por lo que veía, toda la cafetería lo había oído.


  —Gracias.


  Cuando Silas estaba levantándose, Pres lo detuvo.


  —Tú quédate aquí, papá. Tómate otra taza de café. No tardaremos mucho.


  —Estoy hasta arriba de cafeína —gruñó mientras se sentaba de nuevo.


  Preston y Belle fueron hacia la puerta y, una vez fuera, se acurrucaron contra los cuellos de sus abrigos para protegerse de la nieve que caía a su alrededor. Los adornos de Navidad, sacudidos por el viento, resonaban rítmicamente contra las farolas de estilo victoriano que recorrían la calle.


  —Me gustaría disculparme —dijo él secamente—. Esta mañana, en el hotel, he perdido los nervios.


  Ella lo miró de soslayo sintiendo compasión. —Imagino que ha debido de ser un impacto.


  —Sí, lo ha sido, pero anoche no debería haber sido tan brusco contigo. Tú solo eres el mensajero, ¿no?


  —De hecho, soy la tutora legal de Ben, así que mi responsabilidad en este asunto va mucho más allá que simplemente ser portadora de noticias. Ésa es la verdad.


  —Yo te diré algo que es verdad. Es mi hijo.


  —Lo sé, Preston.


  —Y tiene… ¿Cuánto? ¿Un año y medio?


  —Sí.


  —Pero esta mañana es la primera vez que lo he visto. Ésa es la verdad. Y no está bien. Debería habérmelo dicho.


  —Lo sé, y ella lo sabía también. No sé por qué no se puso en contacto contigo antes de… morir. Después de la universidad, no nos vimos tan a menudo como nos habría gustado. Tenía su trabajo, yo tenía el mío. Yo vivía en Montedoro y viajaba mucho, recogiendo fondos y premios para Enfermeras Sin Fronteras. Ella vivía aquí, en Estados Unidos, en Raleigh, Carolina del Norte y con frecuencia salía a excavaciones. Cuando me llamó para decirme que estaba enferma, hacía dos años que no la veía en persona.


  —¿No habías visto a Ben hasta entonces?


  —No. Siempre estuve queriendo conocerlo, pasar algún tiempo con ellos, pero por alguna razón nunca lograba sacar tiempo. No hasta que me llamó y me contó lo de su enfermedad y lo grave que era su situación. Entonces sí que fui a verla, a finales de octubre. Charlotte y yo estuvimos con ella hasta el final. Le pregunté más de una vez sobre… el padre del bebé.


  —Por aquí —le dijo él indicándole el camino y ofreciéndole la mano. Ella la tomó y no pudo evitar pensar en la noche antes, cuando la había besado.


  Salieron de la acera para entrar a un patio entre los edificios y resguardarse del viento. Se sentaron en un banco que él limpió con la mano, uno al lado del otro pero sin tocarse.


  —¿Qué te dijo cuando le preguntaste por el padre de Ben?


  —Que era cosa de una noche. Que apenas lo conocía y que quería ponerse en contacto con él. Pero no hizo nada al respecto durante su último mes de vida. Cuando me dio la carta que te enseñé anoche, estaba segura de lo que habría dentro. Comprendí que no tenía planeado ser ella la que se pusiera en contacto con el padre de su hijo y lo acepté. No pude hacerlo de otro modo. Estaba muy enferma. No estaba en condiciones de contactar contigo, de contarte lo que tenías que saber.


  —Pero antes de enfermar tuvo mucho tiempo para haber hecho lo correcto. ¿Por qué no lo hizo?


  —Tendrías que preguntárselo a ella.


  —Sería un poco difícil discutir el asunto.


  —Sí, lo sería.


  Él se quedó en silencio un momento y miró el muro de ladrillo situado frente al banco.


  —Antes de la carta, ¿no te dijo mi nombre ni nada sobre mí?


  —No. ¿No te lo he dicho ya?


  —Sólo quiero tener las cosas claras.


  —Me pidió que no leyera la carta hasta después de que se hubiera ido e hice lo que me pidió. Lo hice a su modo. No fue fácil. Mi principal preocupación era mi amiga, ayudarla en sus últimos días de vida. Lo siguiente que me importaba era Ben y hacerle lo más llevadero posible esos momentos tan terribles, asegurarme de que sabía que era un niño muy querido y que siempre cuidaría de él. Él miró al frente y la sorprendió rozando su hombro contra el suyo y diciendo:


  —De acuerdo. Lo siento, de verdad que sí. Sé que no es culpa tuya, que estás haciendo todo lo que puedes. Siento que hayas perdido a tu amiga. Estoy furioso con Anne, pero no me puedo creer que ya no esté aquí. Es terrible que haya muerto, pero la dura verdad es que hace año y medio que soy padre y ayer me enteré de que tenía un hijo. Quiero culpar a alguien de ello y tú me vienes muy bien.


  —Sí, lo entiendo.


  —¿Y dices que murió hace menos de dos semanas?


  —Sí.


  —Pues, entonces, he de reconocer que has venido muy rápido. —No veía ninguna excusa para posponerlo aunque he de confesar que quise hacerlo, llevarme a Ben a mi casa en Montedoro y criarlo.


  —Pero no podías. Has hecho lo correcto.


  —Por favor. Se ha ido, no la odies. Lo hizo lo mejor que pudo y era la madre de Ben. No le envenenes la memoria de su madre. Ahora él estaba mirándola a los ojos y su mirada era más cálida que antes.


  —Yo jamás haría eso.


  En ese momento, ella posó la mano sobre su brazo y bajó la manga de su abrigo. Al hacerlo, pudo sentir su fuerza y su formalidad, eso que había admirado desde el principio.


  —Bien, porque no pensaba que pudieras.


  Él miró su mano y ella la apartó.


  —Lo que hizo estuvo mal y no creo que eso lo olvide, pero no es algo que el niño tenga por qué saber. Por lo que me estás contando, era una buena madre y lo adoraba.


  —Oh, sí, sí que lo era.


  —Me centraré en eso.


  —Te agradezco que lo hagas —deseó poder hacerle comprender de verdad lo buena y generosa que había sido su amiga, pero ella tampoco comprendía por qué Anne no había hecho lo correcto en lo que concernía al padre de su hijo—. Anne era muy… independiente. No quería verse atada. Amaba su trabajo y no creo que quisiera casarse. Y cuando se quedó embarazada de Ben… No sé. Se alegró de tener un bebé, y cuando nació podía oír su voz de felicidad cada vez que hablaba con ella por teléfono. Pero no quería tener marido ni formar la familia tradicional.


  —Nada de eso me sirve como excusa, lo sabes, ¿verdad?


  —Sí, lo sé.


  —Pues vamos a dejarlo ahí.


  —De acuerdo —suspiró—. Por favor.


  La nieve había cesado por el momento.


  —Quiero a mi hijo.


  Esas cuatro palabras cayeron sobre ella como bombas. Sí, las había esperado, pero eso no evitaba que resultaran menos dolorosas.


  —Lo entiendo.


  —Entonces, ¿me lo entregarás?


  —Ésa es mi intención. Con el tiempo.


  —Con el tiempo. No estoy seguro de que me gusten esas palabras.


  —Como te he dicho, soy su tutora legal.


  —No puedes quitarme a mi hijo. Te llevaré ante…


  —Por favor, nada de amenazas. Nunca imaginarás cuánto me duele perderlo. Pero más importante que mi dolor o que tus necesidades como padre, lo más importante de todo, es que hagamos lo correcto para Ben. Seguro que en eso estamos de acuerdo.


  —Por supuesto.


  —Creo que podemos ahorrarnos una desagradable batalla legal.


  —¿Tienes algún plan? —La verdad es que sí.


  —Pues, entonces, cuéntame.


  —Primero, la prueba de paternidad.


  —No necesito una maldita prueba para reconocer a mi propio hijo.


  —Por supuesto que no, pero ¿por qué no establecer tu paternidad a ojos de la ley desde el principio? Eso podría aclarar cualquier duda. Ya he contactado con un laboratorio en Missoula. Podemos ir hoy, si te viene bien. Es un procedimiento muy sencillo. Con un bastoncillo te toman una muestra de saliva del interior del carrillo.


  —¿Y cuánto tiempo tenemos que esperar los resultados? —Si te hacen la prueba hoy, deberíamos tener los resultados para principios de la semana que viene.


  —La semana que viene…


  —Eso es y, mientras tanto… eh… ¿Crees que tendrías sitio para nosotros en el rancho?


  * * *


  La pregunta de Belle lo pilló de sorpresa.


  —¿Sitio para quién exactamente? —preguntó con considerable prudencia.


  —Ben, Charlotte, Marcus y yo.


  —¿Por qué?


  —Ben necesita tiempo —respondió con labios temblorosos. Estaba claro que no estaba siendo fácil para ella—. Seguro que puedes comprender que Charlotte y yo no podemos dejarlo en tu casa sin más y volver a Montedoro.


  Qué extraño era todo. Su vida había sido insignificante y un poco vacía desde que todo se había venido abajo con Lucy, pero ahora que había visto al niño, ahora que sabía que era suyo, se sentía lleno de energía. Más centrado. No tenía esposa, pero sí que tenía un hijo.


  —Lo quiero. Es mío y aprenderé a cuidar de él.


  Ella hizo intención de acariciarle el brazo otra vez, pero se lo pensó mejor y apartó la mano.


  —Por favor, Preston. Piénsalo. Ben ya ha perdido la única constante que ha tenido en su vida, su madre. Se refugia en mí y en Charlotte. Podría ser terriblemente dañino para él que desapareciéramos de su vida sin más. Necesitará tiempo para conoceros a tu padre y a ti, para llegar a quererte, para confiar en ti. Además, aunque tu casa es cómoda y agradable y es obvio que estás dispuesto a ocuparte de él, al principio no te vendrá nada mal tener un poco de ayuda.


  Pres supuso que tenía razón en todo.


  —¿Cuánto tiempo os quedaréis?


  Ella estaba temblando.


  —No lo sé. He pensado que podríamos ir viéndolo. Supongo que un mes —su aristocrática nariz estaba roja y sus labios, esos labios que había saboreado la noche anterior, estaban un poco azulados—. ¿Hasta Año Nuevo?


  Pres se levantó.


  —Vamos, te estás helando. Volvamos.


  Ella lo miró através de esos impresionantes ojos dorados, pero no se levantó.


  —Sólo dime si estás dispuesto.


  «¿Estás dispuesto?». La pregunta resonaba por su cabeza. Tenía que admitir que Belle era una gran mujer que sólo pretendía hacer lo correcto. Lo peor era que no tenía ni idea de cómo cuidar un niño. Pero lo quería. Sin duda. El mundo que había estado tan vacío desde que Lucy lo había dejado plantado de pronto estaba lleno de una extraña y aterradora promesa.


  —Estoy dispuesto —le dijo tendiéndole la mano—. Lo haremos a tu modo.


  Capítulo 5


  Ese mismo día Pres recibió su primera lección sobre cuidados de un bebé. Aprendió a instalar la sillita del coche a pesar de discutir con Belle sobre el hecho de que fuera en la dirección contraria a la marcha porque, ¿por qué no podía disfrutar el niño de las vistas frontales?


  Ella le explicó pacientemente que era lo más seguro para él hasta que tuviera dos años.


  —Sus cabezas y cuellos están mucho más protegidos así en caso de accidente.


  —Yo no voy a tener ningún accidente.


  —Comentario típico de un hombre. Pero, bueno, sólo quedan seis meses y después podrá ir de frente. El tiempo pasará volando. Créeme.


  Seis meses. Para entonces, Belle ya se habría ido y Ben lo estaría llamando «papá». Su mundo estaba cambiando a lo grande y su vida ya nunca sería la misma.


  —De acuerdo. Ya he entendido las instrucciones —dijo al terminar de instalar la sillita.


  —Muy bien —le respondió ella al comprobar su trabajo, y avisó a Charlotte, que estaba esperando con Ben y Silas en la calidez de la recepción del motel.


  Cuando salieron, ella con el niño en brazos y Silas empujando el carrito vacío, el hombre lo plegó sin esperar a que nadie se lo pidiera, como si supiera qué hacer con todo el equipo necesario para ocuparse de un bebé. Y tal vez lo sabía. Después de todo, había criado a Pres.


  —Un trabajo excelente instalando la sillita —le dijo Charlotte.


  —Eh… gracias.


  Ben estaba intentando meter los dedos en la boca de Charlotte y pronunciando sonidos en una lengua con la que Pres no estaba familiarizado.


  —Sí, y yo también te adoro —le contestó la mujer dándole un beso en la mejilla—. Para tu próxima lección tendrás que aprender a sentarlo en la sillita —añadió mirando a Pres, que se dio cuenta de que estaba hablándole a él cuando intentó ponerle al niño en sus brazos y lo invadió el pánico.


  Al niño tampoco parecía gustarle mucho la idea. Dejó escapar un pequeño grito y hundió la cara en el hombro de la mujer.


  —No. Shar-Shar. No…


  Pres sintió una extraña mezcla de alivio y decepción.


  —Tal vez deberíamos darle la oportunidad de que se acostumbre a mí primero…


  Charlotte lo miró con esos ojos enormes que tenía.


  —Ponle la mano en la espalda suavemente. Hazlo —añadió amablemente al verlo temeroso.


  Y eso hizo. Posó su mano enguantada sobre la espalda del pequeño y, a pesar de las capas de tela, pudo sentir la calidez del bebé.


  —Hola —le dijo sintiéndose como un idiota, pero también genial—. Hola —respondió el pequeño antes de apoyar la cara en el hombro de Charlotte y agarrarla por el cuello.


  Charlotte sentó al niño en la sillita del coche y pusieron rumbo a Missoula.


  La prueba de paternidad no duró mucho a pesar de que hubo que rellenar formularios y tomarles las huellas del pulgar a Pres y, en el caso de Ben, las de su pie derecho. También les sacaron fotografías y a los dos les pasaron un bastoncillo por el interior de los carrillos. Los resultados se enviarían al rancho mediante mensajero a comienzos de la siguiente semana.


  Y ahí terminó todo. Volvieron a Elk Creek y almorzaron en el Sweet Stop, en el mismo banco que habían compartido esa mañana. Después, Belle se dirigió al motel donde Larry le dijo lo mucho que lamentaba tener que despedirse y cuánto habían disfrutado de su estancia allí. Pres quería decirle que se cerrara la boca de una vez, pero se quedó callado porque no era asunto suyo que Larry Seabuck quisiera comportarse como un tonto enamorado. Y, además, Belle sabía apañárselas sola y, así, asintió, sonrió y le dio las gracias a Larry por su hospitalidad.


  Fuera, su padre y el guardaespaldas estaban cargando los maleteros con el equipaje y las cosas del bebé. Para el trayecto hasta el rancho, Charlotte y Silas se acomodaron en el asiento trasero del todoterreno y Belle fue con Pres y Ben en la camioneta. Aunque Pres creía que ella se sentaría atrás con el niño, lo sorprendió sentándose delante con él. Se abrochó el cinturón y lo miró con los ojos iluminados, como si estuviera emocionada porque fueran a vivir una gran aventura juntos.


  Él no pudo evitar sonreír. Tal vez al final era igual que Larry; una sola mirada de esos ojos ámbar y estaba perdido. Sabía que debía tener cuidado.


  Ella estaba ahí para ayudarlo a convertirse en el padre de su hijo y después volvería a su país en la costa de Francia; volvería a vivir en un palacio y a viajar a lugares desfavorecidos donde su mera presencia generaba fondos para adquirir medicinas y despertaba la conciencia de la gente con respecto a la necesidad de esas personas.


  —Preston, ¿pasa algo?


  —Nada —le mintió—. ¿Lista?


  Ella asintió.


  —Vamos.


  Arrancó el motor y se pusieron en marcha.


  * * *


  -Discúlpanos, Belle.


  —Oh —contestó ella apartándose de la puerta para dejar pasar a Marcus y Silas, que llevaban la cuna de Ben—. ¿Qué os parece si la ponemos en esa pared?


  La colocaron, fijaron las patas y salieron a por el resto de cosas. Belle se quedó allí. El dormitorio era bonito y grande con un par de ventanales que dejaban entrar mucha luz. Una puerta lo separaba del dormitorio principal donde dormía Preston y había otro al lado, que Belle ocuparía durante el siguiente mes.


  En un rincón había un escritorio de niño pequeño con una librería y dos cómodas, además de una cama con un cabecero marrón. Las paredes eran de rayas verdes y blancas y las cortinas marrón claro. La habitación podría ser perfecta para un niño… si le ponían algo de color a la pintura y unas cortinas nuevas.


  Preston entró en ese momento con el cambiador.


  —¿Dónde?


  —Ahí.


  —¿Qué te parece?


  —Maravilloso.


  —¿Entonces por qué tienes esa cara?


  —Hay que quitar la cama y tengo que preparar una lista con el resto de cosas que habría que hacer aquí.


  —Eh, ésa era mi cama cuando era pequeño.


  —Podrás colocarla otra vez cuando Ben esté listo para dormir en ella.


  —¿Y cuándo será eso?


  Fuera, el sol de invierno entraba por la ventana dándole a su pelo un toque más dorado. Además de gustarle físicamente, era un buen hombre, alguien que siempre haría lo correcto. —Estás totalmente ausente— le dijo él sonriendo.


  —No, estoy aquí, en esta bonita habitación que pide a gritos una mano de pintura y cortinas nuevas.


  Él se cruzó de brazos y miró a su alrededor.


  —De acuerdo, puede que tengas razón.


  —Bien. Me encanta cuando estamos de acuerdo.


  Él se rió; fue un sonido algo oxidado, como si no se riera a menudo.


  —Creo que ése es mi trabajo, ¿no? Asegurarme de estar de acuerdo contigo en todo lo que respecta a Ben.


  —No debería ser muy difícil porque sé de lo que hablo.


  —No has respondido a mi pregunta sobre lo de la cama.


  ¿Cuándo podrá Ben usar una cama de verdad?


  —Pronto. Dentro de seis meses o tal vez un año.


  —¿Qué te parece esto? Dejamos aquí la cama para que se acostumbre a verla. A lo mejor, si ve que la gente duerme en camas, en lugar de en cunas, se interesa por dormir en una cama.


  Ahora fue ella la que se rió.


  —Tiene año y medio, Preston. Ni siquiera sabe formar una frase coherente.


  —Pero lo hará. Pronto. Y, cuando esté listo, la cama estará lista para él.


  —¿Cómo puedo discutir semejante razonamiento, tan claro y convincente?


  —Claro y convincente. Así soy yo —parecía muy satisfecho consigo mismo—. ¿Entonces la cama se queda? —Necesita desesperadamente una colcha nueva.


  —Genial. Compraremos una y sábanas también. Pero ¿la cama se queda?


  —De acuerdo.


  —Bien.


  Se miraron, pero ninguno dijo nada. Ella pensó en besarlo, en lo mucho que le había gustado besarlo. Y entonces pensó que jamás debería haberlo besado, porque ese beso no había hecho más que confundirlo todo, complicar más la situación. Ahora las cosas parecían ir mejor, pero más le valía no hacer nada que amenazara el acuerdo al que habían llegado.


  —Discúlpame… —Era Silas otra vez.


  —Lo siento —se apartó y Silas entró con los brazos llenos de cosas seguido de Marcus.


  Pres salió de la habitación y Belle se quedó dentro colocando la ropa del bebé en los cajones de la cómoda, una labor mucho más productiva que fantasear con más besos de un hombre al que jamás debería haber besado.


  * * *


  Al cabo de media hora, ya tenía las cosas de Ben colocadas y al pequeño durmiendo como un angelito, incluso en esa habitación a la que no estaba acostumbrado. Seguro que estaba demasiado cansado tras toda la actividad de la mañana. Había habido muchos cambios en su vida últimamente y un niño necesitaba continuidad. Y la tendría.


  Tendría una buena vida con su padre.


  Belle se aseguraría de ello personalmente.


  Abajo, junto a la cocina, había una pequeña habitación con un baño con ducha y Preston la preparó para Marcus. Charlotte se retiró a su habitación en la planta de arriba y Belle ocupó la contigua a la habitación de Ben donde guardó todas sus cosas y pasó unos minutos preparando una lista de las mejoras para la habitación del pequeño. Al día siguiente, iría al pueblo a ver qué podía comprar allí y después, el jueves, iría a Missoula, si hacía falta, para comprar todo lo que no hubiera podido adquirir en Elk Creek.


  Abajo encontró a Charlotte en la cocina con la asistenta, Doris, una mujer con el rostro ancho y un pelo gris que parecía un casco.


  —Su Alteza —dijo Doris mientras cortaba verduras—. Espero que esté acomodada.


  —Perfectamente. Gracias, Doris… y, por favor, prefiero que me llame Belle.


  —No me parece apropiado —contestó Doris—. Ya me parece suficientemente mal que haya estado arriba trabajando como si fuera del servicio. —Doris se había ofrecido a colocar su equipaje, pero ella se lo había agradecido y le había dicho que no le importaba ocuparse ella misma.


  —Estoy acostumbrada a ser autosuficiente.


  —En ese caso, de acuerdo. Y supongo que, si es lo que quiere, la llamaré Belle.


  —Te lo agradecería. Gracias.


  —Estamos acostumbrados a ocuparnos de nosotras mismas —dijo Charlotte con tono orgulloso al sentarse a la mesa donde tomó un café y una porción de tarta de limón—. El trabajo de Belle la lleva a lugares donde los alojamientos pueden ser muy primitivos y nos las apañamos. Es una maravilla estar alojadas en una casa tan limpia y bien cuidada.


  —Charlotte, ¿estás haciéndome la pelota? —le preguntó Doris.


  —Es posible, sí.


  Doris le guiñó un ojo y Charlotte y ella se rieron. Belle se preparó una taza de café y Doris la dejó hacerlo sin protestar. Después la mujer les dijo que los McCade estaban fuera con los caballos.


  —Vendrán para cenar. Carne asada. Les llevo la comida a los hombres alojados en la cabaña y la meto en el horno. Aquí también lo dejo todo listo para Silas y Preston. Suelen comer aquí en la cocina, pero, ahora que pasaréis aquí una temporada, prepararé la mesa del comedor. Si me necesitáis, puedo quedarme a serviros la cena.


  Simplemente llamaré a mi Enoch y le diré que llegaré tarde a casa.


  —El asado huele de maravilla y podemos arreglárnoslas solos.


  —¿Seguro?


  —Tú ve a casa con tu marido —apuntó Charlotte.


  —Bueno, de acuerdo —les contestó antes de decirles que no recogieran la mesa bajo ninguna circunstancia—. Tengo a Silas y a Pres entrenados para que guarden las sobras. De todo lo demás, me ocuparé mañana.


  —De acuerdo —respondió Belle.


  —Silas ya me ha dado la noticia sobre el bebé y que lo has traído aquí con su papá. También me ha contado lo de la muerte de su madre. Lamento mucho su pérdida. No la conocí, pero entiendo que era tu amiga. Es muy triste perder a una amiga, sobre todo una con toda la vida por delante y con un niño pequeño.


  —Sí. Ha sido muy duro para todos. Gracias, Doris.


  —Preston es un buen hombre. Creo que será un gran padre.


  —Nosotros también lo creemos —añadió Charlotte.


  * * *


  Pres llegó un poco después de las cinco. Dejó sus sucias botas fuera y subió las escaleras para quitarse de encima el olor a caballo. La puerta de la habitación del bebé estaba abierta. Miró dentro y vio a Belle sentada en la alfombra junto a la ventana. Tenía a Ben en brazos y estaba leyéndole un cuento. Se les veía muy bien a los dos, felices, relajados, y sintió una punzada de culpabilidad ante la idea de quitárselo.


  Pero era inevitable. El niño era suyo y le pertenecía.


  —El camión hace brum, brum, brum…


  Ben imitó el sonido y soltó una carcajada.


  —Muy bien —le dijo Belle dándole un beso en la cabeza. Fue entonces cuando el niño miró hacia donde estaba Pres y esbozó una pequeña y tímida sonrisa.


  —Hola.


  Pres sintió una tremenda tensión en su pecho.


  —Hola.


  Belle lo miró también; ¿eso que Pres vio en sus ojos al mirarlo era alegría?


  Oh, venga. ¿Por qué iba a alegrarse de verlo? Era una princesa y él no era ningún príncipe. Aproximadamente en un mes estaría lejos de allí y volvería a su mundo donde los hombres vestían ropa de diseño y nunca olían a estiércol.


  —¿Cenamos en media hora? —preguntó ella—. Sé que es algo pronto, pero pensé que estaría bien que Ben pudiera cenar con nosotros. Le entra el hambre muy pronto.


  —Las cinco y media me parece bien. De todos modos, nosotros cenamos más o menos a esa hora. Mi padre estará a punto de llegar y yo voy a lavarme un poco.


  —Doris ha dicho que le parece que hay una trona en el desván. —En cuanto me quite de encima toda esta mugre, subiré a por ella.


  Cuando salió de su dormitorio diez minutos más tarde, ella estaba esperándolo en el pasillo.


  —He dejado a Ben con los demás abajo. He pensado que podría ayudarte.


  —Te advierto que está lleno de polvo.


  —Un poco de polvo no me hará daño —llevaba unos pantalones de lana grises, un jersey marrón claro y unas botas negras de tacón bajo, el pelo recogido y unos cuantos mechones sueltos enmarcándole las mejillas.


  Él deseaba agarrar esos mechones entre sus dedos, acercarlos e inhalar su aroma, pero se limitó a encogerse de hombros y decir:


  —De acuerdo, entonces. Por aquí…


  Tiró de una cadena para bajar la puerta del desván y de ella salieron unas escaleras que llegaban al suelo. Subió y Belle lo siguió hasta donde estaban almacenadas sus cosas de la infancia. Pres fue apartando viejos juguetes y muñecos, algunos camiones y unos cuantos muebles hasta encontrar la trona de madera con un osito tallado en marfil en el respaldo.


  —¡Un caballito balancín! —dijo ella maravillada al ponerlo en movimiento—. Es una preciosidad. Hacía años que no veía uno.


  —Está un poco descolorido…


  —¿Era tuyo?


  —Y antes fue de mi padre. Y creo que también fue de mi abuelo. Me parece que lo fabricó un tío de mi abuelo o algo así. Creo que era carpintero.


  —Oh, y mira. Una mecedora…


  —No me lo digas. Quieres bajarlos junto con la trona.


  A ella se le iluminaron los ojos.


  —Sí. Es genial tener una mecedora, sobre todo para leerle antes de que se vaya a dormir. El movimiento hace que se adormile.


  —No me extraña.


  —Crecen muy deprisa. Pronto será demasiado mayor para dormirse en una mecedora… —dijo con voz triste y, al momento, añadió más animada—: Y tienes que prometerme que le bajarás el caballo cuando crezca un poco más.


  —¿A los niños de hoy en día les gustan los caballitos de balancín? ¿No tienen Nintendos, iPads y todos esos juguetes electrónicos para mantenerlos ocupados?


  —Sí. Y son maravillosos, pero también lo es un balancín. Sobre todo uno con una crin dorada y una silla roja.


  Qué preciosa era. No era justo, no estaba bien que fuera tan bella.


  —Preston —dijo ella suavemente.


  —¿Sí? —preguntó él volviendo a respirar.


  Se quedaron mirándose un largo rato, demasiado largo, en realidad, y los dos lo sabían.


  No debería haberla besado la noche anterior y ahora se daba cuenta. Si no la hubiera besado, no sabría lo que se estaba perdiendo. Seguro que no era buena idea que ningún hombre probara el paraíso porque, después de probarlo, ¿quién podría vivir sin saborearlo de nuevo?


  —Bueno… ¿nos llevamos la trona? —dijo ella al cabo de un instante.


  —Ve bajando tú. Yo me apaño.


  * * *


  A Belle no le sorprendió que Ben se pusiera algo inquieto y malhumorado durante la cena. Había sido un día muy ajetreado y su mundo no dejaba de cambiar. Cuando empezó a arrojar zanahorias, Belle supo que la cena había terminado.


  —Perdonadme, creo que es hora del baño…


  —¡No! —exclamó Ben—. ¡No, no, no! —Arrojó otra zanahoria y golpeó a Marcus en la mejilla. Bell se levantó y le limpió las manos rápidamente mientras el niño pataleaba y armaba un escándalo.


  —Yo me lo llevo —se ofreció Charlotte.


  —Gracias —dijo Belle—, pero no te levantes, ya lo hago yo. —Es muy guerrero— dijo Silas con aprobación. —Así somos los McCade.


  —¿Ah, sí? —preguntó Charlotte con un ligero flirteo.


  —Sí, lo somos —le respondió el hombre con una cálida mirada.


  ¿Charlotte y Silas? No, imposible…


  Ben empezó a gritar cuando Belle lo sacó de la trona.


  —¡No, Belle! ¡No! ¡No, no, no!


  Belle salió del comedor volando con el niño en brazos y, una vez arriba, lo metió en la cuna.


  —No, Belle, no, no, no… —Lloraba mientras sacudía su cabecita y sus puños.


  —Lamento que estés tan enfadado.


  —¡No, no, no, no!


  —Voy a salir de la habitación ahora mismo, Benjamin.


  —¡No! No, no, no…


  —Volveré cuando estés callado.


  —¡No, no, no, no!


  Con aire decidido, Belle salió de la habitación y cerró la puerta con un suspiro; no era fácil dejarlo llorando, y menos cuando acababa de perder a su madre.


  —¿Te vendría bien un poco de ayuda?


  Era Preston. Estaba en el pasillo, junto a las escaleras.


  —Sería muy bien recibida. No hay nada más agotador que un bebé cansado e inquieto.


  —Creo que voy a necesitar una niñera.


  —Sí. Seguro que sí. No puedes dirigir un rancho y estar con Ben todo el día.


  Él se agachó para sentarse en un escalón.


  —Pero no ahora mismo. Quiero que me conozca, que confíe en mí primero antes de encariñarse con una niñera —dijo dando una palmadita en el escalón para que ella se sentara.


  —Me parece muy sensato —respondió sentándose—. Aunque para cuando me vaya tendrás que contratar a alguien… —Mientras le hablaba estaba atenta a los sonidos de Ben y su mente estaba fija en el momento que había vivido en el desván, cuando había deseado besarlo de nuevo.


  Pres llevaba una camisa azul que hacía juego con sus ojos y olía a jabón.


  —Sí. Lo entiendo. Lo haré.


  Desde detrás de la puerta, el llanto y las protestas del niño se oían cada vez menos.


  —En unos minutos estará listo para el baño.


  —¿Está… está bien? No debe de ser fácil para él haber perdido a su madre y ver cómo ha cambiado todo su mundo…


  —Está bien —le prometió ella—, aunque perder a tu madre es terriblemente doloroso a cualquier edad.


  —Sí.


  —Pero eso tú ya lo sabes.


  —Fue hace mucho tiempo, apenas la recuerdo, aunque sí que recuerdo que lo pasé muy mal, que había… un sitio vacío, uno que solía estar lleno de amor y… no sé, de sonrisas y besos y galletas y todas esas cosas.


  —Qué forma tan bonita de expresarlo.


  —Bueno, me alegro de que esté bien.


  —Lo está y lo seguirá estando.


  —Y quiero que empiece a acostumbrarse a tenerme cerca. —Sí, tiene que conocerte, que confiar en ti, buscar consuelo en ti y apoyo. Eso es importante.


  —Entonces, ¿puedo ayudarte con el baño?


  ¡Qué guapo era y que expresión tan cargada de ilusión!


  —O, al menos, ¿puedo estar delante si no le molesta al niño…?


  —Sí, por supuesto.


  —Pensaba que no ibas a querer, por eso estaba tan inquieto ahora mismo.


  —Todo lo que suponga que estéis juntos es algo que siempre apoyaré, Preston.


  Él la miró con admiración y ella deseó no dejar nunca de recibir esa mirada; sin embargo, era una estupidez. ¿Qué iban a hacer ellos juntos? Pres adoraba ese rancho y no lo dejaría para casarse con una princesa y vivir en Montedoro.


  Y ella valoraba mucho su propio trabajo, así que mudarse a Montana para ser la mujer de un ranchero no era la vida que siempre había imaginado.


  Así que, ¿qué podrían tener? ¿Una aventura? No, eso no podían hacerlo y debía recordarlo.


  —Tenemos que hablar de las Navidades.


  —¿Sí?


  —Sí. ¿Cómo las celebráis aquí en Montana?


  —¿En Elk Creek? Con mucho entusiasmo, celebraciones con la comunidad, en la iglesia… y aquí, en el rancho, hace años que no ponemos un árbol.


  —Pues eso tendrá que cambiar. Los niños necesitan… el ritual. Necesitaban celebrar, experimentar… maravillarse, conocer la alegría y la felicidad.


  —¿Alegría, eh? —Le dio un suave golpecito con su hombro.


  —Sí. Alegría. Sin duda. Por cierto, ¿a qué iglesia vais? —Eh… éramos católicos cuando mi madre vivía y ahora diría que somos no practicantes.


  —Preston, es muy importante formar parte de la comunidad, y la asistencia regular a la iglesia ayuda a que un niño se sienta parte de la comunidad. Además, no hace daño a nadie que el niño conozca que existe un poder superior.


  —¿Un poder superior?


  —Estoy intentando no forzaros demasiado.


  —Pero quieres que mi padre, Ben y yo vayamos a la iglesia. —Al menos, piensa en ello. Podríamos ir todos juntos este domingo.


  —Lo dices con tono muy dulce, pero me he fijado en que eres una mujer muy decidida y con las ideas muy claras. Cuando quieres algo, se tiene que hacer como tú dices.


  —Sí, así es —le sonrió—. Bueno, entonces la misa del domingo. Estamos de acuerdo.


  Él se quedó mirándola más tiempo del debido y dentro de Bella el deseo fue en aumento. Lentamente.


  —Iglesia el domingo. Claro.


  —Y con respecto a las tradiciones navideñas que tenéis que adoptar de nuevo, ¿tienes adornos o iremos a comprarlos?


  —Creo que hay adornos en alguna parte del desván.


  —¿Podrás buscarlos y bajarlos?


  —Sí.


  —Maravilloso. Y también necesitaremos un árbol.


  —No hay problema. Por aquí nos salen los árboles de las orejas. Encontraremos uno muy bonito y lo cortaremos.


  A Belle le temblaban las piernas y, agarrándose a la barandilla, se puso de pie.


  —¿Lo oyes? Silencio. Un dulce, dulce, silencio. Creo que Ben está listo para su baño.


  Pres se levantó y se quedó ahí de pie, mirándola. Ella quiso enredar los dedos en su pelo rubio y besarlo.


  —¿Belle?


  Ella no respondió. No podía responder. Se dio la vuelta y echó a andar hacia la habitación de Ben.


  Capítulo 6


  Cuando Belle abrió la puerta, Pres vio a Ben sentado en su cuna.


  —¿Ya estás listo para tu baño?


  El pequeño pareció pensarse la pregunta y al momento asintió.


  —Sí.


  Así que lo sacó de la cuna y lo llevó al cuarto de baño, donde llenó la bañera, le quitó la ropa y lo metió en el agua. Ben estaba muy tranquilo, casi como si se sintiera culpable por haberse portado mal. O, más bien, como si estuviera exhausto después de un día tan ajetreado. Además, había gastado mucha energía con esa rabieta y seguro que eso lo había agotado más aún. Sentado en la bañera, bostezaba y con desgana intentó agarrar un par de muñecos flotantes que Belle había metido dentro.


  El cuarto de baño alicatado en azul era grande y con ducha, además de la bañera, así que había sitio para Pres.


  Belle se arrodilló sobre la alfombrilla de la bañera, empapó una esponja y lavó al pequeño bajo la atenta mirada de Pres que pensaba en lo mucho que le gustaba su melena castaña con reflejos dorados y rojizos. Le gustaba esa postura tan firme y recta, a pesar de estar de rodillas junto a una bañera.


  Había querido besarla en las escaleras y ahora lo deseaba de nuevo. Y lo habría hecho si ella lo hubiera animado lo más mínimo. Ben bostezó de nuevo y soltó un largo suspiro; al momento frunció el ceño y, de pronto, pareció ver a Pres.


  —Hola —dijo animado—. Hola.


  —Hola, Benjamin. ¿Qué tal? —Le habría dirigido demasiadas palabras.


  El niño se mostró algo atónito antes de repetir:


  —Hola.


  —Es tu papá —le dijo Belle.


  Al oír esas palabras, Pres sintió una punzada en el corazón, una agradable, y se le secó la garganta.


  —¿Puedes decirlo? Dile: «Hola, papá».


  Ben la miró y se rió.


  —Belle. Belle… —Puso su pequeña mano sobre la boca de ella, que le besó los dedos.


  —Di: «Hola, papá».


  Ben se rió de nuevo, aunque al momento miró a Pres y dijo:


  —Hola, papá.


  Ése sí que era un momento por el que habría merecido la pena esperar toda una vida; un momento que un hombre llevaría en su corazón durante el resto de sus días.


  —Ben —respondió Pres con la voz algo rasgada—. Hola.


  * * *


  Al día siguiente, el miércoles, Silas y Preston tenían trabajo que no podía esperar y, así, se levantaron antes de que Belle y Charlotte llevaran abajo a Ben.


  Preston le había dejado una nota bajo un imán en la nevera.


  —Trae —dijo Charlotte—. Yo me ocupo de ese niño tan guapo.


  —Shar-Shar…


  Belle agarró la nota mientras Charlotte sentaba al bebé en la trona.


  —¿Algo importante?


  —Preston dice que Silas y él volverán a primera hora de la tarde y que, si vamos al pueblo, podríamos pasarnos por Colson’s Feed and Seed y recoger un pedido que debería estar esperando allí.


  —Así que de compras, ¿eh? ¿Qué te parece? Sé que tienes planes para la habitación de Ben.


  —Sí —respondió Belle con la nota en la mano e intentando no imaginar lo que sería recibir ese tipo de notas todo el tiempo, tener una vida con ese buen hombre. Pero al ver cómo la estaba mirando Charlotte, rápidamente dobló la nota y se la guardó en el bolsillo—. Deberíamos empezar ya. La habitación de Ben no se va a pintar sola —se sirvió una taza de café—. Además, he hablado con Preston sobre la iglesia y vamos a ir todos juntos el domingo. Son católicos —al igual que Charlotte y ella.


  —Maravilloso.


  —Y en cuanto a las Navidades, Preston ha dicho que hay adornos en el desván y que los bajará. Y tienen muchos árboles donde elegir aquí en el rancho.


  —Veo que lo tienes todo en orden —respondió Charlotte partiendo una manzana en rodajas y colocándolas en la bandeja de la trona de Ben—. Me cae muy bien. Es honesto, amable y muy guapo, tu Preston.


  —Charlotte, no es mi Preston.


  —Lo siento, querida. No sé en qué estaba pensando. Por supuesto que no es tuyo.


  —Oye, por cierto, ¿está pasando algo entre Silas y tú?


  Charlotte se rió casi con seducción, con una clase de carcajada que no era nada propia en ella. Después de todo, se había pasado la vida eliminando de su personalidad todo lo que fuera atrevido, sensual y peligroso. Venía de una rama desfavorecida de la familia de la madre de Belle. Su padre había sido un conde arruinado francés y su madre una corista norteamericana conocida por haber tenido relaciones con famosos playboys antes de casarse con el conde. La pobre Charlotte se había pasado la vida marginada de la aristocracia, trabajando como gobernanta y acompañante. Se obligaba a ser seria y recta en un esfuerzo por contrarrestar las terribles reputaciones de sus padres.


  Pero ahora no parecía tan seria.


  —¿Qué podría estar pasando entre Silas McCade y yo? —preguntó con voz traviesa.


  —Charlotte, pero ¿qué te pasa?


  —No sé de qué estás hablando, querida.


  —Bueno, anoche parecías estar flirteando descaradamente con él.


  —¿Yo? —Peló un plátano y lo dejó sobre la bandeja.


  —Sí. Y ahora, bueno, creo que me estás tomando el pelo. —¿Yo? ¿A ti?—. Se sonrojó y su sonrisa resultó completamente encantadora.


  Y en ese momento, Belle supo que algo pasaba entre Charlotte y Silas. ¿Y tenía algo de malo? Nada. Si por fin Charlotte estaba encontrando algo de romanticismo en su vida, Belle no podía hacer otra cosa más que alegrarse por ella.


  —Bueno, sea lo que sea eso que no estás haciendo con Silas, disfrútalo al máximo.


  —Te aseguro que lo haré.


  Doris llegó unos minutos después y Marcus se unió a ellas. La asistenta les preparó un desayuno a base de tortitas con arándanos y huevos. Al saber que irían al pueblo, les hizo algunos encargos.


  Poco después de las nueve, Marcus los llevó al pueblo y pararon en Colson’s para recoger el pedido de Preston, donde la dependienta hizo gala de su falta de tacto y discreción.


  —Su Alteza, soy Betsy Colson y he oído que se ha mudado al rancho de Pres y que el bebé es suyo.


  Antes de poder responder, Ben dijo, feliz:


  —Papi, papi, papi…


  —No hay duda de que las noticias vuelan en Elk Creek.


  —Así es.


  —Conozco a Pres McCade desde que era un canijo y es una sorpresa. Estaba a punto de casarse con Lucy Saunders y ella lo dejó plantado por Monty Polk… Por cierto, ¿en qué estaría pensando para dejar a Pres por Monty? Y después de que Lucy lo dejara plantado en el altar, por así decirlo, Pres estuvo actuando como si no quisiera volver a tener nada con otra mujer, pero, por alguna razón, al cabo de los meses llega aquí una princesa de verdad con un bebé que se parece mucho a Pres.


  Al parecer, Betsy Colson estaba dando por hecho que era el bebé de Belle. A punto estuvo de decirle que se equivocaba, pero entonces Charlotte sacudió la cabeza y Belle captó su advertencia. No ganaría nada negando que Ben fuera suyo y, si lo negaba, tendría que ponerse a explicarle a esa extraña que Preston y su mejor y difunta amiga se habían emborrachado y pasado una noche juntos cuyo resultado era Ben.


  —Betsy, ¿cuánto te debo?


  —Nada. Está en la cuenta de Pres. Bueno, dígame, ¿dónde conoció a Pres? A todo el pueblo le encantaría saberlo.


  —Lo conocí el lunes por la mañana en el Sweet Stop Diner.


  —¿Este lunes por la mañana?


  —Sí —contestó recogiendo el paquete de encima del mostrador—. Y muchas gracias. Que pases un maravilloso día. Antes de que Betsy pudiera lanzarle la siguiente pregunta, Belle, Charlotte y Ben salieron del establecimiento mientras Marcus les sujetaba la puerta.


  Fueron a la tienda de pinturas y compraron pintura amarilla, azul y verde para la habitación de Ben, junto con todo el material necesario para hacer el trabajo. Además, anotó tres números de pintores anunciados en un tablón en la tienda y encontró un mural de Winnie-the-Pooh.


  Finalmente pasaron por el supermercado y compraron lo que Doris les había puesto en la lista. Volvieron al rancho a la hora del almuerzo y allí Doris les dijo cuál de los pintores cuyos números había anotado haría mejor el trabajo.


  Y así, Belle llamó al pintor recomendado por Doris, que prometió estar allí el jueves a las ocho de la mañana.


  Preston llegó a las dos, subió directamente y se dio una ducha. Cuando bajó, ella lo estaba esperando a los pies de la escalera. Se detuvo en mitad de la escalera con la mano en la barandilla y la miró. A ella le parecía la viva imagen del auténtico vaquero y le dijo:


  —Te he conocido… ¿cuándo? ¿Hace dos días?


  —Así es.


  —Entonces, ¿por qué ya conozco esa mirada tuya?


  —¿Qué mirada?


  —La mirada que dice: «Tengo planes para ti».


  —Bueno, sí. Hay algunas cosas… —respondió agitando la lista de cosas por hacer.


  —¡Oh, cómo no! —dijo con los ojos brillantes y una leve sonrisa—. Acabo de echar un vistazo a la habitación de Ben.


  —¿Y?


  —Está profundamente dormido.


  —Ha sido una mañana muy ajetreada. Se ha quedado dormido en cuanto ha terminado de almorzar y no me extrañaría que durmiera una hora más.


  Pres descendió el resto de la escalera y se detuvo en el último escalón.


  —Mi padre debería estar aquí en un minuto. Haremos una reunión en la cocina.


  —¿Una reunión? —le preguntó apenas sin aliento, lo cual era ridículo porque una persona no podía quedarse sin aliento sólo por estar esperando a que un hombre bajara una escalera.


  —Sí. Papá, Charlotte, tú y yo. Nos encargaremos de esa lista que has hecho.


  Cinco minutos después, los cuatro estaban sentados alrededor de la mesa bebiendo café y disfrutando de las galletas de chocolate de Doris recién sacadas del horno. Marcus también estaba allí; aceptó una galleta y después hizo lo que siempre hacía: quedarse quieto y observando.


  —Es un poco tarde ya para ir hasta Missoula —dijo Silas—. Anochecerá enseguida. Además, se espera nieve para última hora de la tarde.


  —De acuerdo —dijo Belle—. Veremos cómo está el tiempo mañana y, si es posible, iremos a Missoula por la mañana después de que le diga al pintor lo que quiero que haga.


  —¿El pintor? ¿Para qué? —preguntó Preston.


  —Para la habitación de Ben, ¿recuerdas? Te dije que necesitaba pintura y me dijiste que te parecía bien…


  —Ah —respondió no muy convencido, aunque sin ganas de discutir.


  —Hemos comprado azul, amarillo y verde.


  —Son muchos colores.


  —A los niños les gustan las habitaciones luminosas y te prometo que los colores combinan muy bien. Había pensado pintar una pared de cada color…


  —Como quieras, pero hay cuatro paredes…


  —Bueno, sí, pero también habrá un mural. Hemos comprado un kit para hacerlo.


  —¿Un mural de qué, exactamente? —No parecía enfadado, pero tampoco muy emocionado con la idea.


  —De Winnie-the-Pooh sentado debajo de un árbol con un tarro de miel y abejas revoloteando alrededor. También están Christopher Robin y Eeyore.


  —Seguro que en muy poco tiempo será demasiado mayor para eso.


  —Ni siquiera tiene dos años. Aún faltan años para que le deje de gustar Winnie-the-Pooh.


  —¿No podías haber elegido dinosaurios, caballos, camiones o algo así?


  —Pero ¿qué tienes en contra de Winnie?


  —No tengo nada en contra de Winnie-the-Pooh, pero prefiero los caballos o los trenes.


  Silas se rió y Belle lo miró. El hombre alzó las manos y dijo:


  —Eh, a mí no me metáis en esto.


  Belle miró a Charlotte en busca de apoyo. Charlotte tenía los labios apretados como cuando quería mostrarse muy digna, pero en el fondo tenía ganas de reírse. Entonces, ¿ese pequeño revés con Preston estaba resultando gracioso?


  Tal vez sí, un poco. Había decidido lo que creía que era mejor para Ben, y Preston tenía sus propias ideas al respecto. Tal vez ella estaba demasiado acostumbrada a salirse con la suya, en parte debido a su origen y al puesto destacado que ocupaba en Enfermeras Sin Fronteras, donde la gente solía ceder ante todo lo que decía. Intentaba ser justa siempre en sus decisiones y elecciones, pero sabía que tenía las ideas muy claras. Sin embargo, en este caso, no podía olvidar que el objetivo era que Preston se sintiera cómodo ocupándose de su hijo y, si mostraba unas ideas muy claras sobre cómo quería que fuera la habitación de su hijo, eso era muy positivo, ¿no? Aunque, por otro lado, era otra señal más de que estaba perdiéndolo.


  Estaba perdiendo a Ben.


  Qué cruel era la vida. Su trabajo allí en Montana era perder a Ben para que el niño pudiera tener a su padre y Preston pudiera tener a su hijo.


  En ocasiones hacer lo que se debía hacer era demasiado doloroso.


  Ahora, de pronto, la cocina se había quedado en absoluto silencio y ni Charlotte ni Silas parecían tener ganas de reír.


  —Belle… —dijo Preston.


  Ella se puso recta y levantó la cabeza con gesto orgulloso para mirarlo a esos maravillosos ojos azules.


  —Tienes razón. Debería haber pensado que podrías querer elegir otra cosa o que no te gustaría ese mural. Si quieres, podría… si es lo que quieres, yo…


  —Mira, no pasa nada. Winnie-the-Pooh está bien.


  —No, no lo está. Elegiremos otra cosa, eso contando con que quieras tener un mural.


  —Me parece bien un mural.


  —De acuerdo. Entonces, mañana, de camino a Missoula, pararemos en el pueblo y cambiaremos a Winnie por unos trenes. O caballos.


  —O coches —añadió él con una sonrisa.


  Y ella se sintió mejor.


  —Lo cual significa que mañana eres tú el que debería ir de compras con Belle porque así podrás darle el visto bueno. Yo me quedaré con Ben aquí. Es mucho más fácil comprar sin un bebé —apuntó Charlotte.


  —Tiene sentido —dijo Silas.


  —¿Podrás ocuparte tú solo mañana? —le preguntó Preston a su padre.


  —Yo ya dirigía este rancho cuando tú andabas por ahí en pañales.


  —De acuerdo, papá. Lo tomaré como un «sí».


  Y todo quedó acordado. Si el tiempo lo permitía, Belle y Preston irían a Missoula en cuanto ella hubiera puesto a trabajar al pintor.


  El segundo tema de discusión fue la Navidad, sobre todo los adornos del árbol.


  —Pres, sube y baja los adornos. Me parece que los tenemos justo encima de nuestras cabezas —dijo Silas señalando al techo—. ¿Crees que podrás encontrarlos? Belle puede ayudarte, ¿verdad, Belle?


  —Bueno, claro.


  —Y Charlotte, los mozos y yo iremos a buscar un árbol. ¿Te parece bien, Charlotte?


  ¿Se estaba sonrojando Charlotte?


  —Me encantaría ir a por un árbol contigo, ¿Silas? ¿Pero seguro que necesitamos a los dos mozos?


  —Cuando digo «árbol», quiero decir «árbol». Buscaremos uno bien alto para que luzca bien en el vestíbulo. Bueno, ¿a qué estamos esperando? ¡A movernos!


  * * *


  Diez minutos después, Pres estaba bajando la escalera de la puerta del desván y subiendo delante de Belle. Una vez arriba encendió las bombillas y se detuvo para mirarla.


  —Por aquí.


  Marcó el camino entre las pilas de cajas y viejos muebles hasta el lugar que había indicado su padre.


  —Vamos allá —había cajas y más cajas de distintos tamaños, cada una de ellas etiquetadas como «Navidad» con la letra de su madre.


  —¡Hay muchas! —dijo Belle emocionada.


  —Sí. A mi madre le encantaba la Navidad. Siempre ponía un árbol de casi cuatro metros en el vestíbulo y después un montón de guirnaldas y luces, tanto dentro como fuera. Y un belén y figuritas de ángeles con trompetas. Cubría cada superficie de esta casa con alguna cosa navideña.


  Belle estaba mirándolo fijamente.


  —No me has dicho cuántos años tenías cuando murió…


  —Nueve.


  —Qué pena.


  —Fue un accidente. Su caballo se asustó y la tiró y se dio un golpe en la cabeza. Murió al instante. Después de eso, mi padre nunca tuvo valor para volver a bajar todas sus cosas.


  —Oh, Preston. ¿No habías celebrado la Navidad desde que tenías nueve años?


  Él se encogió de hombros y esbozó una pequeña sonrisa como diciéndole que no era algo tan grave.


  —Claro que sí. Mi viejo es un buen padre. Al año siguiente compró un árbol sintético y adornos nuevos y los estuvimos usando hasta que tuve dieciocho años. Después resultaba un poco estúpida la situación, los dos solos y un árbol sintético.


  —¿Será duro para tu padre y para ti adornar la casa con las cosas de tu madre?


  —¡Qué va! El viejo es muy claro cuando algo le gusta o no le gusta, imagino que te habrás dado cuenta.


  Ella se rió.


  —Tienes razón. Es muy directo, ya me he fijado.


  —Si no quisiera que usáramos estas cosas, lo habría dicho.


  —¿Y tú? ¿Qué opinas?


  —Me parece bien. Ahora que Ben está aquí es distinto. Y estando Charlotte y tú la situación es más especial todavía.


  —Especial —no dejaba de mirarlo—. Me alegro mucho de que lo sientas así.


  De pronto, él se sintió avergonzado.


  —Sólo digo que es un buen momento para sacar todos los adornos y hacer las cosas bien.


  —Me alegro —repitió ella casi con un susurro, como si fuera un secreto entre los dos.


  —Este año no pasarás la Navidad en tu casa.


  —No.


  —Seguro que tu familia te echará de menos.


  —Ya somos todos mayores, no podemos estar juntos todo el tiempo. Pero, sí, me echan de menos y yo pienso mucho en ellos.


  —¿Ponéis un árbol en el palacio de Montedoro?


  —Varios. Aunque yo ya no vivo en el palacio, no desde que volví de estudiar en Estados Unidos. Tengo mi propia villa. Viajo mucho por trabajo y, cuando estoy en casa, me gusta tener mi propio espacio. —Una villa…— Intentó imaginarla ahí, rodeada de palmeras, tal vez en una terraza con vistas a un exótico mar azul… A su lado se sintió basto, sin cultura, rudo. Como inferior a ella.


  —Mi padre tuvo una infancia difícil porque mi abuelo no fue un buen hombre.


  —¿El que tenía el rancho cerca de San Antonio?


  —Sí. Mi abuelo, James Bravo, tenía siete hijos y todos menos uno, mi tío Davis, se marcharon de casa a los dieciocho. Lo hicieron para alejarse de mi abuelo, que era violento tanto verbal como físicamente. Nunca celebraban la Navidad, así que mi padre siempre decía que cuando él tuviera hijos todo sería diferente. Mi madre, la princesa soberana, estaba de acuerdo con él y por eso en Montedoro celebramos todo lo que podemos. En Navidad, el palacio resplandece de luces y se celebran fiestas y bailes. También en Nochebuena tenemos una misa.


  —Nosotros también celebramos bailes el sábado anterior a Navidad y uno en Nochevieja. Y en Nochebuena en todas las iglesias hay misas.


  —Y no te olvides de la Feria de Artesanía Navideña —añadió ella sonriendo.


  —Es verdad. Es este fin de semana. No nos la podemos perder. —No, por supuesto que no— respondió con cierto remilgo, aunque de un modo que lo encandiló.


  Se acercó un poco y ella abrió los ojos de par en par, aunque no retrocedió. Pres podía captar su aroma dulce y fresco en ese oscuro y polvoriento lugar y no se pudo resistir. La tentación de tocarla fue demasiado poderosa, le ardía por dentro.


  Se dejó llevar y le acarició su aterciopelada mejilla. ¡Qué suave! —Eres tan preciosa…— Le sorprendió darse cuenta de que lo había dicho en alto.


  Belle suspiró y le susurró:


  —Esto es una locura, ¿no crees?


  —Una locura absoluta —contestó acariciándole su sedoso pelo—. No llegaría a ninguna parte… —añadió Belle ladeando la cabeza contra su mano.


  —Lo sé.


  En ese momento, ella posó la mano sobre su pecho, encima de su corazón.


  —Preston…


  —Belle —la agarró por los hombros y la acercó más a sí. Sus cuerpos encajaron a la perfección el uno contra el otro—. Belle…


  La besó.


  Capítulo 7


  El sabor del beso de Belle no se parecía a nada que hubiera probado antes. No debería desearla tanto, pero así era.


  La había deseado desde el segundo en que la había visto sentada con tanta elegancia en la cafetería, y era un deseo que parecía ir en aumento a cada hora, a cada minuto que pasaba; a cada latido de su corazón.


  Ella emitió un suave sonido y lo rodeó por el cuello a la vez que abría la boca más, como invitándolo a saborearla. Eso bastó para que Pres deslizara la lengua y se dejara envolver por el aroma de su perfume.


  —Una locura —susurró Belle contra su boca.


  —Sí —respondió Pres mordisqueándole suavemente el labio inferior—. No podemos…


  —No deberíamos…


  La besó con mayor intensidad y deseo, estaba totalmente excitado.


  Y ella lo sabía, podía sentirlo. Apretó su cuerpo contra el suyo, respondiéndole sin palabras y moviendo sus esbeltas caderas suavemente.


  «Muy mal», decía la mente de Pres. «Genial», decía su cuerpo. Ella tiraba de él, abría sus dulces labios, se lo estaba ofreciendo todo mientras lo besaba con tanto calor que hizo que todo su pensamiento racional se desvaneciera.


  Pres estaba a punto de levantarla en brazos y llevarla a alguna parte, pero no sabía adónde. Ni siquiera podía pensar con claridad. Y, entonces, con un gemido desesperado, ella apartó las manos de su cuello y rompió ese ardiente beso.


  —Belle, ¿qué pasa? —le preguntó con la respiración entrecortada.


  —Preston —le faltaba el aliento—. Preston, no…


  No.


  Él cerró los ojos y se centró en respirar, en recuperar el control.


  No.


  Tenía razón, era una mala idea. Lo que sentía por ella era peligroso, no podía llegar a ninguna parte. Ella tenía su mundo y ese de ahí era el suyo.


  Había ido a Montana para ayudarlo a ser el padre de Ben y, una vez eso estuviera hecho, se marcharía. Lo suyo sólo podría ser una aventura temporal, pasajera, porque, si llegaban a amarse de verdad, sería un auténtico infierno tener que aprender a vivir sin ella una vez se marchara. Y, aunque no llegaran a ser amantes, ya le resultaría muy difícil separarse porque esa mujer tenía algo.


  Algo que lo había calado bien hondo. Sólo la conocía desde el lunes y ya sabía que dejaría un gran vacío cuando se marchara, incluso aunque nunca llegara a tener su cuerpo desnudo entre sus brazos.


  «No» era una buena palabra, una palabra muy útil. En ese momento, era la única palabra válida.


  Con cuidado, suavemente, la agarró por los hombros y la apartó. —Tienes razón. Lo entiendo. Esto sólo haría las cosas más difíciles.


  —No debería… Lo siento… —dijo ella sonrojada.


  —Shh —posó el dedo índice sobre sus labios y pudo sentir la calidez de su dulce aliento—. Nada de disculpas. Dejémoslo aquí. —Pero lo peor de todo es que quería besarte. Lo deseaba. Ha sido como aquella primera noche con la aurora boreal. Fue un sentimiento muy poderoso, no podía negarlo. No quería negarlo. Y yo no soy así. Yo soy muy… realista, no me dejo llevar por las aventuras románticas.


  —Belle, lo sé.


  —Y aún sigo queriendo besarte. Otra vez. Y otra vez más… Él intentó sonreír, aunque más bien lo que le salió fue una mueca.


  —¿Sabes que eso no es ninguna ayuda, verdad?


  —Oh, Dios mío —se llevó la mano a la boca y dio un paso atrás chocándose contra una pila de cajas. Él se movió para sujetarla—. No, estoy bien. Estoy complicándolo todo.


  —No —buscó algo con que poder reconfortarla—. Ha sido un beso, sólo un beso.


  Ella abrió los ojos de par en par e intentó sonreír.


  —Sí, claro. Tienes toda la razón. Sólo ha sido un beso… Y, entonces, por el pequeño intercomunicador que llevaba en el bolsillo, oyó al bebé llorar.


  «Salvado por el bebé», pensó Pres.


  —Ve a ocuparte de él. Yo bajaré estas cajas.


  —Le diré a Marcus que te ayude.


  —Ya se lo digo yo. Tú ve con el niño.


  Con Ben en brazos, Belle vio cómo Preston se ponía su cazadora de piel de borrego. Eran más de las seis y estaba nevando. Con la ayuda de Marcus había bajado todas las cajas de Navidad al vestíbulo. Fuera, Silas, Charlotte y los dos mozos habían regresado y Preston salió a ayudarlos a pasar el árbol. Marcus se puso el abrigo y lo siguió.


  Belle llevó a Ben hasta la ventana y los vio desatar el gigantesco árbol de la plataforma de la camioneta. Debía de medir casi cinco metros, así que sería todo un desafío adornarlo, aunque la buena noticia era que, a juzgar por el número de cajas que se habían bajado del desván, habría adornos suficientes para decorarlo.


  Belle no podía oír lo que decía su prima, pero parecía que estaba dando órdenes a los hombres a la vez que saltaba como una niña emocionada. Incluso echó la cabeza atrás para reírse a carcajadas en más de una ocasión. Jamás la había visto tan feliz.


  Ni tan libre.


  Casi envidiaba a esa mujer porque, por primera vez, Charlotte parecía ir allá donde la guiaba el corazón sin importarle el futuro ni lo que pudiera suceder. Belle deseaba poder hacer lo mismo, rendirse al momento, dejar que la atracción que sentía por Preston la llevara adonde fuera.


  Pero eso sería una tontería y estaría muy mal. No había ido allí a encontrar el amor, sino a cumplir la voluntad de su amiga. Estaba allí por el bien de Ben y de Preston y acercarse demasiado a él podría dificultar las cosas al final.


  Cuando decidió que renunciaría a la custodia de Ben a favor de Preston, esperaba poder seguir manteniendo el contacto con el niño, visitarlo de vez en cuando, e incluso llevarlo a Montedoro en alguna ocasión, aunque eso sería complicado si Preston y ella empezaban una relación que terminara mal.


  Pero entonces recordó esos instantes en el desván y bajo las estrellas cuando la había besado y se olvidó de todas las cosas que importaban, como el deber y la responsabilidad. Todo salió volando por la ventana porque lo único que quería era que sus fuertes brazos la rodearan, sentir su boca contra la suya, respirar su aroma y perderse en la magia de sus caricias.


  —Belle. —Ben le rodeó la cara con sus manitas y la trajo de vuelta al mundo real—. ¿Belle?


  Ella besó su regordeta y dulce mejilla.


  —Mira, Ben. Tu papá, tu abuelo y Shar-Shar están trayendo nuestro árbol de Navidad.


  Ben emitió una serie de palabras ininteligibles, sonrió y los señaló.


  —Shar-Shar, papá, buelo…


  —Eso es —lo besó de nuevo—. En un minuto meterán el árbol en casa.


  Pero tardaron más de un minuto; y, algo más de media hora después, Charlotte sostenía la puerta para que ellos metieran el árbol. Mientras lo ponían en pie, lo enderezaban y lo dejaban fijo, Ben quería bajar al suelo, pero Belle lo mantuvo en sus brazos ya que seguro que tiraría de las ramas.


  Suspiró de alegría al ver cómo los hombres retiraban la cuerda que sujetaba las ramas y éstas se abrieron despidiendo su perfume.


  Charlotte suspiró también.


  —¡Me encanta el aroma de árbol recién cortado!


  Silas, que estaba enrollando la cuerda, dijo:


  —Creo que nos hemos traído una auténtica belleza —estaba mirando a Charlotte y su expresión indicaba que el árbol no era lo único que encontraba bello. Al verlo, Belle sintió ternura hacia los dos, aunque también algo de nostalgia. Tuvo el cuidado de no mirar hacia Preston.


  —¡Hambe! ¡Hambe! —empezó a gritar Ben en ese momento, y todos se rieron.


  —Bueno, jovencito, en ese caso vamos a cenar —le dijo Charlotte ocupándose de él.


  Jack y Vince, los mozos de cuadra, se quedaron a cenar con ellos esa noche. Tomaron el maravilloso pollo con albóndigas de masa de Doris y tarta de manzana de postre. Cuando Jack y Vince se dirigieron a su cabaña, Preston les dio otra tarta para que la compartieran.


  Para entonces ya había llegado el momento de que Ben se fuera a dormir. Charlotte y Silas habían empezado a poner las luces del árbol y Marcus los estaba ayudando. Durante unos minutos, Belle se quedó en los pies de la escalera con Ben en brazos observándolos. Preston se unió a ella y un cosquilleo la recorrió, sólo por el hecho de tenerlo tan cerca.


  —Papá, papá —dijo Ben girándose hacia él.


  —Toma. Súbelo a la habitación —dijo Belle aprovechando el momento a pesar de que Preston se quedó aterrorizado, aunque dispuesto a aceptar el desafío.


  —De acuerdo —contestó estirando los brazos—. Vamos —añadió entre las risitas de Ben.


  —¿Belle? —preguntó de pronto el niño algo nervioso.


  —Aquí estoy.


  En cuanto vio que los estaba siguiendo, se relajó y rodeó a Preston por el cuello mientras le contaba un montón de cosas que sólo Ben entendía.


  Arriba, en el cuarto de baño contiguo a la habitación de Charlotte, Belle puso a Ben sobre un taburete y le lavó los dientes. Vio a Preston por el espejo.


  —Tienes que lavarle los dientes dos veces al día y sobre todo por la noche. Poco a poco podrás ir enseñándole a hacerlo solo.


  —¿Cuántos dientes tiene ahora?


  —Trece, pero le siguen saliendo más constantemente. Es doloroso, así que se pondrá nervioso y le vendrá bien mordisquear un disco frío o alguna galleta. También puedes darle un analgésico infantil si alguno le duele mucho —se giró hacia Ben y le dijo—: Escupe.


  Y el niño lo hizo con entusiasmo.


  Ella llenó un vaso para que pudiera enjuagarse y escupir otra vez. Después, lo tomó en brazos y lo bajó del taburete. —Vamos allá. Ahora papá te ayudará a quitarte la ropa. Llenó la bañera mientras Preston lo desvestía y, cuando lo metió dentro, el niño se rió y comenzó a salpicar y a jugar con sus juguetes.


  Lo lavó y después le pidió a Preston que le pasara la toalla. Dejó que él lo sacara del agua y lo secara y entonces lo llevó al dormitorio y le puso un pañal limpio y su pijama del Monstruo de las Galletas.


  —Vamos a tener que enseñarle a papá a cambiarte los pañales.


  —No parece tan difícil.


  —Genial, así podrás hacerlo la próxima vez.


  —¿Cuánto tardará en aprender a usar el baño?


  —Cada niño es distinto. He traído un libro muy bueno, está en la librería —terminó de abrocharle el último corchete del pijama—. Ya está. Listo para la cama. ¿Te apetece un cuento, Benjamin?


  —¡Sí!


  —Papá te lo leerá.


  —Sí, de acuerdo —dijo Preston después de pensárselo un momento.


  Belle estuvo a punto de darle un cuento sobre Winnie-the-Pooh para ver su reacción, pero, en lugar de ser malvada, decidió darle uno sobre camiones.


  —A papá le encantan los camiones, los caballos y los coches.


  También los trenes.


  —Eso, tú restriégamelo.


  —Toma, y siéntate en la mecedora.


  Preston se acomodó en la silla y ella le entregó a Ben.


  Qué imagen tan bonita, el vaquero y el bebé meciéndose lentamente. Preston empezó a leer y Belle fue hacia la puerta; pensó que sería mejor dejarlos solos y quedarse en el pasillo por si la necesitaban.


  —Belle, no —dijo el bebé alargando la mano, y Preston la miró suplicante.


  Así que entró de nuevo y se sentó junto a ellos sobre la alfombra mientras Pres seguía leyendo. Ben se quedó dormido al llegar a la página diez y, aun así, Pres siguió leyendo hasta el final. Después, se quedó allí sentado con el bebé en brazos, acunándolo lentamente durante unos cuantos minutos más. Belle esperó en el suelo para no estropear el momento de paz que parecía haberse cernido sobre la habitación como una agradable y suave colcha.


  Finalmente, Preston susurró:


  —Mira estas manos… —Los regordetes dedos del niño rodeaban su dedo índice—. Es increíble.


  Despacio y sin hacer ruido, Belle se levantó.


  —Sí, son increíbles.


  —Jamás imaginé… —dijo acariciando la manita del niño—. Creía que esto de la paternidad me había pasado de largo.


  —¡Sorpresa!


  —Tenía tanto que hacer, objetivos para el rancho, para mis caballos. Nunca tuve tiempo para salir con una mujer y, entonces, hace unos años, decidí que tendría que ponerme manos a la obra porque, de lo contrario, jamás tendría una familia. Lucy… ¿te he hablado de Lucy?


  —Me dijiste que fue tu prometida.


  —Lucy Saunders. Ése era su nombre de soltera. Por aquel entonces trabajaba en la cafetería y flirteaba conmigo. Un día le pedí salir a cenar y me dijo que sí. En ese momento decidí que sería la mujer de mi vida. Había decidido que necesitaba una esposa y no quería perder tiempo.


  Belle casi se rió y se llevó la mano a la boca.


  —¡Oh, Preston, eso es terrible!


  —Lo sé —respondió él susurrando para no despertar al niño—. Ahora lo veo y, como ya te he dicho, no funcionó. Me quedé hundido cuando me dejó, sobre todo porque hirió mi orgullo y echó abajo mis planes de formar una familia. Puedo ver en tus ojos que crees que fue culpa mía.


  —Yo no he dicho eso.


  —Pero lo estabas pensando y puede que tengas razón. Pero, bueno, la cuestión es que decidí que no se me daban bien las mujeres y que, probablemente, ni siquiera debería intentarlo. —Confía en mí, Preston. Se te dan bien las mujeres.


  Él se la quedó mirando un buen rato y ella sintió un delicioso y peligroso calor en su vientre.


  —Contigo es distinto, no eres como el resto de las mujeres.


  —Sí lo soy.


  —No te pareces a ninguna mujer que conozca. Eres especial. Hasta eres una princesa. No tenemos muchas princesas en Elk Creek. —Soy una mujer como cualquier otra— estaba mirándolo a la boca y pensando lo sencillo que sería agacharse, besarlo, compartir su aliento, saborear la ardiente piel de sus labios.


  —No deberías mirarme así, Belle. Es peligroso para los dos. Sabía que tenía razón y, además, ¿no lo habían hablado ya esa misma tarde en el desván?


  «¿Y qué? No me importa. Aquí hay un pedacito de cielo y lo quiero. No me importa el precio…».


  Él la estaba mirando como diciéndole que no se resistiría si ella no podía controlarlo…


  Oh, estaba actuando como una jovencita enamorada, pero ¿qué más daba? Su corazón y su mente no se estaban poniendo de acuerdo y ahora mismo su mente estaba perdiendo la batalla.


  Un beso, sólo uno más. ¿Qué daño podía hacer?


  Sin aliento, sin importarle que estaba comportándose como una idiota, se agachó hacia él. Pero Ben fue a su rescate moviéndose y sacudiendo la cabeza.


  Belle se apartó bruscamente y se pasó la mano por el pelo.


  —Deberíamos meterlo en la cuna…


  —Supongo que sí —respondió él con cierto tono de humor en sus palabras.


  Con cuidado, Pres se levantó y tumbó al niño en la cuna, donde el pequeño no se volvió a mover. Lo arropó, salió de la habitación de puntillas y apagó la luz antes de dejar la puerta abierta.


  La agarró del brazo y le susurró:


  —Bueno, supongo que ahora puedes besarme si de verdad quieres.


  —Eres incorregible.


  —Ya te he dicho que no se me dan bien las mujeres.


  —No quería decir eso.


  —Pues entonces dime qué quieres decir.


  Se vio tentada, pero prefirió no hacerlo.


  —¿Qué tal si lo dejamos pasar? ¿Y si olvidamos que he sido una tonta y bajamos para ayudar a Silas y Charlotte con el árbol que tan encarecidamente te he pedido?


  —¿Es eso lo que quieres de verdad?


  «No, no lo es. No es lo que quiero de verdad».


  —Sí, por favor.


  —De acuerdo. Entonces, vamos.


  * * *


  Los cinco estuvieron trabajando en el árbol hasta las diez y después Marcus les dio las buenas noches. Belle, Charlotte, Preston y Silas se quedaron hasta medianoche. Aún había más adornos que colgar y metros de guirnalda roja con la que rodear el árbol una vez estuvieran puestos todos los adornos.


  Belle no se había dado cuenta del gran trabajo que suponía ya que, después de todo, en Montedoro tenían decoradores profesionales y sirvientes que hacían la mayor parte del trabajo. Belle y su familia solían ayudar un poco, pero sobre todo supervisaban el trabajo y se aseguraban de que el resultado final les gustara. Sin embargo, era mucho más agradable en el rancho McCade, donde todos habían tenido que colaborar, porque eso la había llenado de satisfacción por haber creado algo tan hermoso que podrían disfrutar juntos.


  Decidieron que terminarían la noche siguiente y Charlotte y Silas dijeron que, si no hacía demasiado frío, por la tarde saldrían a colocar las luces exteriores.


  Había grupos de figuritas para adornar la repisa de la chimenea y las mesas, además de cajas llenas de guirnaldas para colgar por la barandilla de la escalera.


  —Poco a poco —dijo Charlotte—. Aún quedan semanas para Navidad.


  —Dos, para ser exactos —les recordó Belle.


  Charlotte se rió con esa luz y alegría nuevas en ella.


  —Haremos lo que podamos, lo que nos apetezca. No hay ninguna ley que diga que tenemos que usar todos los adornos que hay en las cajas.


  Belle les dio las buenas noches y subió a su habitación. Cerró la puerta, se sentó en la cama y deseó haber besado a Preston más de una vez en el desván, haberlo hecho en la habitación de Ben y en las escaleras la noche antes…


  Deseó haberlo besado a cada oportunidad que le había surgido aunque sabía que era más sensato no haberlo hecho.


  Tenía que controlar sus emociones; al día siguiente, irían juntos a comprar la colcha y las cortinas para la habitación de Ben y después volverían al rancho donde lo vería constantemente, donde tendría que aprovechar todas las oportunidades posibles para hacer que el niño y él se sintieran cómodos el uno con el otro.


  Tenía que asumirlo, pasaría mucho tiempo con Pres durante las siguientes semanas y más le valía empezar a decidir cómo se iba a comportar y demostrar algo de consistencia en su actitud.


  Oyó pisadas en el pasillo. Era Preston. Lo oyó entrar en su habitación y cerrar la puerta.


  Deseó levantarse e ir con él, suplicarle que la besara, que la abrazara y le dijera por qué era tan distinta a las demás mujeres. Que le dijera que era especial. Y cuando hubiera terminado de contarle lo maravillosa que era, querría que la besara y que hiciera algo más que besarla…


  Gruñó y hundió la cara en las manos.


  Necesitaba una amiga, una confidente. Tal vez Charlotte ya había subido sin que se diera cuenta. Abrió la puerta muy despacio y vio la puerta de Charlotte abierta de par en par, la cama muy estirada y una bufanda tirada en los pies, pero ni rastro de su prima. La puerta del cuarto de baño también estaba abierta.


  Desde abajo podía oír las risas de un hombre y una mujer: Silas y Charlotte.


  Volvió a entrar en su dormitorio y cerró la puerta.


  Entre Montana y Montedoro había dieciocho horas de diferencia, lo que significaba que allí serían casi las nueve de la mañana. ¿Estaría despierta su cuñada Lili? ¿Seguirían allí Lili y Alex? Siempre había sentido que a Lili podía contarle todo, la veía como a una hermana.


  Sacó el móvil, pero entonces vaciló. Seguro que Alex y Lili ya habían vuelto a Alagonia donde ella daría a luz. Además, cuanto más pensaba en llamarla, más segura estaba de que, estuviera donde estuviera ahora Lili, Alex estaría a su lado, y no se sentía cómoda con la idea de hablar sobre el deseo que sentía por el ranchero sabiendo que su hermano podría estar oyendo la conversación.


  Así que llamó a Rhia, su hermana nacida en sexto lugar. Los cuatro chicos habían sido los primeros, y después Belle, Rhia, Alice, Genny y Rory.


  Rhia vivía sola y era experta en arte y antigüedades. Trabajaba en el Museo Nacional de Montedoro como consejera de adquisiciones y supervisora de restauración de obras.


  —Belle, ¡qué alegría que me hayas llamado! ¿Qué tal va todo?


  —Oh, Rhia. Qué difícil está siendo.


  —Me lo imagino. Aún sigo sin creer que hayamos perdido a Anne. No es justo, no es posible —dijo su hermana conteniendo las lágrimas.


  —No. No es posible que se haya ido…


  Hubo silencio hasta que Rhia preguntó:


  —Bueno, ¿y cómo está Ben?


  —Bastante bien, aunque ha tenido algunos berrinches y a veces la llama. Supongo que irá reponiéndose poco a poco. Los niños saben cómo vivir el presente y así debería ser…


  —Pero también es otra forma de ir perdiéndola.


  —Exacto. Por eso intento centrarme en las cosas buenas, sobre todo al ver que Ben está bien.


  —Me alegro —otro silencio—. Me han dicho que has ido a Montana a contactar con su padre.


  —¿Te lo ha contado mamá?


  —Sí. ¿Qué tal va todo?


  Belle le hizo un resumen y terminó diciendo:


  —Así que ahora mismo te estoy llamando desde el Rancho McCade cerca del encantador pueblo de Elk Creek.


  —Te gusta ese tal Preston, puedo oírlo en tu voz cuando hablas de él.


  —¿Tan obvio es?


  —Te sientes atraída por él.


  —Es un buen hombre, Rhia. Es fuerte y leal, además de inteligente y con sentido del humor.


  —¿Tiene algún hermano?


  Belle se rió.


  —Me temo que no.


  —¡Oh, vaya! Si no me lo puedo quedar yo, al menos me alegro por ti.


  —Ojalá, pero ya sabes cómo funciona esto para nosotras.


  Rhia entendió inmediatamente de qué estaba hablando. —Sí, lo sé. Los tipos egoístas están deseando casarse con una princesa, pero los hombres buenos siempre piensan que no están a la altura— y Rhia hablaba por experiencia. No solía mencionar al hombre del que siempre había estado enamorada, y cuyo nombre todos desconocían. Belle no sabía quién era, pero sí que conocía la historia: era un plebeyo y le había puesto fin a la relación porque sentía que era inferior a ella. Desde entonces Rhia había estado comprometida en dos ocasiones, pero había roto las relaciones antes de la boda—. ¿En el mundo tiene que haber algún otro hombre como papá, no? Tendrá que haber algún hombre bueno que le dé una oportunidad a una princesa.


  —Bueno, eso espero. Aunque no creo que en este caso Preston esté dispuesto a dejarlo todo y mudarse a Montedoro. Y tampoco creo que aceptara la idea de que yo me trasladara aquí.


  —¿Te lo ha dicho?


  —No con tantas palabras, pero tengo la sensación de que me ve… como si estuviera fuera de su alcance.


  —Pues podrías demostrarle lo contrario.


  —Oh, Rhia, ¿de verdad lo crees? —Era lo que había estado queriendo escuchar.


  —Sí. Que a mí no me haya funcionado no significa nada y, además, ¿por qué preocuparse ahora por lo que suceda en el futuro? Acabas de conocer a ese hombre, ¿no?


  —Sí, aunque tengo la sensación de que lo conozco de toda la vida.


  —¿Y eso no es bueno?


  —Sí, por supuesto. Ya veo que va a ser un buen padre para Ben y estoy encantada.


  —Imagino que eso será un alivio, aunque también es una pena que no vayas a traerlo a casa donde todos podríamos darle nuestro amor y nuestro cariño.


  Belle sintió un nudo en la garganta.


  —¿Cuánto tiempo tenéis pensado estar en Montana?


  —Al menos hasta después de Navidad.


  —Te vamos a echar de menos aquí…


  —Yo también a vosotros.


  —Pero, Belle, puede que lo mejor sea darle una oportunidad a tu ranchero.


  —No es mío.


  Rhia se rió.


  —Sabía que ibas a decir eso.


  —Deja de meterte conmigo, lo digo en serio.


  —De acuerdo. Pero, escucha, a veces es cierto que las cosas no funcionan, aunque jamás funcionarán si no lo intentas. Te pasarás la vida preguntándote qué habría sucedido si lo hubieras intentado. Además, tienes un trabajo que te tiene viajando por todo el mundo y ocupada; es un trabajo importante, pero también muy absorbente. ¿Cuándo ha sido la última vez que has salido a cenar con un hombre atractivo?


  —El lunes por la noche. Con Preston. Fuimos al Bull’s Eye Steakhouse and Casino.


  —Suena muy… rústico.


  —Lo es. Rústico y encantador. Lo pasé genial con él, al menos hasta que tuve que contarle lo de Ben. Después las cosas se complicaron un poco, pero lo arreglamos.


  —Belle, sé que estas últimas semanas han sido terribles para ti por estar al lado de Anne hasta el final.


  —Quería estar a su lado.


  —Claro que sí, pero tener que ver morir a tu mejor amiga, preparar su funeral y encontrar al padre de su hijo no ha debido de ser agradable.


  —Es algo que había que hacer, ya que ella no pudo por alguna razón.


  —Belle, no estoy culpándola, de verdad. La quería mucho. Lo único que digo es que necesitas algo de alegría en tu vida. Vas a pasar unas cuantas semanas en Montana y quiero que disfrutes cada momento.


  —Ése es un consejo muy peligroso.


  —Tal vez.


  —Sin duda.


  —Si sucede algo entre Preston y tú, ¿por qué no ir a por ello y ver adónde os conduce? Al menos, te llevarás un buen recuerdo. —¿Y si me llevo también un corazón roto? Podría terminar así.


  —Sí, podrías, pero ese riesgo siempre está ahí. Por otro lado, podrías no correr ningún riesgo y así no te harán daño… aunque tampoco encontrarás un amor que dure para siempre.


  Capítulo 8


  A primera hora de la mañana, Belle se despertó con la voz de Ben desde la habitación contigua. Cuando llegó, Charlotte, con la misma ropa del día anterior, ya estaba ahí sacándolo de la cuna. —No pasa nada, cariño— le dijo al niño lanzándole una brillante sonrisa a Belle.


  —Shar-Shar —dijo el pequeño apoyando la cabeza en su hombro y saludando a Belle con la mano.


  —Buenos días, cielo.


  Charlotte lo tendió sobre el cambiador.


  —Vamos a ponerte un pañal limpio, jovencito.


  —¡Sí!


  Charlotte le cambió el pañal mientras tarareaba una canción y Belle, observándola desde la puerta, pensó que jamás había visto a su amiga ni tan guapa, ni tan joven ni tan feliz.


  —Venga, ve a darte una ducha. El pintor llegará en cualquier momento.


  —Es verdad.


  Cuando Belle salió al pasillo en dirección al baño, vio que la cama de Charlotte estaba intacta y que incluso la bufanda que había visto a los pies de la cama la noche anterior seguía allí, exactamente en el mismo sitio. Sonrió. No parecía que Charlotte hubiera dormido ahí.


  Resultaba que Charlotte era una valiente que por fin se estaba arriesgando por amor, arriesgando su corazón, o tal vez recolectando buenos recuerdos, como Rhia le había sugerido que hiciera.


  * * *


  Pensó en el consejo de su hermana durante ese día mientras Preston y ella, seguidos por Marcus, iban de tienda en tienda encargando persianas y cortinas, comprando sábanas y una alfombra para la habitación de Ben. Todas las tiendas estaban adornadas con motivos navideños y sonaban villancicos por todas partes. Pararon en una tienda de juguetes y en otra de ropa infantil y aprovecharon para comprar los regalos de Navidad de Ben.


  Para el almuerzo, encontraron un pequeño restaurante, allí en Missoula, que servía barbacoas. Marcus se sentó en la barra y, de nuevo, fue como si los dos estuvieran solos. Belle miraba a Pres y pensaba que no estaba preparada para vivir una aventura porque con la muerte de Anne y la futura separación de Ben se sentía demasiado frágil como para arriesgarse a que le partieran el corazón.


  Pero aunque no volviera a sentir los fuertes brazos de Preston rodeándola, ese día era especial y lo guardaría en su memoria como un tesoro. Lo haría, durante el resto de su vida.


  En el camino de vuelta, pararon en la tienda de pinturas de Elk Creek y cambiaron el mural de Winnie-the-Pooh por uno de un tren cruzando un campo y un avión entre las nubes. Estaba nevando cuando iban hacia el rancho.


  Una vez dentro los recibió el maravilloso aroma del guiso de Doris, que acababa de marcharse. Preston pagó al pintor por su día de trabajo y le enseñó el mural. Richard dijo que lo colocaría sin problema y que volvería por la mañana para ocuparse de ello.


  Ben seguía durmiendo la siesta y Charlotte y Silas estaban decorando la casa. Ya habían terminado con el árbol, que había quedado precioso, y aunque aún no habían empezado con las luces exteriores, sí que habían colocado bonitas escenas nevadas sobre la repisa de la chimenea del salón y un nacimiento en el vestíbulo. Parecían muy orgullosos de su trabajo y Charlotte estaba ruborizada, mientras que Silas no podía quitarle los ojos de encima.


  Belle los observó con cierta nostalgia, pero una vez más se preguntó adónde podrían ir Preston y ella. Él era norteamericano y ranchero hasta la médula y ella llevaba una vida de lujo como la princesa de Montedoro y portavoz y recaudadora de fondos para causas que necesitaban una voz fuerte y decidida. No tenían nada en común más que un niño pequeño que había perdido a su madre. O, al menos, eso era lo que no dejaba de recordarse.


  Esa noche, después de que Ben estuviera en la cama, Marcus se retiró a su habitación y los cuatro se quedaron viendo una película del Oeste y una comedia en el salón. Poco después de las once, Belle subió sola a su dormitorio y llamó a su madre para ponerla al día sobre el estado de Ben.


  Su madre fue muy cariñosa con ella y no le hizo muchas preguntas, algo raro en ella. Belle siempre terminaba una conversación con su madre sintiéndose querida, comprendida y apoyada en todo lo que hiciera.


  El viernes, cuando Belle se levantó, los McCade ya llevaban horas trabajando con los caballos. Richard Gibbons llegó un poco después de las ocho y se puso a trabajar en el mural de Ben. Doris llegó a las nueve y se dispuso a hacer galletas de Navidad; Charlotte y Belle se unieron a ella e incluso le dieron un poco de masa a Ben y lo ayudaron con los cortadores para hacer galletas con forma de estrella y de muñeco de nieve.


  El pintor terminó el mural sobre las once y Belle le dio las gracias y le pagó. Después de comer, cuando Ben estaba echando la siesta, Doris dijo que lo vigilaría y Charlotte, Belle y Marcus se dispusieron a colocar las luces exteriores. Llevaban con ello aproximadamente una hora cuando Preston y Silas aparecieron y les echaron una mano. Belle fue a despertar a Ben poco después de las tres; lo abrigó bien y lo sacó fuera, donde los demás estaban terminando con las luces. No sólo habían adornado la casa de Pres, sino también la de Silas y la cabaña de los mozos, e incluso el tronco del gran pino situado en el centro del camino de entrada.


  —Tendremos suerte si no se nos va la luz cuando las encendamos todas —dijo Silas emocionado ante la idea de que eso pudiera pasar.


  —Entonces tal vez no deberíamos haber puesto tantas —contestó Charlotte.


  Preston se rió y les dijo que no se preocuparan. Programó las luces para que se encendieran al atardecer y se apagaran a medianoche. Y así, a las cinco, las luces se encendieron y todos salieron a admirar el trabajo que habían hecho.


  —Glorioso —dijo Charlotte.


  —Genial —asintió Silas rodeándola con un brazo.


  Charlotte lo miró embelesada y, al verlos, Belle casi pudo sentir envidia. ¡Qué felices parecían juntos!


  * * *


  Esa noche fue como las anteriores: Belle y Preston metieron a Ben en la cuna y, sobre las once, Belle subió a su dormitorio y oyó a Preston retirarse un poco más tarde. Si Charlotte subió, ella no la oyó. El día siguiente era sábado y eso significaba que se celebraría en el pueblo la Feria de Artesanía Navideña. Los McCade salieron a trabajar muy temprano, pero volvieron poco después de las diez, al igual que Vince y Jack, que también querían visitar la feria.


  Alrededor de las once ya se habían puesto en camino: Vince y Jack en la camioneta de Jack; Marcus en el todoterreno con Charlotte y Silas; y Belle, Preston y Ben en la camioneta de Preston.


  Fue un día genial. El Ayuntamiento del pueblo estaba lleno de puestos de comida y artesanía y, ya que allí no había sitio suficiente, tuvieron que montar más puestos en el Masonic Hall al final de la calle. Después de visitar los del Ayuntamiento, fueron a almorzar aunque tardaron un poco ya que el Sweet Stop estaba abarrotado. Tomaron sándwiches y chocolate caliente y en todo momento Ben se mostró adorable y tranquilo. Belle esperaba que no se cansara demasiado para que pudieran ir a ver el concurso de talentos y la subasta de pasteles que empezaría a las siete en el Elk Creek Theater.


  Ben ya se mostraba muy cómodo con Preston y pasó gran parte del día en sus brazos.


  Mientras estaban admirando adornos de Navidad hechos a mano, Betsy Colson se acercó.


  —Vaya, Preston. Este niño es igualito a ti.


  —Eso me han dicho —contestó Pres sonriendo, y Ben lo abrazó y hundió la cara contra su cuello.


  La imagen hizo que Belle sonriera y se le iluminaran los ojos. Ben ya se sentía protegido con Preston, todo había sucedido muy rápido y más fácil de lo que había creído, lo cual significaba que no habría necesidad de que se quedara en Montana hasta pasado el inicio del año. De pronto su tiempo en Elk Creek estaba llegando a su fin.


  —Me alegro de verla, Su Alteza —dijo Betsy.


  —Yo también me alegro mucho de verte, Betsy.


  A las seis, Ben se quedó dormido en su cochecito.


  —Mirad —dijo Silas cuando cruzaban la calle—. Ya tienen abiertas las puertas del teatro.


  —¿Qué opinas? —le preguntó Preston a Belle.


  —Podríamos entrar. Si se despierta y empieza a alborotarse, nos iremos.


  —De acuerdo.


  Al mirar esos ojos azules, Belle se quedó sin aliento. Se debería haber acostumbrado a estar a su lado, pero sólo mirarlo a los ojos y oler ese aroma fresco a loción para después del afeitado hacía que se quedara sin respiración y que cientos de mariposas revolotearan por su estómago.


  —Hola, Preston. Hola, Silas —los saludó una pareja mayor.


  —Mary Beth, John, ¿cómo estáis? —preguntó Silas.


  Se pararon a charlar en la acera y Silas hizo las presentaciones. —Encantados de conocerlas, señoras— dijo John.


  Mary Beth dijo que Ben era un bebé precioso y que hacía mucho tiempo que no veía a los McCade asistir a la misa del domingo. —Bueno, Mary Beth, precisamente iremos a la misa de nueve de mañana.


  —Excelente. Entonces nos vemos allí —y los Deluca se despidieron.


  Había mucha gente en la puerta del teatro y, ya que habían hecho muchas compras y que no parecía tener mucho sentido entrar en un sitio tan abarrotado cargados con tantas cosas, Belle propuso:


  —¿Y si voy con Marcus a llevar las bolsas al todoterreno y nos reunimos con vosotros dentro?


  Todos estuvieron de acuerdo y, cuando Belle y Marcus entraron en el teatro a los pocos minutos, encontraron mesas y más mesas con manteles rojos y verdes llenas de tentadores pasteles, tartas, galletas y magdalenas con un aspecto excelente.


  Todo el mundo estaba charlando y riendo.


  —Señora, ¿cómo está? —le preguntó Larry, del Drop On Inn.


  —Hola, Larry. Estoy muy bien, gracias.


  El hombre se acercó un poco a ella.


  —La idea, señora, es que todo el mundo eche un buen vistazo a los platos antes de que empiece la subasta y así decidan quién quieren que gane. Cuanta más competencia haya, más dinero recaudado para la causa que, por lo que veo, este año es el mismo teatro. Creo que quieren instalar un nuevo sistema de sonido y cambiar los asientos.


  —Gracias, Larry —dijo ella apartándose un poco de él justo cuando llegó su esposa y lo agarró del brazo.


  —¡Cuánta gente! ¿Verdad, Su Alteza? —RaeNell los miró con desconfianza.


  —Sí, es todo muy agradable. Me alegro de verla, RaeNell —añadió antes de darse la vuelta seguida de Marcus.


  El vestíbulo no era muy grande y al momento vio a Preston, que estaba esperándola junto al carrito de Ben, donde el niño dormía arropado como un angelito. Verlos a los dos la llenó de ternura e, invadida por una mezcla de alegría y tristeza, tardó un momento en ver a la mujer que había aparecido, de pronto, al lado de Pres. Era rubia, de estatura pequeña, muy guapa y con un cuerpo esbelto y curvilíneo.


  Preston la miraba con cierto recelo mientras la mujer se ponía de puntillas y lo agarraba del brazo para susurrarle al oído. Él murmuró algo e intentó apartarse, pero la mujer no se movió y le susurró algo más.


  —Suéltame el brazo —le dijo Preston tan despacio y con tanta decisión que Belle pudo leerle los labios. No parecía enfadado, pero sí impaciente por alejarse de ella.


  Lucy se rió.


  —Oh, vamos, no te pongas así —dijo en voz alta mientras lo soltaba.


  Preston agarró el carrito y lo empujó en otra dirección haciendo que Belle se sintiera aliviada. Estaba claro que no seguía enamorado de su prometida.


  Pero más que alivio, sintió curiosidad por saber qué le habría dicho Lucy, y era extraño porque ella nunca había sido entrometida ni una persona celosa. Aunque, sin duda, al verla agarrándolo del brazo, se había visto invadida por los celos. ¿Qué estaba pasándole?


  Casi sonrió. La respuesta era obvia.


  Le gustaba Preston y lo deseaba y no quería que ninguna otra mujer lo tuviera.


  Tal vez tenía que hacer lo que le había aconsejado su hermana y darle una oportunidad al ranchero porque, aunque al final no funcionara, jamás lo sabría si no lo intentaba.


  Preston se dirigió hacia ella sin mirar atrás, pero Belle sí que miró a Lucy y vio cómo un tipo grande con un sombrero negro estaba tirando de ella hacia la puerta trasera; no parecía muy contento ni Lucy tampoco.


  —Ha sido vergonzoso —dijo Preston.


  —No has mirado atrás y te has perdido al tipo grande del sombrero negro. La ha agarrado del brazo y la ha sacado a la calle.


  —Debía de ser su marido, Monty Polk.


  —Lo había imaginado.


  —Monty es el propietario del concesionario de coches y le va muy bien.


  Belle quiso preguntarle qué le había dicho Lucy, y lo haría, más tarde, cuando estuvieran solos.


  Ben eligió ese momento para despertarse.


  —Me parece que es hora de irnos a casa —dijo Preston.


  * * *


  De vuelta en el rancho, Belle dijo que cambiaría a Ben y le daría de comer. Mientras, Pres fue a ver a los caballos.


  La nieve había empezado a caer de nuevo. Cuando terminó en los establos, se detuvo en el jardín que resplandecía con las brillantes luces de Navidad. Se quitó el sombrero y miró al cielo para sentir los copos de nieve deshaciéndose en sus mejillas como solía hacer cuando era un niño no mucho mayor que Ben.


  Había sido un gran día y, aunque nunca había sido muy dado a acudir a eventos en el pueblo, ahora tenía a Ben y todo era distinto. Además, Belle tenía razón y su hijo necesitaba sentir que formaba parte de la comunidad…


  Belle. Sólo pensar en su nombre le despertaba un poderoso deseo por dentro.


  Bajó la cabeza, se sentía estúpido. No podía olvidar que Belle sólo quería ayudar y que después se marcharía. Volvió a ponerse el sombrero y regresó a la casa.


  Una vez dentro, se lavó las manos en la pila mientras Belle sacaba a Ben de la trona.


  —Sube con papá. Él te bañará.


  —¡Papá! —Ben se echó a sus brazos y ése fue un gran momento que añadir a su creciente colección de recuerdos.


  Lo subió a la habitación, lo bañó, le puso un pañal limpio y le leyó un cuento sobre lo que hacen los camiones por la noche. Ben ya estaba dormido cuando Pres lo metió en la cuna y apagó la luz.


  Dejó la puerta abierta como hacía siempre Belle y bajó a la cocina donde las mujeres habían preparado la cena con las cosas que pudieron encontrar en la nevera. Los cinco se sentaron a la mesa de la cocina y después de comer tomaron café y galletitas de Navidad.


  Una vez la mesa estuvo recogida, Marcus les dio las buenas noches y después Charlotte cruzó el jardín hacia la otra casa con Silas. Había dicho algo sobre ayudarlo con la decoración navideña, pero nadie se lo creyó. No era más que una excusa para quedarse a solas.


  Pres intentó no preocuparse por su padre; después de fallecer su madre, Silas había salido con dos mujeres, pero habían sido unas relaciones breves. Con Charlotte era distinto; cuando su padre miraba a esa mujer, todo el rostro se le iluminaba. Estaba totalmente prendado de ella y Pres tenía la sensación de que lo pasaría muy mal cuando se marchara. Pero Charlotte era una buena mujer y estaba claro que sentía lo mismo por su padre que él por ella, así que ¿por qué no disfrutar de un poco de felicidad mientras pudieran? Los dos eran mayorcitos como para saber qué hacían. O eso esperaba…


  Llevó su taza a la encimera donde Belle estaba metiendo los últimos platos en el lavaplatos bajo la lámpara que iluminaba su melena destacando mechones rojizos y dorados. Mirándola podía imaginar lo que, probablemente, su padre estaba sintiendo por Charlotte. Había cosas buenas a las que era difícil resistirse.


  Belle llevaba unos vaqueros de diseño, unas botas y un jersey color oro. Cada vez que la miraba quería tomarla entre sus brazos. —Dame— le dijo quitándole la taza de las manos y colocándola en la cesta antes de poner el aparato en marcha.


  —Ha sido un buen día.


  —Un día maravilloso —contestó y con una extraña sonrisa, se dio la vuelta y lo dejó allí.


  Pres vio su trasero envuelto en esos ajustados vaqueros alejándose de él y tuvo que apretar los labios para no llamarla. Era mejor que se fuera. Si se quedaban solos ahí… No, no era una buena idea.


  Entró en el salón, que al igual que el resto de la casa estaba engalanado para la Navidad. Desde el sillón junto a la chimenea podía ver parte del gran árbol que ocupaba el vestíbulo.


  Echó otro leño al fuego, se sentó y cerró los ojos sólo un momento. En un instante encendería la televisión y vería una película. —Preston— dijo Belle con una voz algo ronca, tentadora. Debía de estar soñando—. Preston… Abrió los ojos y parpadeó.


  Porque de verdad estaba ahí, frente a él, con una bata roja y unas zapatillas de satén a juego. El fuego le daba a su piel un tono cálido y despertaba los intensos tonos de su cabello. Era la mujer más atractiva y bella que había conocido y, aun así, era la más delicada y elegante, lo cual la hacía más atractiva todavía.


  —Eh, Belle, ¿sí?


  Ella se rió.


  —He pensado que podríamos pasar un rato los dos solos. Pres necesitaba decirle que no era buena idea, pero cuando abrió la boca lo que le salió fue:


  —Claro. Siéntate.


  Belle llevaba encima el intercomunicador del niño y lo dejó sobre una mesa antes de sentarse frente a él junto al fuego.


  Él intentó no mirar las curvas de sus pechos marcadas tan perfectamente por la tela de la bata, ni mirar más abajo, donde podía distinguir la silueta de su largo muslo y ver los finos tobillos que asomaban bajo el dobladillo rojo…


  ¿Por qué no le había dicho que debía marcharse? El cerebro no le funcionaba bien cuando ella estaba cerca, y menos cuando llevaba una bata roja y muy poco debajo, por lo que podía notar.


  No podía olvidar que intentaba mantener las distancias porque pronto volvería a su ocupada vida en su glamuroso pequeño país, a recorrer el mundo ayudando a los desfavorecidos. Lo último que necesitaba era enamorarse de ella y perderla después. Ya había pasado por eso y no quería repetirlo.


  Pero no, no era verdad. No había pasado por eso, ni por asomo. Belle no era como Lucy. Belle era mucho mejor, mucho más auténtica, mucho… más. Perderla sería mucho peor y lo afectaría mucho más que perder a Lucy. Tenía que levantarse, darle las buenas noches y subir a su cuarto.


  Pero se quedó allí mismo donde estaba.


  —Supongo que esta noche ha ido bien cuando has metido a Ben en la cuna, ¿no?


  —Sí, genial. Creo que ya se ha acostumbrado a mí, que está aprendiendo a confiar en mí, a sentirse a salvo conmigo.


  —Lo veo y… me alegro —se giró y miró hacia el fuego. Pres la vio cerrar los ojos y cómo esas espesas pestañas se posaban sobre sus perfectas mejillas. ¡Qué preciosa! Y qué triste parecía.


  —Lo siento.


  Ella se incorporó y lo miró fijamente con una sonrisa de resignación.


  —¿Sientes que esté perdiéndolo?


  —Sí. No he pensado mucho en lo que debe de suponer para ti todo esto.


  —Es comprensible.


  —Al principio me impactó la idea de tener un hijo al que ni siquiera conocía.


  —Lo entiendo —intentó darle a su precioso rostro un gesto de serenidad que no llegó a reflejarse en su mirada.


  —Pero, ahora que estoy conociéndolo, ahora que empiezo a creer que podré ser un buen padre, bueno, no puedo ni llegar a imaginarme lo duro que sería separarme de él. No debería haber sido tan duro contigo al principio.


  —No pudiste evitarlo.


  —Has sido una auténtica heroína, Belle.


  Ahora los ojos de ella tenían el brillo de las lágrimas.


  —¿Podríamos hablar de otra cosa?


  Él tragó saliva a pesar del nudo que tenía en la garganta y, aunque se recordó que debía marcharse, dijo:


  —Sí, claro, de lo que quieras…


  —Hoy he visto a Lucy susurrándote algo al oído.


  —¿Te he dicho la vergüenza que he pasado?


  —Sí.


  —Y ahora quieres saber qué me ha dicho.


  —A veces me gusta saber cosas que no son asunto mío, como todo el mundo.


  Pres pensó que le gustaría darle… todo. Lo que quisiera. Qué pena que lo que pudiera ofrecerle no pudiera acercarse nunca a lo que ella ya tenía.


  —Me ha dicho que me echa de menos y que quiere que volvamos a ser amigos —dijo soltando una carcajada—. Estaba deseando librarme de ella.


  —Ya me he fijado.


  —Pensaba que me había partido el corazón cuando me dejó por Monty, pero ahora me doy cuenta de que lo que de verdad me dolía era el orgullo y veo que en realidad me hizo un favor. El pobre Monty no ha tenido tanta suerte. Lucy ha resultado ser una de esas mujeres que siempre quiere al hombre que no tiene.


  —Es extraño cómo se comporta la gente. Muchos nunca somos felices con la vida que tenemos y estamos seguros de que deberíamos haber tomado otras decisiones.


  —¿Tú eres feliz, Belle?


  —En general, sí. Soy feliz. Tengo una familia maravillosa y un trabajo valioso. Vivo en un lugar precioso y tengo buenos amigos, incluso sin Anne, a quien echo muchísimo de menos.


  —¿Entonces no te arrepientes de nada?


  —Sí, sí que me arrepiento de no haber pasado más tiempo con mi amiga cuando estaba viva. De haberme perdido momentos preciosos que podríamos haber pasado juntas. De… Bueno, no quiero ponerme triste esta noche —lo miró fijamente y sintieron una fuerte conexión, como si se estuvieran tocando—. Tu casa está preciosa, Preston, lista para la Navidad.


  —Gracias a ti.


  El fantasma de una sonrisa se posó sobre los labios de Belle.


  —Vamos a tener que empezar a envolver algunos de los regalos que hemos comprado.


  —Estoy deseándolo —contestó él volteando los ojos.


  —Sería muy agradable, los dos junto al fuego. Sólo necesitamos un poco de música navideña…


  —Lo estás diciendo en serio —susurró él sin apenas atreverse a respirar. Estaba claro que esa noche Belle buscaba algo más que una conversación de amigos.


  Pero ¿por qué?


  Qué mas daba. No le importaba el porqué porque de ninguna manera la rechazaría por mucho que eso le fuera a costar.


  Ella posó la mano sobre la suave piel de su cuello, justo donde esa sedosa bata se cerraba formando unaV.


  —Preston, lo digo en serio.


  —Pues entonces pondré algo de música navideña —se levantó y su excitación aumentó con el movimiento, con la presión de su cremallera. Sabía que ella podría ver la facilidad con que lo excitaba, no tenía más que mirar la parte delantera de sus vaqueros. Por norma general, eso lo habría avergonzado, pero no le importaba que Belle lo viera. Tal vez así se lo pensaría mejor y lo dejaría solo antes de que esa maravillosa locura siguiera adelante.


  Ella permaneció en el sillón mientras él agarró el mando a distancia y sintonizó el canal de música que emitía villancicos durante todo el mes de diciembre. Bing Crosby estaba cantando White Christmas. Soltó el mando y se acercó con la mano extendida. Ella la agarró y, al levantarse, Pres la rodeó con sus brazos.


  Bailaron lenta y dulcemente frente al fuego. Ninguno de los dos dijo nada; a él le bastaba con tenerla en sus brazos e inhalar su perfume y sentir su sedoso cabello contra la barbilla.


  Cuando la canción terminó, se pararon y se mecieron juntos esperando a que comenzara la siguiente. Pres se acurrucó contra su cabello que olía a flores frescas y a canela y a alguna fruta fresca y exótica.


  —Oye, ¿qué estaba pasando hoy entre Larry Seabuck y tú?


  Ella lo miró y la luz del fuego pareció danzar en sus ojos.


  —Larry estaba explicándome cómo funcionaba la subasta de pasteles.


  Él agachó la cabeza lo suficiente para rozarle los labios.


  —Larry está loco por ti.


  Pararon de nuevo y ella rozó su cuerpo contra el suyo, tentándolo, provocándolo.


  —No es preocupante. No tengo duda de que RaeNell va a cortar ese problema de raíz. Pres la acercó más a sí.


  —Es una mujer de mucho carácter y muy mandona. Casi tanto como Betsy Colson.


  —Pero no hay nadie tan mandón como Betsy Colson. —Eso seguro— ¿cómo podía resistirse a besar de nuevo esa tentadora boca? Se agachó y rozó sus labios suavemente.


  Ella suspiró y separó los labios.


  Fue un beso largo y lento. Pres no deseaba parar jamás y siguió besándola durante esa canción y la siguiente. Cuando ésta terminó, ella le susurró:


  —Llévame arriba, Preston.


  ¡Como para discutírselo! Ya no podía recordar ni una sola razón por la que debiera mantenerse alejado de ella. Así que la soltó lo justo para apagar el fuego y la música y volvió a besarla, perdido en su sabor, en su precioso cuerpo envuelto en satén rojo bajo sus manos, en el aroma de su perfume envolviéndolo, arrastrándolo a un lugar oscuro y dulce y demasiado maravilloso como para soportarlo.


  —Llévame arriba.


  Pres dio un paso atrás y le tendió una mano. Ella la agarró y juntos salieron al vestíbulo.


  Capítulo 9


  Pasaron por la habitación de Ben para ver cómo estaba y terminaron junto a la cuna, observándolo mientras dormía. La habitación estaba en penumbra iluminada únicamente por la luz del pasillo. Cuando Pres la miró, pudo verla sonriendo.


  Entendía completamente la fascinación que sentía por su hijo porque Ben era un auténtico milagro, un regalo maravilloso. Y, además, ahora durante esas Navidades, no sólo Ben estaba allí, sino también Belle enseñándolo a ser padre. Enseñándole bondad, belleza, elegancia. Enseñándole todo lo que siempre había imaginado que debía tener una mujer. Y mucho más.


  Belle se giró hacia él, posó una mano en su pecho y agachó la cabeza.


  —Preston —susurró. Sólo eso. Sólo su nombre.


  Y entonces la besó, allí en la oscuridad junto a la cuna de su hijo. Fue un beso delicado y ella suspiró contra sus labios antes de agarrarle la mano y llevarlo al dormitorio principal donde él encendió la luz y cerró la puerta.


  Belle dejó el intercomunicador sobre la mesa junto a la lamparita. —Preston…— repitió su nombre como si le gustara pronunciarlo, como si sintiera placer al hacerlo.


  Ahora el beso que Preston le dio fue más intenso, más profundo. Se dejó llevar un poco y sintió sus suaves pechos contra su torso. Cuando se separaron, ella lo miró con ligera sorpresa y los labios inflamados y enrojecidos.


  —Creo… —vaciló.


  —Dime, ¿qué?


  —Bueno, éste es el momento en que deberíamos hablar de métodos anticonceptivos. No estoy tomando la píldora ni nada de eso —se le escapó una risa nerviosa—. Debería haberlo planeado de antemano, ¿no? Me temo que esto se me da muy mal.


  —Lo estás haciendo muy bien. Mejor que bien.


  —Eres muy amable.


  —No —besó la punta de su delicada nariz—. Es la verdad —todo en ella lo tentaba; agarró un mechón de su pelo y lo acarició, parecía seda. Y después la volvió a besar, más lenta y delicadamente—. No te preocupes. Tengo lo que necesitamos.


  —Bien —ella le besó el cuello y pareció dejarlo marcado a fuego con sus labios.


  —Quédate justo ahí —le dijo Ben llevándola hacia la cama y sin poder creer aún que la tuviera ahí, en su dormitorio.


  Ella lo miró con ternura.


  —Oh, Preston. ¿Adónde iba a ir? Sólo quiero estar aquí, contigo. —Pues no cambies de idea— se giró hacia la mesilla, sacó una caja de preservativos, la abrió y dejó un par de envoltorios encima de la mesa.


  Y entonces pensó que la cama no estaba lista; quería tenerlo todo perfecto para ella.


  —Un minuto…


  Belle esbozó una temblorosa sonrisa.


  Pres se agachó, retiró la colcha y dejó al descubierto unas sábanas blanquísimas. Le temblaban las manos. Al verlo, Belle le acarició el hombro y susurró su nombre de nuevo.


  —Por favor… —Lo agarró del brazo y lo giró hacia sí antes de agarrarle las manos y ver sus cicatrices, sus durezas…


  Sus manos eran claros indicadores de las vidas tan distintas que tenían.


  —¿Qué pasa?


  —Mi padre siempre estaba dándome consejos y me enseñó que un hombre tenía que estar preparado, así que cada cuatro años compro una caja nueva de preservativos y tiro la vieja.


  —Eso no tiene nada de malo. Quiere decir que eres responsable.


  —La cuestión es que tiro la caja vieja porque no he tenido oportunidad de usarla.


  —Ah —dijo ella sonrojándose.


  —No tengo mucha experiencia, Belle. He estado con Lucy, con una chica de la universidad y tu amiga, y de esa última vez no recuerdo nada. Lo único que sabemos con seguridad es que no seguí los consejos de mi viejo.


  —Oh, Preston. No irás a cambiar de opinión, ¿verdad? Él le rodeó la cara con sus manos. La piel de Belle era terciopelo, era perfecta, como toda ella.


  —En la vida.


  —Oh, bien. Porque te deseo.


  —Belle, ¿es tu primera vez?


  —Hubo un hombre durante mi primer año en Duke, pero no duró.


  Él posó la frente contra la suya y cerró los ojos.


  —Sólo necesito saber si estás segura de esto.


  —Lo estoy —murmuró contra sus labios.


  La tentación era demasiado grande; volvió a besarla sin soltarle su dulce cara y, cuando ella abrió los ojos y lo miró, vio que no estaba dudando. Lo deseaba.


  Durante un breve espacio de tiempo podrían tenerlo todo y estar juntos, aunque no sería fácil cuando ella se marchara. Pero ya pensaría en eso más tarde y se ocuparía de ello cuando llegara el momento.


  Ella tenía las manos sobre su pecho como si buscara su latido bajo la tela de su camisa y al momento sus dedos se mantuvieron ocupados desabrochándole los botones.


  —Levanta los brazos —le dijo Belle cuando le quitó la camisa y vio que llevaba una camiseta de tirantes debajo.


  Él obedeció y ella tiró la camiseta en la silla, junto con la camisa. Riéndose, se quitó las zapatillas. Qué dulce era.


  —Qué fuerte… —dijo mientras acariciaba su torso desnudo—. Y qué ardiente… —añadió al recorrer el rastro de vello que se extendía hasta debajo de su cinturón.


  Pres se excitó más aún… si es que eso era posible.


  Ella le desabrochó el cinturón y siguió desnudándolo muy decidida; lo tumbó para quitarle las botas y después lo levantó de nuevo mientras él dejaba que marcara el rumbo. Y cuando a Pres ya no le quedaba nada de ropa encima, se acurrucó contra él y le dio un largo y lento beso mientras le acariciaba la espalda y sus dedos iban descendiendo más y más abajo…


  Incluso deslizó la mano entre sus cuerpos y acarició su miembro haciéndolo gemir. Esa suave mano moviéndose sobre él, agarrándolo con fuerza y suavidad también era algo que le resultaba difícil de soportar y ya se encontraba al borde del clímax cuando apenas habían empezado. Tenía que calmarse un poco porque, si no, perdería el control antes de que llegaran a la cama.


  Le agarró la muñeca y ella, captando la señal, lo soltó. Después Pres le besó los dedos, uno a uno, y la abrazó con tanta fuerza que casi la dejó sin respiración.


  Otro beso. Jamás se cansaría de besarla. Era dulce como la miel y ardiente como el fuego.


  Belle aún tenía puesta la bata y él estaba deseando ver la clase de lencería que ocultaba debajo, aunque también quería prolongar el momento, hacer que durara.


  Trazó con los dedos la V formada entre sus pechos y ella lo miró con unos ojos tan abiertos que él bien podría haber caído dentro de ellos y haberse fundido en ese ámbar.


  Quería tirar del cinturón de la bata para que cayera y la bata se abriera; ése era su plan.


  Pero esos pechos eran demasiado tentadores como para no prestarles atención y, así, apartó la tela y los dejó expuestos ante su hambrienta mirada.


  Había un poco de seda y encaje sobre ellos, aunque no era un sujetador, y a través del tejido podía distinguir sus pezones, tan dulces y tersos. Verlos lo excitó aún más, tanto que le dolió. Un dolor muy agradable.


  —¿Qué es esto?


  —Una combinación.


  —Combinación… —Tal vez debería haberlo sabido.


  Se agachó y tomó la cúspide de uno de sus pechos en su boca, justo sobre la seda de la prenda. Sacó la lengua y usó los dedos para acariciarle el pezón.


  Ella dejó escapar un suave gemido y entrelazó los dedos en su pelo, acercando su cabeza más hacia sus pechos, como si fuera una ofrenda; una ofrenda que él aceptó encantado.


  Pasó al otro pecho y le dio el mismo trato que al primero.


  Y después de eso olvidó eso de prolongar el momento y tomárselo con calma. Tiró del cinturón y la sedosa tela de la bata cayó por sus hombros hacia el suelo. Al instante, estaba quitándole también la combinación bajo la que encontró un paraíso. Un paraíso suave, rosado y perfecto. Jamás había visto semejante belleza. Esa piel tenía un lustre maravilloso y su aroma lo volvió loco.


  Deslizó las manos sobre la esbelta curva de su espalda y sus perfectas nalgas para levantarla en brazos y tenderla en la cama. Le separó los muslos y se situó entre ellos, aún con los pies sobre la alfombra.


  Belle sólo llevaba unas diminutas braguitas rojas y alzó las piernas para que él pudiera quitárselas más fácilmente. «Con delicadeza», se decía Pres. Tiró las braguitas al suelo y volvió a apartarle las piernas. Belle lo rodeó con ellas y suspiró.


  Pres se inclinó y la besó mientras la melena de ella caía sobre su brazo con calidez. Con la lengua saboreó la humedad y el ardor de su boca y ella gimió contra la suya.


  El sabor de Belle era embriagador y, mientras la besaba, la acariciaba, desde esos perfectos y redondos pechos hasta ese plano vientre y más abajo… Ella gimió y se alzó hacia él, recibiéndolo, ofreciéndole más. Todo.


  Y entonces Pres no pudo esperar. La acarició con los dedos; más seda, seda ardiente y húmeda. Siguió acariciándola y ella se movió contra su mano arqueando el cuerpo hacia él y volviéndolo loco de deseo.


  «Que dure», se repetía él. «Haz que dure».


  No dejaba de besarla mientras buscaba su placer y ella se echó hacia delante para darle un beso más profundo cuando rozó con su pulgar su punto más sensible. Al cabo de un precioso instante pudo sentir el vibrante y rítmico clímax de Belle contra su mano mientras ella susurraba su nombre y se dejaba caer sobre la cama.


  Pres no perdió el tiempo. Agarró un preservativo y se lo puso bajo la intensa mirada de Belle, cuya preciosa piel se veía sonrojada y luminosa.


  Aún sobre ella, la movió para colocarla sobre la almohada. Ahora mismo era suya, y el presente era lo que importaba. Esa noche, el día siguiente y los demás que estuviera allí a su lado.


  Con eso le bastaba porque tendría que conformarse.


  —Preston, ven aquí conmigo…


  Él se tendió entre sus muslos con mucho cuidado y delicadeza para no aplastarla con su peso, y ella, más valiente y atrevida, lo rodeó con las piernas y acarició su miembro. En ese momento, él creyó perder la cabeza y olvidó tener cuidado, sólo se preocupó del placer y de la sensación de hundirse en su húmedo calor. Qué dulce y peligrosa era. Qué maravillosa.


  Su princesa durante esa noche. Durante unos días. Pero no quería pensar en ello, ni en cómo sería perderla. En ese instante, podía llegar a creer que lo suyo duraría para siempre porque el modo en que se habían encontrado había sido tan especial y tan auténtico que no podía tener un final. No terminaría.


  Cuando Belle lo llevó hacia su cuerpo, él no pudo contenerse, ya no, y se adentró en ella, que alzó esas esbeltas piernas y lo rodeó con más fuerza acercándolo a su cuerpo. Sus bocas y su piel se rozaban en una tormenta de sensaciones y él se movía en su interior animado por el deseo que sentía en ella, frenéticamente. Intentó calmarse y recuperar el control, pero lo había perdido. Allí sólo estaban Belle, su cuerpo, sus piernas rodeándolo y hundiéndolo más y más en su interior, en su dulzura, en su calor y en su suavidad.


  Se movieron como un solo cuerpo, meciéndose, dejándose arrastrar hasta una oscuridad aterciopelada que al final dio paso a una ardiente y deslumbrante luz.


  Capítulo 10


  Belle se despertó sonriendo. La habitación estaba a oscuras y la sombra de Preston se cernía sobre ella.


  —¿Qué estás haciendo? —Cubrió su bostezo con una mano—. ¿Qué hora es?


  Él ya estaba fuera de la cama, pero se agachó y la arropó de un modo que la hizo sentirse mimada.


  —Apenas son las cinco. Vuelve a dormir.


  —¿Adónde vas? —Se incorporó y encendió la lamparita.


  —Las labores matutinas no pueden esperar —respondió poniéndose los vaqueros—. Ni siquiera para un hombre tan afortunado como para tenerte en su cama…


  Era una maravilla de hombre; sólo con ver sus anchos hombros y los duros músculos de sus brazos sintió un cosquilleo y una calidez por dentro. Sería genial poder quedarse ahí en la cama y esperar a que volviera, pero entonces pensó en Ben, la verdadera razón por la que estaba en esa casa y con ese hombre. En el mundo había mucho más que su egoísta placer y a veces había que mantener el decoro.


  Por el momento, lo más sensato era mantener su relación en privado.


  —Debería ir a mi habitación.


  Pres se puso la camiseta y se la quedó mirando durante unos dulces e interminable segundos.


  —Eres muy especial. Aún no puedo creer que estés aquí, en esta habitación, conmigo.


  Ella quería saltar de la cama y arrojarse a sus brazos de nuevo, pero ya habría tiempo para eso.


  «Esta noche», pensó. Una vez Ben estuviera en la cuna, Marcus en su habitación y Charlotte pusiera otra excusa para ir a casa de Silas, estarían los dos solos y podrían estar juntos en todos los sentidos.


  Se sentó y lo vio abrocharse el cinturón y ponerse los calcetines y las botas.


  —Desayuno —le dijo cuando él fue hacia la puerta—. A las siete y media.


  —Sí, señora —le lanzó una última y encantadora mirada antes de marcharse.


  * * *


  Pres fue a desayunar tal y como le había prometido; se aseó rápidamente y se sentó entre la trona de Ben y la silla de Belle.


  —Buenos días —dijo sonriendo a Belle y esperando no revelar demasiado.


  —Buenos días —la respuesta que le dio fue meramente cordial, pero la mirada que le lanzó hizo que quisiera levantarla en brazos y llevarla a su cama otra vez.


  —¡Hola, papá!


  Eso le recordó que debía dejar de mirarla de ese modo.


  —Hola, Ben, ¿qué tal estás?


  Ben respondió con una sarta de sílabas sin sentido tras las cuales se metió un puñado de cereales en la boca.


  —Me alegra oírlo, hijo —y cuando Charlotte le sirvió el café, añadió—: Gracias.


  Una vez la mujer se sentó, se empezaron a pasar cuencos de huevos revueltos, beicon, tortitas, mantequilla y sirope de arce. Era su típico desayuno de domingo.


  —Silas, no bromeabas al decir que sabías cocinar —apuntó Charlotte con tono de admiración.


  —Un hombre debería saber plancharse las camisas, freír salchichas y hacer huevos revueltos como poco. Eso es lo que siempre digo —respondió orgulloso como un pavo real.


  Marcus, tan silencioso como de costumbre, los miró y después miró a Belle y a Pres.


  Preston imaginó que el guardaespaldas lo sospechaba todo. ¿Sabría Belle que Marcus lo sabía? ¿Le importaría? Después de todo, el trabajo del guardaespaldas era mantenerla a salvo y guardar sus secretos.


  A Pres eso ni le gustaba, ni lo entendía; no comprendía que un soldado profesional tuviera que protegerte constantemente y era un ejemplo más de lo distintas que eran sus vidas, una prueba más de que con ella estaba viviendo una fantasía; y una prueba más de que no había forma de que eso tan maravilloso que estaba sucediendo entre los dos llegara a ninguna parte.


  Mientras eso lo tuviera en mente, no habría problema y podría disfrutar del momento.


  —Deberíamos estar pendientes de la hora. No queremos llegar tarde a la misa de nueve. Estaba pensando que podríamos llevar los dos coches. Yo iré con Preston y Ben y Silas y Charlotte con Marcus. —A mí no me metáis en esto. Yo no voy a la iglesia. No he puesto un pie en esa maldita iglesia desde que la madre de Pres murió.


  Ben, con los ojos como platos, dijo:


  —Buelo… Shh…


  —Silas, tu lenguaje. El niño…


  —Sólo estoy diciendo que no pienso ir, eso es todo.


  —Claro que irás.


  —No, Shar, no iré.


  ¿Shar? ¿Ahora la llamaba Shar?


  —Según recuerdo —le dijo Charlotte—, ayer le dijisteis a esa pareja que iríais a la misa del domingo.


  —Eso se lo dijo Pres, yo no dije nada. Por mí la gente puede hacer lo que quiera, pero eso no significa que yo tenga que hacer lo que la gente piense que es mejor para mí.


  —Pero no es por ti, específicamente —añadió Charlotte con dulzura y asintiendo hacia Ben—. Silas, por favor —fue todo lo que hizo falta para convencerlo.


  —De acuerdo —contestó refunfuñando—. Misa de domingo, ¿por qué no?


  * * *


  Cuando llegaron a la bonita iglesia de La Inmaculada Concepción, Pres y Belle dejaron a Ben en la guardería instalada para los niños más pequeños. Le dieron un beso de despedida y le dijeron que volverían pronto. El pequeño se despidió sin armar ningún alboroto y se quedó allí con dos guapas adolescentes que parecían muy atentas y cariñosas con los niños que estaban a su cargo.


  La misa fue corta y ninguno de ellos tomó la comunión. ¿Sería porque tenían pecados sin confesar? Pres podía hacerse una idea de qué pecados serían los de Silas y Charlotte y cuáles los de Belle y él. Lo que no sabía era de qué tendría que arrepentirse Marcus. El hombre parecía demasiado contenido y disciplinado como para tener pecados por los que dar cuenta.


  Pres vio a Lucy y a Monty unas filas por delante y tuvo la precaución de no mirarlos. Lo último que quería era que Lucy intentara llamar su atención con su marido delante.


  Belle estaba sentada a su lado y no podía dejar de mirarla. Era la criatura más preciosa que había visto en su vida. Adoraba las puras y finas líneas de su perfil, el modo en que su cabello captaba la luz y despedía destellos cobrizos con el sol que entraba por las vidrieras. En varias ocasiones ella lo pilló mirándola y no pareció molestarla que la estuviera contemplando boquiabierto, sino que le lanzó una discreta y tierna sonrisa; una sonrisa dirigida únicamente a él, una sonrisa que le hacía querer mirarla más.


  No dejaba de recordarse que debía controlarse, pero no lograba concentrarse y escuchar el sermón porque estaba como hipnotizado por la perfecta curva de su barbilla y por la suave línea de su cuello. Después de la misa, los Deluca les dijeron que fueran a almorzar con ellos y, de pronto, su padre se comportó como don Sociable.


  —Buena idea, John. ¿No te parece, Shar? Tras una generosa ración de religión, me apetece una gran hamburguesa y unas patatas fritas.


  Fueron a la cafetería, que estaba abarrotada, y tardaron una hora en conseguir una mesa.


  No volvieron al rancho hasta después de las tres y, para entonces, Ben se había quedado dormido en el coche.


  —¿Lo llevo dentro? —preguntó Belle cuando Pres apagó el motor.


  Pres se dio el capricho y la contempló de nuevo; lo había estado volviendo loco de deseo todo el día, loco por tocarla, loco por besarla, por poder rodearla con sus brazos y que todo el pueblo supiera que estaba con él.


  ¿Cómo sería tener a Belle el resto de su vida? ¿Dormir a su lado cada noche? Merecería la pena morir por ese sueño. Un sueño de esos que los tipos de su clase nunca lograban hacer realidad.


  Lo sabía y tenía que aceptarlo y no olvidarlo.


  Se acercó a ella y le dijo:


  —Eres preciosa…


  Ella le sonrió.


  —Oh, Preston…


  Le encantaba cómo pronunciaba su nombre y, como no pudo contenerse, se acercó más y la besó en la boca. Saboreó sus suaves labios y sintió su dulce aliento contra su piel.


  Con gran esfuerzo, se apartó y respondió a su pregunta.


  —No, no pasa nada. Ya lo llevo yo.


  Salió de la camioneta y abrió la puerta trasera para desabrocharle el cinturón al pequeño, pero entonces Ben se despertó sobresaltado y empezó a gritar:


  —¡Mamá, mamá! —Miraba a su alrededor desesperadamente—. ¡Mamá, mamá!


  Impactado, Pres se quedó paralizado mientras Ben sacudía las manos y gritaba cada vez más fuerte.


  —No, papá. Mamá, mamá…


  —Déjame… —dijo Belle acariciándole el hombro y nada impresionada por la reacción del pequeño.


  Ben seguía gritando y llamando a Anne mientras Belle lo sacaba de la sillita y lo abrazaba y lo besaba en la mejilla. En ese momento, Pres habría vendido su alma a cambio de poder traer de vuelta a Anne Benton y darle al pequeño lo que necesitaba tan desesperadamente. Pero Anne jamás volvería. Y cuando Belle se marchara, si algo así ocurría, tendría que estar preparado.


  —No, trae, yo me ocupo de él —y ante la mirada de extrañeza de Belle, añadió—: De verdad, déjame.


  —No, no, no papá. No Belle. ¡Mamá, mamá!


  —Dile que no pasa nada…


  —Shh, Ben, no pasa nada. Mamá no está aquí, mamá no puede venir, pero estás a salvo. Estás bien. Te… queremos —¡era la primera vez que lo decía! Y volvió a decirlo—. Te queremos mucho. Estás a salvo, estás bien…


  Pero Ben no parecía muy convencido y siguió gritando y sacudiendo los puños y la cabeza. Las lágrimas le caían por sus encendidas mejillas y Pres lo sujetó tan suavemente como pudo mientras seguía hablándole e intentando reconfortarlo.


  Lentamente, el cuerpo del pequeño se relajó y los gritos se volvieron menos frenéticos. Al final, con un triste suspiro, el niño apoyó la cabeza sobre su hombro.


  —Papá —dijo como rindiéndose y aún temblando. Pres lo acunó contra su cuerpo y le besó la sien mientras le acariciaba la espalda y seguía a Belle hasta la casa.


  Cuando llegaron a la habitación, el niño ya estaba tranquilo y dormido.


  —Hora de la siesta —susurró Belle saliendo del dormitorio.


  Pres sabía lo que tenía que hacer. Lo llevó al cambiador, le quitó el abrigo y, cuando Belle volvió con una toalla empapada en agua templada, le lavó la cara.


  Le cambió el pañal y le puso un body. Al meterlo en la cuna y taparlo con una manta, Ben siguió dormido y Pres se quedó observándolo, preparado para abrazarlo si se despertaba llorando otra vez. Pero no pasó nada.


  Belle encendió el intercomunicador y salieron al pasillo, donde él la agarró de la mano y la metió en su dormitorio.


  —¿Qué ha sido eso? —Se sentó en una silla junto a la ventana—. ¿Está bien? —Apenas sabía qué preguntarle, no sabía por dónde empezar.


  Ella se quedó junto a la puerta cerrada.


  —Está todo lo bien que podemos esperar dado que ha perdido a su madre hace dieciséis días.


  —Dieciséis días… —No había pasado nada de tiempo. Para él era fácil no darse cuenta porque apenas había conocido a Anne, pero debía de ser muy poco tiempo para los que la habían querido—. Pero ya está recuperándose y olvidándola. Se puede ver en el modo en que se comporta, tan alegre y dulce y curioso.


  —Te duele —podía verlo en sus ojos y en cómo le temblaba la boca al hablar de su amiga—. Te duele que Anne se esté desvaneciendo de su memoria.


  —Aprendemos a olvidar, es supervivencia. Cuando somos pequeños, somos muy vulnerables y lo único que sabemos es estar unidos a los que nos cuidan. El mecanismo de memoria de Ben aún no está formado y está dejándola marchar y estableciendo un vínculo contigo y con Silas, al igual que lo estableció antes con Charlotte y conmigo, pero de vez en cuando se despierta y parece recordarla y darse cuenta de que no está a su lado.


  —¿Crees que ha estado soñando con ella?


  —Tal vez. Tiene sentido. Anne… —se aclaró la voz—. Anne era una buena madre, Preston.


  —No tengo ninguna duda —respondió él pasándose la mano por el pelo.


  —Creo que lo peor para ella fue el hecho de saber que dejaría solo a Ben —cerró los ojos, respiró hondo y lo miró de nuevo—. Supongo que es la peor pesadilla para toda madre, irse para siempre y dejar atrás a su niño.


  —Y esto… esto de los vínculos que establecen los niños es una de las razones por la que has venido tan rápido, para que no se encariñara demasiado contigo y después te perdiera también.


  —Sí —respondió ella sin apenas aliento.


  —Lo has traído a pesar de que nadie te habría culpado si hubieras querido tenerlo algo más de tiempo a tu lado.


  —Me habría culpado yo. No habría estado bien.


  En ese momento, él se quedó sin palabras y se acercó a ella, que lo miraba con los ojos abiertos de par en par. Extendió los brazos y Belle se dejó caer contra su cuerpo con un suave suspiro y lo rodeó por la cintura. Mientras la abrazaba, deseaba quitarle todo su dolor. Entonces, alguien llamó a la puerta y Belle se apartó atusándose el pelo y estirándose la chaqueta.


  —¿Sí? —preguntó Pres asomándose por un diminuto hueco de la puerta.


  —Estábamos preocupados por Ben —respondió Charlotte. Pres, sintiéndose azorado, abrió la puerta, dejando que las dos mujeres se vieran.


  —Estábamos hablando de Ben.


  —¿Entonces está bien?


  Belle estaba asintiendo.


  —Ahora sí. Está durmiendo.


  —Bien. He pensado que debía subir y…


  —Gracias, Charlotte. Estamos bien.


  —De acuerdo. Os vemos abajo.


  —Sí, ahora mismo bajamos.


  Asintiendo, Charlotte se marchó.


  En cuanto desapareció de su vista, Pres cerró la puerta y se apoyó contra ella.


  —Qué situación más incómoda.


  Belle se rió y ese sonido lo llenó de vitalidad. Ya no parecía tan triste.


  —Charlotte es muy perspicaz, además de la discreción personificada.


  Pres hizo la traducción:


  —Quieres decir que sabe lo nuestro, pero ni nos juzgará ni abrirá la boca.


  —Eso mismo.


  —¿Y cómo lo sabe?


  —Yo no se lo he dicho, si eso es lo que estás preguntando. No hemos hablado de lo que pasó anoche en esta habitación, pero aun así creo que lo sabe.


  —Sí, bueno. Y nosotros sabemos lo suyo con mi viejo.


  —Sí, lo sabemos.


  —Me preocupa un poco mi padre, que se esté dejando llevar demasiado.


  —Sería perfectamente comprensible porque Charlotte es una seductora peligrosa.


  —No quiero que le hagan daño.


  —Podría decir lo mismo sobre Charlotte, pero entonces me digo que es una mujer madura y más que capaz de tomar sus propias decisiones sobre la vida y sobre el amor.


  —¿Amor?


  —O romance o relaciones, como quieras llamarlo. Yo confío plenamente en el juicio de Charlotte.


  Él la miró pensando que era demasiado inteligente y sofisticada para un hombre como él. ¡Y demasiado hermosa! Quería acariciarla, abrazarla, pero, si ahora la tocaba, no sería para reconfortarla, y por eso no lo haría. No era el momento de pensar en quitarle esa traje azul porque los demás estaban esperando abajo.


  —Me está ilustrando, Su Alteza.


  —Digamos que sólo estoy recordándote que lo que suceda entre Charlotte y tu padre no es algo que nosotros debamos juzgar.


  Cuando hablaba así, tan correcta y cuidadosamente, él se excitaba. O, mejor dicho, todo lo que Belle hacía lo excitaba y eso lo irritaba porque sabía que debía ponerle freno a esa situación. Pero también sabía que, mientras estuviera en su casa, no podría mantenerse alejado de ella. A su lado, sentía que estaba siempre a punto de perder el control y, si no se controlaba ahora mismo, en cuestión de un minuto ella estaría preguntándole si llevaba una pistola en el bolsillo del pantalón.


  —Y tu guardaespaldas también sabe lo nuestro, ¿eres consciente de eso?


  —Es el trabajo de Marcus saber ese tipo de cosas. Y, al igual que Charlotte, es la discreción personificada.


  —La discreción personificada —repitió él con un gruñido.


  —Eso es lo que he dicho.


  —La cuestión es que sabe lo nuestro y que eso no es asunto suyo.


  —Claro que es asunto suyo. Que seamos amantes le atañe directamente porque su labor es protegerme y eso significa que tiene que estar cerca de mí y que tendrá que saber cosas sobre mí y mis… actividades que nadie más sepa. La cuestión es que es de fiar y discreto y que sólo utilizará lo que sabe en beneficio de su trabajo como mi guardaespaldas.


  —Vaya, cuántas cosas has dicho —contestó él con sarcasmo—. Sólo intento hacerte ver que Marcus guardará mis secretos y también los tuyos.


  —No me gusta.


  —Me hago cargo —respondió Belle tan remilgada y correcta y dándole a Preston ganas de tirarla al suelo y tomarla allí mismo—. Por aquí las mujeres no necesitan contratar a un hombre para protegerlas.


  Esos ojos color ámbar se encendieron y Belle abrió la boca para contestarle, aunque la cerró de inmediato. Lo miró fijamente y le preguntó:


  —¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás tan enfadado? ¿Qué he hecho?


  La vergüenza lo invadió.


  Ella sólo lo había tratado con respeto, sinceridad y ternura y él no tenía ningún derecho a hablarle así solo porque confiara en su prima y en la ética de su guardaespaldas.


  —No estoy enfadado. Sólo quiero besarte tanto que me duele, pero ahora no es momento de besarte y me siento como el tipo más tonto de Montana. Yo…


  Olvidó lo que iba a decir a continuación porque ella se acercó y lo abrazó.


  Capítulo 11


  Entonces, bésame.


  La boca de Belle estaba a escasos centímetros de su boca; ella olía a flores y a especias dulces y, bajo ese perfume, olía a mujer.


  Intentó recordar todas las razones por las que besarla no era una buena idea.


  —Tenemos que…


  Pero ella lo interrumpió besándolo.


  Y eso fue suficiente para que él se acercara más y la levantara del suelo. Saboreó la húmeda dulzura de su boca mientras pensaba que no era la clase de hombre que se dejaba llevar sin pensar.


  Belle alzó las piernas y con ellas lo rodeó por la cintura haciéndolo gemir de deseo. Al instante, estaban en la cama, acariciándose, rodando.


  A Pres no se le había ocurrido cerrar la puerta, lo cual había sido una estupidez y una locura, pero ahora no le parecía ni urgente ni necesario.


  Belle llevaba medias, pero se subió la falda a la cintura en un santiamén y se las bajó. Pres la acarició en el centro de su feminidad. Húmedo. Ardiente. Preparado. Mientras, ella gemía y arqueaba las caderas contra su mano.


  Tenía que adentrarse en ella. Volvió a besarla, acarició más esa piel aterciopelada y resbaladiza buscando su placer y lo encontró. —Por favor… por favor…— Belle deslizó la mano entre sus dos cuerpos y rodeó su miembro.


  Justo antes de adentrarse en ella, una palabra apareció en el cerebro de Pres: preservativo.


  Con un gemido de pura agonía y entre las protestas de Belle, se apartó.


  —Espera. El preservativo.


  —Los métodos anticonceptivos y lo inoportunos que son —le dijo Belle entre risas y con una mano en su cabello mientras con la otra seguía acariciándolo y volviéndolo loco.


  —Ni siquiera deberíamos estar haciendo esto.


  —Oh, sí —qué mirada tan intensa tenía Belle. Unos océanos de ámbar profundos—. Sí que deberíamos. Deberíamos… —Intentó besarlo.


  —Espera… —Por fin encontró la caja de preservativos en el cajón y sacó uno.


  Ella lo ayudó a ponérselo.


  —Ya está —lo miró sin la más mínima vergüenza. Preciosa.


  Expectante.


  ¿Cómo podía tener tanta suerte?


  Volvió a besarla y con un único movimiento se abrió paso en su cuerpo. Ella gimió y se quedaron quietos, como si el mundo se hubiera detenido y se hubiera centrado en ellos, en esa magia que no podía negarse. Después, Belle lo rodeó con sus piernas y él se hundió más en su interior. Más aún.


  Parecía un momento infinito durante el que juntos avanzaron hacia el corazón del fuego.


  Cuando a él lo recorrió el clímax, ella lo abrazó con fuerza entregándose por completo hasta que se unió a él y lo envolvió con esa húmeda y palpitante dulzura.


  —Preston —dijo en voz baja y suave. Y su cuerpo se relajó bajo él.


  * * *


  No podía creer lo que acababa de pasar: un encuentro sexual increíble y apresurado en mitad de la tarde. Nunca antes había hecho algo igual y ahora veía lo que se había estado perdiendo.


  —Creo que no hemos cerrado la puerta con pestillo —le susurró a Preston mientras intentaba recuperar el aliento.


  —No —también sin respiración, él la besó en la sien y le acarició su alborotado pelo.


  —Oh, somos muy muy malos —dijo riéndose.


  Pres tomó su cara entre sus manos y la besó.


  —No tiene gracia —dijo, aunque sus ojos azules no podían ocultar que él también se había divertido.


  Para Belle nunca nada le había parecido tan apropiado y perfecto como ese hombre, como estar con ese hombre. Lo miró y en ese momento lo supo.


  «Lo amo».


  De pronto, todo el dormitorio pareció invadido de luz, aunque sólo durante un par de segundos, antes de que su lógica tomara el control.


  Hacía exactamente una semana que lo conocía. Ése era su sitio, esa tierra, ese bello y crudo estado del norte en el joven país donde su padre había nacido. Pres no abandonaría Montana, no se alejaría de sus caballos ni de su rancho. De eso estaba segura.


  Si lo elegía, y él la elegía a ella, su vida cambiaría drásticamente porque se convertiría en la esposa de un ranchero.


  Se esperaba horrorizarse ante la idea, pero no fue así. Más bien sintió emoción. «Si nos casáramos, podría quedarme aquí con él y con Ben en este pueblo precioso y en esta casa tan grande…».


  De acuerdo, así que la idea de trasladarse ahí guardaba cierto atractivo, al menos por ahora. Y aún podría seguir desempeñando el trabajo que le importaba. Incluso podría haber causas importantes en Montana a las que contribuir.


  De todos modos, no tenía por qué estar pensando ya en un «para siempre». Podían darse un poco de tiempo y ver si eso que parecía amor se hacía más fuerte durante las próximas semanas.


  No había nada de malo en que se tomaran un tiempo para conocerse más y descubrir si podían formar un equipo eterno.


  Aún les esperaban semanas juntos en esa casa, en esa tosca tierra que él llamaba «hogar».


  Por otro lado, él era un hombre cuidadoso y cauto en muchos aspectos y probablemente se espantaría si ahora mismo le decía que lo amaba. Es más, ya estaba empezando a mostrarse un poco nervioso.


  —¿Belle? ¿Qué pasa?


  Ella se rió de nuevo y lo besó lenta e intensamente.


  —No pasa nada. Al contrario, ahora mismo todo me parece perfecto.


  —Si me sigues mirando así, no bajaremos nunca.


  —Es verdad, y entonces estarán seguros de que estamos aquí arriba haciendo exactamente lo que hemos estado haciendo. Aunque, probablemente, ya no tengan ninguna duda.


  Pres la besó y se levantó.


  —Tenemos que bajar.


  Ella seguía con la falda remangada en la cintura y Pres tenía los pantalones caídos sobre sus botas.


  De cintura para arriba estaban completamente vestidos, aunque algo desaliñados. Pres se dio la vuelta para quitarse el preservativo y después se subió los pantalones. Se metió la camisa por dentro, subió la cremallera y se abrochó el cinturón.


  Ella suspiró.


  —Voy a necesitar unos minutos para recomponerme.


  Pres alargó una mano y ella la agarró para ponerse en pie. Después, con mucha ternura y dulzura, él le bajó la falda.


  —Tengo que ponerme la ropa de trabajo. Cuando los dos estemos listos, podremos bajar juntos.


  * * *


  Pres pasó por la cocina con Belle antes de ir a echar un vistazo a una yegua enferma. No le parecía correcto dejarla sola con los demás después de lo que habían estado haciendo arriba, pero no resultó ser para tanto. Su padre, que se había quitado la ropa de domingo y se había puesto unos vaqueros y una sudadera, estaba leyendo el Elk Creek Gazette mientras que Charlotte, con uno de los delantales de Doris, estaba cortando verduras. DeMarcus no había ni rastro.


  —¿Necesitas ayuda? —le preguntó Belle a su prima.


  —Acabo de meter en el horno las costillas que nos ha preparado Doris —le respondió con una amable sonrisa—. ¿Te apetece pelar patatas?


  —Me encantaría pelar patatas.


  Silas ni siquiera levantó la mirada del periódico.


  —Bueno, yo voy a ir a ver cómo está Bluebell.


  —No hace falta, hijo —le dijo Silas pasando de página—. He estado ahí y se la ve bien. Respira con mayor facilidad y está más espabilada.


  Que su padre ya hubiera hecho esa tarea por él era lo último que habría querido oír porque estaba deseando salir un rato de la casa después de lo que había sucedido arriba. Necesitaba pasar un rato a solas.


  —Bien, pero hay otras cosas que quiero hacer. No tardaré.


  —Tú mismo, hijo.


  * * *


  Belle, aún emocionada por lo que había pasado arriba, oyó la puerta cerrarse. Agarró otra patata y se dispuso a pelarla.


  «Lo quiero. Quiero a Preston McCade».


  Cada vez que pensaba en esas palabras, le parecían más reales. Más verdad. Charlotte dijo:


  —Se espera que nieve esta noche.


  Desde detrás del periódico, Silas añadió:


  —De quince a veinticinco centímetros, o tal vez más. Eso dicen aquí.


  Belle sonrió hacia la patata que tenía en la mano. Qué patata tan bonita, qué cocina tan agradable y cómoda. Además, Silas y Charlotte le parecían dos de las personas más encantadoras del mundo. Podía oler el sabroso aroma de esas costillas que Doris había cubierto de ajo y de hierbas aromáticas. En el jardín, que podía ver a través de la ventana situada sobre la pila, la nieve ya había empezado a caer.


  Sería una preciosa noche navideña, y lo mejor de todo era que pensaba pasar las últimas horas del día en los fuertes y grandes brazos de Preston.


  —Ya está empezando a oscurecer —dijo Charlotte.


  Belle agarró otra patata.


  —Deberíamos encender las luces del árbol.


  —Sí.


  Así que Belle terminó las patatas y encendió la iluminación navideña de la casa e, incluso, sintonizó la televisión en el canal de villancicos. Cuando volvió a la cocina, Michael Bublé estaba cantando It’s Beginning to Look a Lot Like Christmas.


  —Muy festivo —comentó Charlotte.


  Cuando Preston volvió, fuera habría estado oscuro de no ser por las luces navideñas. Belle estaba en el comedor poniendo la mesa y oyó la puerta cerrarse. Supo que era él y sintió un agradable cosquilleo. Se detuvo mientras colocaba un tenedor y escuchó sus pisadas en las escaleras. Ya conocía sus hábitos. Cuando volvía del trabajo, iba arriba directamente a asearse.


  Unos minutos después, mientras llenaba los vasos de agua, él apareció en la puerta con una camisa limpia y Ben en brazos.


  Se miraron. «Te quiero, Preston. Te quiero».


  —Hola —dijo él, y en sus ojos Belle vio el reflejo la noche anterior, la salvaje magia que habían compartido esa misma tarde.


  —Hola.


  —¡Belle, hola! —dijo el niño.


  —Hola, Benjamin.


  El pequeño suspiró y apoyó la cabeza en el hombro de Preston. —Papá…— Parecía feliz; el vínculo con su padre se hacía más fuerte cada día.


  —La cena está casi lista.


  —¿Qué tal una copa de whisky primero? —preguntó Silas desde el salón.


  Así, todos fueron al salón donde los McCade se tomaron su copa, Ben un zumo de manzana, y Belle y Charlotte un poco del cabernet que degustarían durante la cena.


  Marcus apareció cuando se sentaron a comer y, al instante, llegaron los mozos. Todos estuvieron de acuerdo en que la cena era deliciosa. Dejaron que Ben se quedara un rato ya que se había echado una siesta larga y, cuando finalmente se fue a la cuna, Vince y Jack volvieron a la cabaña. Preston, Silas y Marcus se sentaron a ver una partida de póquer televisada.


  Era la oportunidad perfecta para que Belle y Charlotte envolvieran algunos regalos y estuvieron trabajando en ello hasta las once. Cuando terminaron, había una bonita pila de regalos bajo el gran árbol.


  —He dejado algunas cosas en casa de Silas —dijo Charlotte—. Creo que iré a por ellas y las traeré para envolverlas.


  Unos minutos después, Marcus se había retirado a su cuarto y Charlotte y Silas estaban cruzando el jardín nevado. Preston y Belle se quedaron solos.


  Ella agarró el intercomunicador y fue a los pies de las escaleras, donde Pres la rodeó con sus brazos.


  —He estado pensando en ese caballito balancín del desván.


  Él le acarició la mejilla.


  —¿Ah, sí? —La mirada de Pres estaba llena de promesas—. Me pregunto si Richard Gibbons podría pintarlo para que esté como nuevo.


  —Pregúntaselo —la besó suavemente.


  —Creo que lo haré.


  —Mañana te lo bajaré.


  —Perfecto.


  Juntos subieron las escaleras y Belle se quedó en su cama hasta que él se levantó a la mañana siguiente para trabajar.


  De nuevo en su dormitorio, no pudo volver a dormir, así que se duchó, se vistió y vio amanecer desde su ventana. La nieve se veía blanca e infinita.


  Vio a Doris llegar con su camioneta. Durante el día hicieron más galletas y pasteles y por la tarde Richard Gibbons llegó para llevarse el caballito. Le dijo que lo tendría listo a finales de semana.


  Mary Beth Deluca llamó para preguntarles a Belle y Charlotte si les gustaría participar en la campaña de recogida de comida y ropa organizada por la iglesia. Ellas respondieron que les encantaría hacer todo lo que estuviera en sus manos y que estarían disponibles el jueves y el viernes para recoger las donaciones y llevarlas al Masonic Hall, donde todo se empaquetaría y se repartiría a las familias necesitadas.


  Aquella noche fue como la anterior: Charlotte encontró otra excusa para ir a casa de Silas y Belle durmió con Preston.


  A la mañana siguiente, el martes, poco después de las ocho, una camioneta de envíos FedEx se detuvo frente a la casa. Belle sabía lo que era antes de que el conductor llamara a la puerta: los resultados de la prueba de paternidad.


  Firmó la entrega, pero no abrió el sobre. Esperaría a que Preston volviera de trabajar con los caballos y dar de comer al ganado. Sabía cuáles serían los resultados, claro, pero aun así se sintió algo nerviosa. Era muy importante, la prueba legal que demostraba que Preston era el padre de Ben.


  Cuando él volvió a las dos, ella esperó a que fuera arriba a ducharse y después le subió el sobre al dormitorio.


  Llamó a la puerta, pero Pres no respondió. Ya que, seguramente, seguía en la ducha, decidió entrar.


  Estaba sentada en la cama cuando él salió recién afeitado y cubierto por una toalla blanca. Verlo la dejó sin aliento. Le encantaba todo en él: sus fuertes músculos, la forma de sus pies, su corte de pelo que se estaba poniendo de punta mientras se lo secaba con otra toalla.


  —Sigue mirándome así y me obligarás a besarte. Y ya sabes lo que pasará después.


  Ella suspiró y a punto estuvo de decirle que lo amaba. Pero no, no era el momento. Aún no.


  En lugar de eso, sacó el sobre y se lo dio.


  —Ha llegado esta mañana.


  —Los resultados…


  Asintiendo, ella se levantó.


  —He pensado que debías abrirlos tú.


  Él soltó la toalla del pelo y alargó la mano. Se quedó mirando el sobre cerrado unos segundos antes de mirarla a ella.


  —¿Y si…?


  Belle entendía su miedo, pero no tenía ninguna duda de que era un miedo totalmente infundado.


  —Es sólo la prueba, Preston. Nosotros sabemos la verdad.


  Aun así, seguía sin abrir el sobre. Se sentó en la silla.


  —Es una locura, pero no dejo de pensar que… No recuerdo lo que pasó aquella noche entre Anne y yo y eso me parece como un crimen… Es mío, ¿verdad? Nada puede cambiarlo —tenía los hombros hundidos mientras sostenía el sobre entre sus manos y la miraba suplicante, como pidiéndole que le dijera algo.


  Y Belle lo hizo.


  —Eres un gran hombre, Preston. No tienes por qué ser tan duro contigo mismo. Anne sabía que eres el padre de Ben. Si hubiera tenido alguna duda, me lo habría dicho al final.


  Tragando saliva con dificultad, Preston abrió el sobre y sacó los resultados.


  —¿Y bien? —le preguntó ella con el corazón acelerado—. ¿Qué dice?


  —Dice que hay una probabilidad del 99,9942 por ciento de que sea el padre de Ben —estaba aterrorizado—. Eso es bueno, ¿no? ¿Es mío?


  Belle se rió.


  —Oh, Preston, ¡sí! En términos de probabilidades estadísticas, el resultado no podría ser mejor. Ben es tuyo, aunque eso ya lo sabíamos. Pero así ya puedes dejar de preocuparte.


  —Lo sabía y, aun así, no podía creerlo.


  —Pues créelo —de pronto se le llenaron los ojos de lágrimas y se le hizo un nudo en la garganta. Pensó en Anne, en el verano que habían pasado en Rive Blanche, la playa más famosa de Montedoro. La recordaba con un bañador blanco, las manos apoyadas en las caderas y mirando al mar. Belle la había llamado y ella había girado la cabeza con una diminuta y distante sonrisa…


  «Anne, te he perdido para siempre». Apretó los labios para evitar que le temblaran.


  —¿Qué pasa? Belle… —Pres se levantó y fue hacia ella. Con un suspiró, ella se dejó envolver por sus fuertes y cálidos brazos. Apoyó la cabeza contra su torso desnudo e inhaló su aroma a jabón y crema de afeitar.


  —¿Qué pasa? Dímelo.


  —Es Anne —suspiró y apretó los labios—. La echo de menos. Parece que estoy bien y superándolo y de pronto… no sé, el dolor me invade de nuevo. Me abruma. El hecho de que se haya ido, de no volver a verla nunca…


  El papel de los resultados se arrugó cuando él la abrazó con más fuerza, pero Pres ni se inmutó y siguió abrazándola hasta que notó que se puso derecha y se secó las lágrimas.


  —Lo siento. Es un momento genial y deberíamos estar celebrándolo.


  Él soltó el papel y la agarró por los hombros.


  —No lo sientas. Has perdido a tu amiga.


  Belle intentó mirar a otro lado, pero él esperó hasta que lo miró a los ojos de nuevo.


  —De verdad, estoy bien.


  Sin embargo, Pres no quedó muy convencido.


  —No, es muy duro para ti, lo veo. Anne… se ha ido y ahora, en unas semanas, estarás despidiéndote de Ben.


  «Despidiéndose de Ben». Se le cayó el alma a los pies por el modo en que Pres pronunció esas palabras, tan tranquilamente, con tanta seguridad, como si no se le hubiera pasado por la cabeza que ella pudiera quedarse allí, que los dos pudieran compartir algo más que una aventura.


  —Pero creía que…


  —¿Qué? ¿Qué creías?


  Sabía que estaba dando demasiado por hecho y tenía que frenar un poco, darles el tiempo y el espacio que los dos necesitaban para ver si de verdad podrían compartir un futuro juntos.


  —Nada. No es importante.


  —¿Qué no es importante?


  Ella lo miró a los ojos y supo que abriría la boca y le revelaría la verdad.


  Capítulo 12


  Pero no lo hizo. Se recompuso, se puso de puntillas y lo besó antes de decirle suavemente:


  —Perdóname. Estoy viviendo muchas emociones y estoy triste por haber perdido a mi amiga, pero también feliz por ti y por Ben. Él la miró fijamente y tardó varios segundos en creer si no había nada más que la preocupara. La acercó a sí.


  —Gracias. Por todo. Por… mucho más de lo que jamás podré devolverte.


  El momento peligroso había pasado y Belle se dijo que debía alegrarse. Lo besó de nuevo y le dijo que se vistiera deprisa para poder compartir la gran noticia con los demás. Después, cuando Ben despertó de su siesta, pasaron el resto del día en la calidez del rancho decorado para la Navidad.


  Esa misma tarde, llamó Rhiannon y Belle habló con ella desde la privacidad de su dormitorio.


  —¿Has pensado en lo que te dije?


  —Sí.


  —¿Y?


  —Y el sábado por la noche lo seduje.


  Rhia se rió a carcajadas.


  —¡Fabuloso! ¿Y ahora qué?


  —Esto es precioso, todo está nevado. La casa está preparada para la Navidad y Ben y Preston están uniéndose cada vez más —de nuevo, lágrimas haciéndole un nudo en la garganta—. Y creo que me estoy enamorando.


  —¡Oh, lo sabía!


  —Rhia, quiero decírselo, hablar con él sobre lo que siento.


  —Pues habla con él.


  —Me parece demasiado pronto.


  —Entonces espera.


  Belle se rió entre lágrimas.


  —No estás siendo de mucha ayuda.


  —No, supongo que no, pero te quiero y, decidas lo que decidas, sé que será lo correcto.


  —Tengo la sensación de que cuando le diga lo que siento, no me creerá. No creerá que lo que tenemos es algo que puede durar y me mandará a casa. No sé qué hacer. De verdad que no.


  —Pues yo te diré qué hacer: relájate, respira hondo y disfruta de cada momento.


  * * *


  Belle hizo lo que pudo por seguir el consejo de su hermana y se mantuvo ocupada el resto del día además de disfrutar la noche en la cama de Pres.


  El miércoles por la mañana recibió una llamada del investigador y, antes de que el hombre pudiera llegar a decir su nombre, ella le dijo que estaba muy satisfecha con Preston como padre y que le agradecería que le enviara la factura.


  El hombre se rió amablemente y le comunicó:


  —Preston McCade es un ciudadano honrado. Su rancho no tiene deudas, nunca ha sido arrestado, nunca ha estado casado, nadie lo ha demandado. Una vez se saltó un semáforo en rojo, pero hasta ahí llega su comportamiento reprochable. Si quiere saber más, necesitaría su consentimiento para viajar a Montana e investigar al hombre más de cerca.


  —No será necesario. ¿Podría enviarme la factura?


  —De acuerdo, Su Alteza. Cuídese.


  Al colgar, llamó al abogado de Anne en Raleigh y le dijo que estaba preparada para cederle la custodia a su padre biológico. El abogado le dijo que tendría todos los documentos preparados ese mismo día para que se los llevaran al abogado de Preston y siguieran actuando desde ahí.


  Esa noche en la cama, le dijo a Preston que el investigador al que había contratado lo había descrito como un «ciudadano honrado».


  —Le he dicho que me envíe la factura.


  Él se rió y se acurrucó contra su cuello.


  —¿Y no ha dicho nada sobre todos esos bancos que he atracado?


  Belle se acercó y rozó su mejilla contra la suya.


  —Todo el mundo comete errores de vez en cuando —le respondió mientras él le acariciaba un pezón—. Oye, no me distraigas.


  Hay más.


  Pres le mordisqueó el lóbulo de la oreja.


  —Te escucho.


  —Mañana, el abogado de Anne nos enviará un montón de documentos.


  Ahora Preston sí que la atendió de verdad.


  —¿Se trata de la custodia?


  Ella asintió.


  —También hay un gran fideicomiso. Anne era rica y casi todo ha ido a parar a manos de Ben, así que tendrás que ponerte al corriente de todo ese asunto.


  —De acuerdo.


  —Necesitarás un buen abogado.


  —Conozco a uno, Joshua Cawley. Está en Missoula.


  —¿Crees que podría reunirse con nosotros mañana? Deberíamos movernos ya porque la semana que viene es Navidad y será más complicado… —Y después llegaría Año Nuevo y en enero ella tenía que dar algunas charlas para Enfermeras Sin Fronteras. Su vida… su auténtica vida… estaba reclamándola, y esa maravillosa temporada navideña llegaría a su fin muy pronto.


  Demasiado pronto.


  —Lo llamaré a primera hora de la mañana para ver si puede recibirnos antes del fin de semana.


  —Maravilloso. Le he dicho a Mary Beth Deluca que Charlotte y yo la ayudaríamos mañana y el viernes con la campaña de comida y ropa, pero estoy segura que lo comprenderá si tengo que cambiar el plan. Podríamos ayudar el sábado, si aún nos necesita. —Con tal de que me reserves el sábado por la noche…


  —Puede que lo haga —dijo emocionada—. ¿Qué tienes planeado exactamente?


  —Hay un baile en el Masonic Hall. Ven conmigo —le dijo mirándola como si no fuera a dejarla marchar nunca.


  —Lo pensaré —le respondió fríamente, aunque al instante, cuando él apartó la manta y la acarició, añadió—: Sí.


  * * *


  Los papeles del abogado de Anne llegaron a primera hora de la mañana siguiente y Preston llamó a su abogado, que le dijo qué documentación debía llevar y que los vería esa misma tarde. La reunión duró tres horas y, cuando Belle y Preston salieron de su despacho, el traspaso de la custodia ya se había puesto en marcha. Habría una vista ante un juez cerca de Año Nuevo, según Cawley los informó.


  Pero era una mera formalidad ya que todos los papeles estaban en orden, que la tutora legal del niño, Belle, no impugnaría la acción y que la madre de Ben había dejado claro en su testamento que Preston era el padre de su hijo y que, si lo deseaba, debía ser él quien tuviera la custodia.


  El viernes por la mañana, Richard Gibbons les entregó el caballito balancín. Había hecho un trabajo maravilloso restaurándolo y Belle lo colocó en el vestíbulo junto al árbol, donde todos podrían admirarlo. Después de Navidad, Preston podría guardarlo y reservarlo para cuando Ben pudiera jugar con él.


  El viernes por la tarde y el sábado por la mañana Belle, Charlotte y Marcus recogieron ropa y comida para las familias necesitadas y Preston y Silas se quedaron en el rancho con Ben. Fue como un día de prácticas para los McCade, algo positivo para que aprendieran a cuidar del bebé estando solos.


  Mary Beth y las demás señoras que conducían la campaña les agradecieron su ayuda y, cuando la mujer se enteró del trabajo que realizaba Belle, dijo:


  —Es muy importante salir al mundo y prestar ayuda… y, ¿sabes, Belle? Si alguna vez te planteas vivir en Montana, podríamos tenerte muy ocupada. Siempre estamos buscando coordinadores para la Cruz Roja del estado y además tenemos muchos otros proyectos.


  —Me he sentido muy bien recibida aquí y le agradezco mucho su hospitalidad.


  Mary Beth se sonrojó.


  —Es un honor, sobre todo porque eres tan encantadora por dentro como por fuera.


  Belle quiso echarse a llorar, ¡qué ridículo! Siempre había sido un poco sentimental, pero no de las que se ponían a llorar solo porque alguien le dijera algo bonito. Le dio las gracias a Mary Beth y subió al todoterreno donde Marcus esperaba pacientemente tras el volante para hacer otra ronda de recogida de donaciones.


  El sábado trabajaron hasta la tarde. El día fue frío pero despejado y no se esperaba nieve para el resto de esa semana previa a la Navidad.


  Esa noche Charlotte y Silas se habían ofrecido a quedarse en casa cuidando de Ben para que Belle y Preston pudieran asistir al baile de Navidad en el Masonic Hall. Belle pasó mucho tiempo en su habitación preparándose y se puso el vestido más festivo que se había llevado: una falda de terciopelo roja hasta la rodilla y una chaqueta roja muy ajustada con cuello enV y manga tres cuartos. Tenía unas preciosas medias con costura trasera y una diminuta flor roja cosida en la base de la costura, justo sobre sus tobillos, además de sus mejores tacones de aguja. Se recogió el pelo en un moño alto y se puso sus pendientes de diamantes.


  Sí, sabía que los zapatos eran un poco peligrosos en las heladas calles de Elk Creek, pero se agarraría con fuerza al cálido brazo de Preston.


  Cuando bajó las escaleras y se reunió con los demás en el salón, Silas silbó y Charlotte dijo:


  —Estás absolutamente preciosa, querida.


  Preston, tan guapo con sus pantalones y su camisa negros, dijo:


  —Sí que lo está.


  Tenían villancicos puestos y el gran árbol iluminado. Ben estaba sentado en la alfombra intentando apilar bloques de colores y, al verla, gritó:


  —¡Belle! ¡Jubar!


  Preston se agachó para tomarlo en brazos.


  —Belle va a salir conmigo, colega. Ahora mismo no puede tirarse en la alfombra a jugar contigo, pero estoy pensando que tal vez quiera regalarnos un baile.


  Ben la llamó de nuevo y alargó los brazos colmando de ternura y amor el corazón de Belle, tanto que casi le resultó doloroso.


  Empezó a sonar I’ll Be Home for Christmas y los tres bailaron abrazados junto al árbol.


  Ben emitía sonidos de felicidad e iba alternando entre posar la cabeza sobre el hombro de Belle y el de Pres.


  —Apártate, papá —le dijo Preston a Silas, que había sacado una cámara y les tomó varias fotos ignorando el comentario de su hijo.


  Cuando la canción terminó, Ben se aferró a Belle. Ella lo llevó al salón y se sentó en el sofá. Los demás se les unieron y pasaron un rato sentados y charlando, Ben sobre su regazo y con la cabeza apoyada en su hombro, relajado en sus brazos.


  Belle saboreó esos momentos, feliz y hundida al mismo tiempo. Preston había hecho una reserva en el Bull’s Eye para cenar antes de ir al baile y se sentaron en la misma mesa de la primera vez. Belle no podía dejar de fantasear con cómo sería todo si se quedara con él, si formaran una vida juntos. De ser así, el Bull’s Eye podría convertirse en su sitio especial y le encantaba la idea.


  —Estás sonriendo. Es tu sonrisa secreta. ¿Qué se te pasa por la cabeza cuando sonríes así?


  Era una buena oportunidad para sacar el tema y no dudó en aprovecharla.


  —Estaba pensando en nosotros, en cómo serían las cosas si siguiéramos juntos. En que vendríamos aquí a menudo y podría ser «nuestro lugar especial».


  Él la miró fijamente antes de dar un trago a su copa de whisky.


  —A veces es mejor no imaginarse cosas que no van a suceder.


  Eso le dolió.


  —¿Y cómo sabes que no sucederá? ¿Cómo sabes que no… querrás estar conmigo más tiempo?


  Él miró a otro lado y cerró el puño.


  —Vamos, Belle, déjalo.


  —Responde a mi pregunta, por favor.


  —Aquí no.


  —¿Entonces dónde? ¿Cuándo?


  Seguía intentando no mirarla, pero ella lo forzó a hacerlo. —No se trata de lo que quiero; a veces un hombre no consigue lo que quiere.


  —Tienes que saber que eso no tiene sentido. Si quieres estar conmigo y yo quiero estar contigo, entonces tendremos que hacer lo que sea necesario para hacerlo realidad.


  —¿Podríamos no hablar de esto ahora?


  Belle no quería dejar el tema; ahora que había abierto la boca quería decir todo lo que pensaba y sentía, pero él tenía parte de razón. Tal vez no era ni el lugar ni el momento.


  —De acuerdo, Preston —agarró el tenedor y pinchó una patata—. Hablaremos más tarde.


  * * *


  Pres sabía que la velada se había arruinado. Comía mientras Belle, frente a él, se mantenía en silencio, tan bella que sólo mirarla hacía daño. Intentó pensar en algo neutral que decir, pero le parecía muy hipócrita fingir que no había pasado nada.


  Sí, de acuerdo, era una conversación que debían tener y tenía que dejarle claro que una cosa eran esos maravillosos y perfectos momentos que estaban viviendo, y otra cosa era la vida real. Él no se trasladaría a un país europeo para codearse con la jet set y tampoco quería pedirle a ella que renunciara a una vida de glamour y privilegios para convertirse en la esposa de un ranchero.


  Terminaron la cena en un triste silencio y, al salir del restaurante, a punto estuvo de preguntarle si quería volver al rancho, pero ya que Belle no había mencionado nada al respecto, decidió no hacerlo.


  Tal vez cuando llegaran al baile y bailaran juntos se animarían un poco y podrían dejar de lado ese asunto para disfrutar de una hermosa noche mientras pudieran.


  El Masonic Hall estaba engalanado para la celebración con árboles de Navidad en cada esquina y luces colgando de las vigas. Una banda estaba tocando Let It Snow.


  Pres le agarró la mano y la llevó hacia la mesa del ponche, donde sirvió dos vasos.


  —Gracias —le dijo ella.


  Se quedaron ahí tomando el ponche y saludando a la gente que conocían mientras la música resonaba en sus oídos.


  En ese momento, Pres empezó a pensar en cómo la llegada de Belle había iluminado sus días y sus noches, en cómo se había centrado en disfrutar del presente sin pensar demasiado en cómo se sentiría cuando ella se marchara. Sí, al menos tendría a Ben y eso era muy importante porque el niño le daría a su vida la esperanza perdida hacía mucho tiempo, pero seguiría siendo terrible despertar cada mañana sin verla sonreír desde el otro lado de la mesa, sin oír su voz, tan cultivada, musical y sexy, sin poder pedirle consejos sobre Ben ni sobre nada.


  Sin tenerla en su cama, sin sentir su piel ni oler el aroma de su cabello.


  Cuando Let It Snow terminó, la banda empezó a tocar algo más dulce y lento y Pres se giró hacia ella y le quitó el vaso de ponche.


  —Vamos a bailar.


  En cuanto la tuvo en sus brazos, su mundo se llenó de ella, de su perfume, de la suavidad de su piel, de su suave cuerpo bajo el vestido de terciopelo rojo. Cerró los ojos e intentó aferrarse al pensamiento de que ni el pasado ni el futuro existían, sólo ese momento que ahora estaban viviendo. Cuando la canción terminó, ella le sonrió y él interpretó el gesto como una muestra de que habían superado el problema y que podrían seguir hasta Año Nuevo tal y como habían estado hasta ahora.


  Bailaron un poco más y, cuando la banda se tomó un descanso, ella aprovechó para ir al lavabo. Mientras, Pres, que había estado charlando sobre caballos con Gil Belquist, vio a Lucy observándolo desde la puerta. «Pero ¿qué le pasa a esta chica?».


  Justo entonces, Belle regresó y, una vez la banda comenzó a tocar de nuevo, bailaron y él imaginó que allí sólo estaban ellos dos disfrutando del tiempo que les quedaba juntos.


  En el camino de vuelta a casa estuvieron en silencio, aunque fue un silencio agradable, nada incómodo. Empezaba a pensar que las cosas volvían a estar bien entre los dos.


  Dentro, Charlotte y Silas estaban esperándolos y les dijeron que Ben se había portado como un angelito.


  —Voy con Silas a su casa un momento… —dijo Charlotte.


  Se pusieron los abrigos y se marcharon y, en cuanto se quedaron solos y Pres miró a Belle, supo que las cosas no iban tan bien.


  —Vamos al salón.


  Una vez allí, Belle comprobó el intercomunicador que Charlotte había dejado sobre la mesa.


  —Por favor, Preston, sólo quiero que sepas que… me importas. Mucho. Y que he estado pensando que no quiero que lo nuestro termine. No quiero que nos separemos cuando pase la Navidad. Quiero…, quiero más. Más tiempo contigo, más vida contigo.


  Qué preciosa era. No era justo que fuera tan bella. Jamás tendría que haber empezado nada con ella, ahora lo entendía. —Estoy loco por ti, Belle, y lo sabes.


  El rostro de Belle pareció iluminarse desde dentro.


  —Bueno, entonces ¿cuál es el problema? No te estoy pidiendo que te cases conmigo, al menos no todavía. Sólo digo que, si queremos estar juntos, ¿por qué no nos damos la oportunidad de que haya algo más?


  —¿Qué más? No pienso mudarme a Montedoro, Belle. Éste es mi sitio. Mi vida está aquí.


  —Lo sé.


  —Espera un minuto… ¿Estás planteándote mudarte aquí, a Elk Creek?


  —Sí, me lo estoy planteando.


  —Belle, eso es una locura.


  —No lo es. Creo que podría encajar aquí.


  —No es cuestión de que encajes o no. Te aburrirías como una ostra al cabo de un mes.


  —¿Acaso te he dado la impresión de estar aburrida?


  —Belle, llevas aquí dos semanas. Es Navidad. Espera a mediados de febrero y estarás deseando salir pitando de Montana.


  —Creo que te equivocas.


  —Aún no has vivido un invierno en Montana.


  —Pero podría sin problema. Soy una persona de recursos, Preston, y no me refiero al dinero. Tengo una vida interior muy rica y sé cómo mantenerme ocupada con actividades productivas. Me encanta leer y estudiar y ya he hablado con Mary Beth sobre los proyectos de la comunidad en los que me implicaría si viviera aquí. Y podría seguir viajando con mi trabajo y también podría ayudarte con los caballos porque resulta que me encantan. Y después estaría Ben, pasaría mucho tiempo con él también.


  —Ben.


  —Sí, por supuesto, Ben. ¿Por qué me estás mirando así? —Porque ahora lo entiendo. Se trata de Ben. Si te quedas aquí, no tendrás que renunciar a él.


  —He estado preparada para renunciar a Ben desde el principio —respondió con tono gélido—. Por eso vine aquí, por si no lo recuerdas.


  —Lo sé, pero si te quedas conmigo no tendrás que hacerlo.


  Ella sonrió, aunque no fue una expresión de felicidad.


  —Me veo muy tentada a decir algo sarcástico y cargado de ironía ahora mismo, pero te diré simplemente que sí, sería maravilloso para mí estar aquí y ayudarte a criar a Ben. Daría mucho a cambio de esa oportunidad, pero Ben no me necesita para crecer fuerte y bien. Para eso os tendrá a Silas y a ti y a todo el pueblo de Elk Creek. Así que no hay necesidad de que sacrifique mi vida para asegurarme de que está bien cuidado. Si eligiera vivir aquí, quedarme aquí contigo, sería por ti. Por ti, por mí y por lo que podríamos compartir.


  Pres estaba empezando a creer lo que decía y eso lo aterró.


  —No… no puedo, Belle. Desde que empezamos he odiado pararme a pensar en lo que sería estar sin ti y ahora me dices que has estado pensando que tal vez no te vayas. Eso lo dices ahora, cuando lo nuestro está fresco y es emocionante, pero ¿qué dirás dentro de un mes? ¿Dentro de un año? Si te tuviera a mi lado un año y luego me dejaras… No puedo hacerlo. Creo que eso me mataría.


  —Si nadie se arriesgara a tener relaciones, Preston, la humanidad estaría condenada.


  —Belle, no puedo, ¿de acuerdo? No puedo.


  —Sí que puedes, pero no quieres. ¿Me ves como una persona que hace una promesa y cambia de idea al momento?


  —No, tú no eres así. No es lo que quiero decir. Es sólo que… —no supo cómo terminar.


  Ambos estaban ahora de pie y Pres ansiaba rodearla con sus brazos y besarla, olvidar toda esa conversación, perderse en el momento, en el brillo de la luz del fuego sobre su cabello, en el aroma de su piel, en la suavidad de su cuerpo… Pero no se acercó y mantuvo las manos bien alejadas.


  En cambio, ella sí que se acercó para acariciarle la mejilla y Pres sintió esa caricia muy dentro de él, en lugares donde nadie lo había acariciado antes.


  —Mi hermana Rhia me ha dicho que debería arriesgarme contigo.


  —Ni siquiera me conoce.


  —Pero a mí me conoce y sabe que puedo ser muy cauta por miedo a que me rompan el corazón.


  —No tiene nada de malo ser un poco cauto.


  —No, pero a veces uno tiene que ser más lanzado, arriesgarse un poco y encontrar un amor de esos que duran para siempre —se dio la vuelta y se marchó.


  Pres la vio alejarse sabiendo que ella quería más de lo que él tenía el valor de darle.


  —Dejaré el intercomunicador aquí —añadió deteniéndose un instante en la puerta—. Si Ben te necesita por la noche, sé que estarás ahí. Por la mañana, cuando te vayas a los establos, abre mi puerta y deja el intercomunicador dentro para que yo me ocupe.


  Y eso fue todo.


  Capítulo 13


  Todo seguía igual y, sin embargo, había cambiado completamente.


  Pres se fue solo a la cama y, por la mañana, antes del amanecer, cuando se levantó y fue a los establos, dejó tras de sí una habitación vacía. La tentación era terrible y, así, cuando abrió la puerta de Belle para dejar dentro el intercomunicador, la empujó algo más de lo necesario y, durante un minuto, o tal vez tres, se quedó ahí en la penumbra, respirando el aire que ella respiraba, mirando su silueta bajo las mantas. Después, en silencio, cerró la puerta.


  A las nueve, fueron a misa y luego al pueblo a almorzar. Belle se mostró elegante y agradable como siempre y le sonrió en más de una ocasión, pero no era la misma sonrisa que le habría dado el día antes. No era una sonrisa íntima.


  Una vez en casa, Charlotte se puso a cocinar su receta familiar de pollo al vino.


  —Silas puede ayudarme y nos ocuparemos de Ben, ¿por qué no salís a algún sitio? Podríais ir a cabalgar, a Belle le encanta.


  Él se esperaba que Belle pusiera alguna excusa, pero lo sorprendió diciendo:


  —¿Te importaría, Preston? Me encantaría salir a cabalgar.


  —Claro. El tiempo está despejado ahora, así que podríamos ir. —Gracias, le diré a Marcus dónde vamos a ir para que no se preocupe…


  El guardaespaldas los acompañó, aunque dejando bastante distancia entre ellos, tanto que era fácil fingir que no estaba allí. Durante el paseo siguieron unos senderos donde Pres sabía que no solía acumularse la nieve y las ramas de los altos árboles los protegían.


  Ella no habló mucho, aunque tampoco él, que más que nada iba preguntándose si Belle se estaría replanteando lo de dormir separados, si estaría decidiendo que no le importaría disfrutar el tiempo que les quedaba juntos y volver a su relación anterior.


  Durante el paseo pudo comprobar que, efectivamente, a Belle le gustaban los caballos y que sabía cómo tratarlos, y una vez de vuelta ella insistió en ayudarlo. Y así lo hizo.


  Después, cuando los caballos estaban limpios y pastando libres, Belle le dio las gracias y lo dejó allí deseando haberla besado.


  Esa noche durmió solo y supo que, cuando Belle se marchara, él viviría un infierno. Lo que no se había esperado era que empezaría a sufrir cuando ella aún estaba en la casa.


  Charlotte, Marcus y ella pasaron gran parte del día siguiente en Missoula terminando las compras de Navidad y después, cuando volvieron a casa, fue su padre el que se marchó de compras y no volvió hasta después de la cena. Charlotte le había guardado un plato y se lo sirvió y estuvo pendiente de él durante la cena. Silas incluso la besó en la mejilla cuando ella le pasó la mantequilla. Parecían recién casados y eso enfureció a Pres. ¿Es que su padre no se daba cuenta de lo duro que sería todo cuando Belle y Charlotte se marcharan? Al parecer, no. Su padre parecía saber disfrutar mucho más que él del momento.


  Esa noche, Belle le recordó que tenía que empezar a pensar en contratar una niñera, alguien que se ocupara de Ben cuando Silas y él estuvieran trabajando.


  —Sí, me pondré con ello.


  —¿Cuándo? —le preguntó con dulzura.


  —El día después de Navidad. ¿Te parece?


  —Me parece bien. ¿Quieres que le pregunte a Mary Beth o al padre Francis si conocen a alguien que puedan recomendarte?


  —Gracias, pero yo me ocupo.


  Ella se limitó a asentir y se marchó.


  Y, así, de pronto llegó Nochebuena. Las mujeres estuvieron poniendo villancicos todo el día y él ya estaba empezando a cansarse de oír White Christmas. Pero no era de extrañar, teniendo en cuenta su estado de ánimo.


  Cada noche que Belle no dormía con él era como vivir un auténtico purgatorio y sabía que se marcharía después de Año Nuevo, lo cual significaba que quedaba una semana de sufrimiento.


  Si la rechazó aquel sábado por la noche fue porque no quería sufrir al cabo de un año o dos cuando ella se diera cuenta de que estaba harta de ser la mujer de un ranchero y decidiera volver a su villa junto al mar en Montedoro. Lo hizo porque sería mucho peor perderla después, aunque ahora que estaba sufriendo tanto, no se imaginaba que la cosa pudiera llegar a ser peor.


  Durante la cena, hablaron sobre asistir a la misa de medianoche, aunque decidieron saltársela.


  —El año que viene —prometió Silas mirando a Charlotte—. Pase lo que pase.


  —Pase lo que pase —contestó la mujer con dulzura.


  Después de que Ben estuviera en la cuna y Marcus se hubiera retirado a su habitación, Silas se presentó en el salón con una botella de champán en una mano y cuatro copas de cristal en la otra.


  —Vamos a abrir este champán. Shar y yo tenemos un anuncio que hacer.


  En ese momento, Charlotte se levantó del sillón de un salto.


  —Silas, ya hemos hablado de esto.


  —Soy un hombre impaciente, Shar, y estoy cansado de esperar.


  —Hay más personas en las que pensar y lo sabes.


  Él le plantó un beso en los labios.


  —¡Silas! —le gritó sonrojada.


  —Pienso descorchar esta botella esta noche.


  —Oh, Silas…


  Se agachó y volvió a besarla.


  —Venga, haz lo que tengas que hacer…


  Charlotte suspiró y se acercó a Belle, que los miraba entre la diversión y el asombro.


  —¿Podríamos hablar en privado?


  Belle se levantó sonriendo, tal y como hacía siempre a la hora de enfrentarse a algo complicado. Al verla, Pres deseó abrazarla y decirle que todo iría bien, aunque estaba claro que no sería así porque todo apuntaba a que Ben no era la única persona a la que Belle dejaría atrás.


  —Claro, vamos arriba.


  * * *


  Belle cerró la puerta de su dormitorio y se sentó en la cama con su prima y compañera, a la que le dio la mano al verla tan inquieta.


  —Vamos, no es tan terrible. Si no me equivoco, parece que ha sucedido algo maravilloso y que tengo que darte la enhorabuena. —Llevo intentado encontrar la forma de contártelo desde el domingo, pero sé que las cosas no están yendo bien entre Preston y tú. No quería… empeorarlo. Odio dejarte. Yo…— soltó un profundo suspiro.


  A ella también le dolía pensar en perder a Charlotte, pero era motivo de alegría e hizo lo posible por centrarse en eso.


  —¿Entonces vas a casarte con Silas?


  —Sé que es terrible por mi parte.


  Belle le apretó las manos con fuerza y la rodeó con el brazo.


  —Escucha, me alegro mucho por ti. Silas es un hombre afortunado y también maravilloso.


  —Sí que lo es —respondió Charlotte entre sollozos.


  Belle le dio un pañuelo de papel.


  —Has esperado demasiado a ser feliz.


  —Pero ¿qué pasa con tu felicidad, querida? —le dijo llorando—. ¡Oh, soy una boba!


  —No, no eres una boba. Y, en cuanto a mi felicidad, algún día la encontraré. Espera y verás. Pero, por el momento, me alegra mucho que mi amiga haya encontrado lo que ha estado buscando y creo que es perfecto para nuestro Ben. Nos ha estado preocupando mucho que no fuera a recibir la influencia positiva de una mujer mientras crecía, pero ahora sabemos que sí la tendrá porque tendrá a su querida Shar-Shar a su lado para quererlo y cuidarlo. Y ahora quiero que te seques los ojos y bajemos a brindar por la unión de dos de mis personas favoritas en todo el mundo.


  * * *


  Y así bajaron a reunirse con los hombres en el salón, donde Silas abrió la botella y brindaron por el compromiso. Durante los brindis, Belle tomó la precaución de no mirar a Preston porque no sabía qué diría o haría si lo veía mirándola.


  Estaba totalmente furiosa y dolida con él por haberle dado la espalda a lo que podían haber tenido juntos. ¡Ojalá no lo amara tanto! Cuando dieron las diez, les dio las buenas noches a todos, se lavó la cara y los dientes, se puso un camisón blanco y se metió en la cama. Oyó a Preston subir y le pareció que estuviera vacilando frente a su puerta. Se le detuvo el corazón, pero volvió a palpitar cuando lo oyó entrar en su habitación y cerrar la puerta.


  Dos horas después, las luces de Navidad del jardín se apagaron y ella seguía despierta, tumbada en la oscuridad, mirando al techo y deseando tener valor para hacer las maletas y marcharse por la mañana.


  Pero no. No podía pensar únicamente en su corazón roto. Si se marchaba antes, Charlotte sabría que se encontraba mal y no quería que su leal compañera se preocupara más de lo absolutamente necesario. Merecía pasar una maravillosa Navidad con su recién encontrado amor y Belle estaba dispuesta a asegurarse de que así fuera.


  Además estaba Ben, que estaba acostumbrándose maravillosamente a su nueva vida en Montana, pero que se alegraría de tenerla una semana más a su lado. Lo único positivo de toda la situación era que ahora dejar a Ben sería algo más sencillo gracias a que Charlotte seguiría con él, aunque por otro lado eso también la hacía sentirse más sola y perdida.


  Pensó en levantarse y llamar a casa, pero lo cierto era que nada podría evitar que esa última semana fuera terrible.


  Tal vez un vaso de leche caliente la ayudaría a calmarse y a dormir un poco.


  Estaba apartando las mantas y bajando los pies sobre la alfombra cuando oyó dos fuertes impactos, uno tras otro, y después el ruido de una bocina.


  Gritando, corrió hacia la ventana y vio que una camioneta roja había chocado contra el gran pino de la entrada y que una camioneta negra había impactado contra la primera.


  La bocina no dejaba de sonar.


  Mientras se ponía la bata vio las luces de la casa de Silas y de la cabaña encenderse y, en ese momento, Ben empezó a llorar. Preston salió de su habitación justo cuando ella salía de la suya y se quedaron paralizados un instante mirándose.


  —¿Vas tú a por Ben? Yo iré bajando.


  —Sí, de acuerdo.


  El niño, de pie en la cuna, lloraba desconsoladamente y llamaba a Anne.


  —¡Oh, Ben! No pasa nada, cariño. Estás a salvo…


  El niño la empujó y gritó:


  —¡Mamá, mamá!


  Ella lo llevó a la mecedora y lo acunó hasta que dejó de llamar a Anne y sollozó su nombre.


  —Belle, Belle…


  —Sí, sé que te has asustado. Yo también. Pero estás a salvo y estoy a tu lado.


  Charlotte apareció en la puerta.


  —¿Qué ha pasado?


  —La exprometida de Preston ha tenido una pelea con su marido.


  —¿Lucy y Monty?


  —Él la ha perseguido con su camioneta y han terminado aquí.


  —¡Qué locura!


  —Eso mismo he pensado yo.


  —¿Estaban borrachos?


  —Sorprendentemente no.


  —¿Y están bien?


  —Ella tiene la nariz rota, creo, y parece que él se ha roto una pierna y se ha dislocado un hombro. Hemos llamado a una ambulancia, pero pienso que deberías bajar a echarles un vistazo. Yo me ocuparé de Ben…


  Belle se levantó y le entregó al niño. Bajó las escaleras y vio que habían pasado a la pareja al salón. Monty estaba tendido en el sofá y Lucy arrodillada a su lado bajo la mirada de Preston, Silas, Marcus y los dos mozos.


  —Oh, Monty. Te quiero. Sabes que sí —decía Lucy llorando.


  —Dilo otra vez.


  —Te quiero. Te quiero mucho, pero siempre estás muy ocupado y nunca tienes tiempo para mí.


  —Yo también te quiero, tienes que saberlo. Y si trabajo es por nosotros, por nuestro futuro, por los niños que tengamos algún día… Pero ¿por qué has venido hasta aquí? ¿Venías buscándolo? —preguntó mirando a Preston.


  —¿Es que no lo entiendes? Es la única forma de llamar tu atención, intentar ponerte celoso… Osito mío, lo siento. ¿Te duele mucho el hombro?


  —Dilo otra vez.


  —Osito, eres mi osito. Mi dulce y guapo osito…


  Silas resopló al ver el numerito y Belle carraspeó antes de decir:


  —Disculpadme, soy enfermera. Sé que una ambulancia está de camino, pero me gustaría echaros un vistazo para asegurarme de que no hay nada que requiera atención inmediata.


  —¡Oh! Tú eres la princesa, ¿verdad? ¿Cómo está, Su Alteza? —Perfectamente, gracias. Y, por favor, llámame Belle. Primero exploraré a tu marido, ¿de acuerdo?


  —Lo que haga falta, Su Alteza, pero quítele a mi osito el dolor que tiene.


  —Eh… Haré todo lo que pueda —miró al grupo de hombres—. ¿Podríais traer hielo para la nariz de Lucy, por favor?


  —Hecho —contestó Silas.


  Acababa de inmovilizar la pierna de Monty cuando oyeron la ambulancia y, media hora más tarde, Lucy y Monty ponían rumbo al hospital de Missoula. Preston encendió las luces de fuera y Belle las de dentro. Charlotte bajó, dijo que Ben se había vuelto a dormir y fue a la cocina a preparar chocolate caliente. Después, todos se reunieron y esperaron a que llegaran las grúas mientras degustaban el pan de naranja y arándanos de Doris.


  Eran más de las tres cuando se retiraron los vehículos de la entrada y los mozos les dieron las buenas noches. Marcus fue el siguiente, seguido por Silas y Charlotte.


  Preston y ella se quedaron solos en el porche de la casa y, al instante, entraron en la casa, donde ella apagó las luces de Navidad y se situó junto al ventanal para ver cómo se apagaban las luces de fuera.


  —Belle.


  Era la voz de Preston desde el vestíbulo, tan fuerte, intensa y tierna. Una voz que le despertó un cálido cosquilleo y una renovada esperanza.


  —Monty es un idiota, pero al menos tiene agallas para decirle a su mujer lo que siente por ella.


  —Oh, Preston…


  —Belle, no lo soporto más. Haré… haré lo que me pidas a cambio de una oportunidad más.


  Capítulo 14


  Lo único que tenías que hacer era darnos una oportunidad. Belle alargó la mano y él se acercó y la agarró haciéndole sentir verdadera felicidad.


  —Todo ha sido muy rápido. ¿Te das cuenta de que sólo han pasado tres semanas?


  Ella lo miró, jamás se cansaría de mirarlo.


  —Desde el primer momento supe que eras alguien especial, Preston.


  —Y yo que tú eras la mujer más bella que había visto. Anda, ven aquí. Acércate más…


  —Oh, Preston —lo abrazó—. Ha sido terrible estar tan furiosa contigo.


  —Sí, sabía que estabas mal, pero estaba seguro de estar haciendo lo correcto, que lo nuestro era algo perfecto y mágico pero que no duraría. Tenía la idea de que debía dejarte marchar por tu propio bien, porque podías encontrar algo mejor…


  —Eso no es verdad.


  —Pues a mí me lo parecía. Además, quería ir haciéndome a la idea de que te irías.


  —¿Y quién te había dicho que me iría?


  —Lo di por hecho. Supuse que te cansarías de mí, de vivir aquí.


  —Creía que eso ya lo habíamos hablado.


  —Sí, bueno, pero no te estaba escuchando. Me dolía demasiado pensar que te había perdido cuando resultaba que acababa de encontrarte. Pero ahora estoy aquí —le dijo abrazándola.


  Ella suspiró. «Éste es mi hogar».


  —Es el mejor regalo de Navidad de mi vida —le dijo Belle entre lágrimas que Preston secó con un beso.


  —Me avergüenza decirte…


  —Dime lo que sea, lo que necesites.


  —Tengo miedo y a un hombre no le gusta admitir que tiene miedo.


  —Pero ¿por qué?


  —Por si tus padres no me aprueban, por si no aprueban que salgas con un ranchero de pueblo.


  —Oh, Preston…


  —Me preocupa que llegue un día en que me mires y veas que no soy lo suficientemente sofisticado para ti, que no pertenezco a tu mundo.


  —Eso no pasará nunca y, de todos modos, pertenecemos al mismo mundo. Eres fuerte, bueno y haces lo correcto. Eres todo lo que debería ser un hombre, todo con lo que siempre he soñado.


  —Haces que me sienta como… el hombre perfecto.


  —Porque es exactamente lo que eres, y mis padres te aceptarán. Respetan a las personas, valoran la honestidad y quieren la felicidad para sus hijos. Se alegrarán por mí.


  —Supongo que tendré que tomarte la palabra.


  —Espera y verás.


  Él le agarró la mano y la besó.


  —Sólo han pasado tres semanas, pero sé lo que hay en mi corazón. Te quiero, Belle.


  —Oh, Preston, yo también te quiero.


  —Quiero que seamos una familia. Creo que tendremos una gran vida juntos.


  —Yo también lo creo.


  —Supongo que también se pueden criar caballos en Montedoro. —No creo que sea necesario, aunque yo tendré que viajar por mi trabajo.


  —Por supuesto, siempre que luego vuelvas a casa conmigo.


  —Siempre. Sí.


  —Y a veces podríamos acompañarte Ben y yo para ver mundo y conocer tu trabajo, aunque aún no tienes que decirme que sí, tómate tu tiempo.


  —Preston.


  —¿Qué?


  —¿Estás escuchando? Porque mi respuesta es «sí». Para siempre.


  Él la besó y después le dijo con ternura:


  —Éste sí que es el mejor regalo de Navidad que he tenido yo.


  Epílogo


  
    Tres meses después

  


  El capitán Marcus Desmarais llevaba en casa más de un mes, orgulloso de haber ejercido como seguridad para Su Alteza Arabella durante su estancia en Estados Unidos. Sentía un gran respeto y admiración tanto por la princesa como por la familia Bravo-Calabretti. Y cuando Su Alteza había decidido casarse con Preston y le había ofrecido un puesto permanente en Montana, él lo había rechazado ya que jamás viviría lejos de Montedoro. Nunca.


  Su vida estaba allí, en el lugar donde había nacido en el seno de una familia humilde. Adoraba su trabajo en la unidad creada por Su Alteza Alexander y vivía para servir a su país y a la familia real.


  Esa misma mañana conocería cuál era su nueva misión y, cuando la vio en la pantalla del ordenador, el estómago le dio un vuelco y sintió que la cabeza le iba a explotar.


  Tenía que ser el guardaespaldas personal de Su Alteza Serenísima Rhiannon, que asistiría a la boda de su hermana en Montana con el resto de la familia.


  «Rhia. Esto no puede estar pasando».


  No dejaría que pasara. Seguro que tenía que haber un modo de… Pero no. Había recibido esas órdenes y no podía cambiarlas. Lo único que le quedaba era aceptar lo inevitable. Era un soldado; cumpliría con su deber y lo haría bien.


  Aquello había sucedido años atrás, era algo que jamás debería haber pasado.


  Y, precisamente por eso, lo borraría de su mente.


  FIN


  


  [image: ]


  
    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.

  

OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/Sello_LDS_15.png






OEBPS/Images/autora.jpg





OEBPS/Images/LDS_Logo3.png





